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EL  AMOR  AL  USO, 

COMEDIA 

DB  DON  ANTONIO  DE  SOXtt, 


T  teme  f  que  su  enemigo^ 
á  ser  su  cuñado  ,  llegue; 
que  es  lo  sumo  ,  do/id¿  sube, 
guando  un  enemigo  crece.  Jora.  I* 


PARTUI.TOIVl.lv. 


ARGUMENTO. 

JLJ'on  Gaspar  de  Toledo  ,„  caballero  mo* 
zo  cortesano  ,  'tenia  la  propensión  de  ena- 
morar á  todas  las  mujeres.  Entre  las  va- 
rias que  tenia  entretenidas)  eta  la  printi-* 
pal  Doña  Clara,  de  Castro  ,  elgv  pareciTi 
da  á  él  en  el  genio  ,  pues  le  correspondía 
al  mismo  tiempo,  que  entretenía  d  DonDíc-~ 
go  de  Chaves  ,  hermano  d& .  Doña  Isabel . 
de  Chaves  y  á  quien  cortejaba  igualmente. 

Con  esta  alternativa  yy  el  genio  dis- 
puesto de  Don  Gaspar  ,  que,. no  perdona*, 
ba  ni  ahun  d  las  criadas ,  ocurren  varios 
lances  de  xeios  entre  Doña  Clara  y  Do- 
ña Isabel ,  y  entre  el  mismo  Don  Gaspar  ■ 
y  Don  Diego  :  hasta  que  desengañadas  las 
damas  le  despiden ;  pero  averiguando  Don 
Mendo ,  padre  de  Doña  Clara  ,  que  Don 
Gaspar  era  amante  de  su  hija  ,  le  obliga 
á  casarse  con  ella ,  no  obstante  tener  con- 
certado el  casamiento  con   otro   caballa o , 
llamado  Don  Garda ;  y  al  mismo  tiempo 
este  pide  a  Don  Diego  ,  que  le  dé  á  su 
hermana. 
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PERSONAS.    . 


DON    GASPAR  DE  TOLEDO* 
DON   MENDO   DE  CASTRO. 

DortA  clara,  su  hija. 

DON  DIEGO  DE  CHAVES. 

* 

doña  isabel  ,  su  hermana. 

DON    GARCÍA. 

TUANA. 

INÉS. 

HORTUtfO. 
MARTIN. 
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■'■:■  r 

JORNADA  PRIMERA. 

Salen  por  una  puerta  D.  Óaspary  Hortuno> 
y  por  otra  Don  Diego  y  Martin. 

D#    DIEGO. 

i  Viste  áDofia  Clara  bella? 

I>.   GASPAR*  ¿ 

J  Visto  i  Doña  Clara  ,  di  ? 

MARTIN. 

Digo,  señor  ,  que  la  vi. 

HORTVtfb.  :¿ 

Digo  ,  que  estube  con  ella. 
d.  niE¿o. .- 
J  Cómo  admitió  mi  cuidado? 
M 
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P„  GASPAR.,..;*,         ,       . 

z  Fue  mí  cuidado  admitido?    \  '**     * 
.     -  \  'martin*     --  '   v      " 

Qjrierete  dfe  kv  perdido. 

:    w  "  \HORTUtfO.  :     . 

Quiérete,  de  lp  apretado.  m     t   ,. 
:  »-■"!>.  diego.       :  ' 
Vive  en  mi  pecho,  adorada 
yjta2=h^rñM3toa/  . ;..  ; :¿.  w        : 

D.  GASPAR. 

,*■:,-/ r_    í     A  lo  qaeTentiendo, 
de  tres ,  que  hoy  estoy  queriendo, 
t*£*i¡A  #notim.^gáñada. ;  *%,*■---.; 

D.   DIEGO. 

t*4 3f ;á "mi  papel:  respondió?  v*  :. 

*      .        .  'i  cE>'.:.CASPARf  ^  \    ; 

V  respondió  á  mi  papel  ? 

.   JVLARTIN. 

Esta  es  la  respuesta  de  él.  :    - 

'.";:'  HORTUffQ.:  I   j.\\    .      ; 
Esta  respuesta  me  dio. 

Da  cada  ú»o,  un  papel  aütíanw* .  ; 

,D.  GASPAR. 

Que  pagase,  h  escribí,       ;•*..;  , 
el  amor,  que  la  tenia. 

d.  diego» 
No  creo  la  dicha  mia. 
Dice  asi  puesi 
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*  •*.    U.  GASPAR, -'-    .  ~ 

i  Dice  asi¿ 
Z¿*  Don  Diego  para  sí  mtntrkslu  Don 

Gaspar  en  alta  voz,, 
Señír  Don .6 aspar, decidme: 
\de  que  vos  seáis  mi  amante, 
qué  culpa  be  tenido  jo,         -.    '  ~  - 
que  queréis  ',  que  yo  os  lo  pague  V 
i  i£*ga  queréis  í  Ciertamente, 
que  yo  soy  tan  ignorante, 
que  juz,gué ,  que  merecía, 
que  me  quisiesen  de  valde. 
Tero^  ja  qué  h¿dr  haber  paga, 
poned  el  precio  tratable4, 
que  tnfi]  caro  y  muy  amado, 
lo  dixeron  nuestros  padres* 
Decidme,  en  lo  que  estimáis-"   ' 
vuestros  saspb&s  constantes,*  -  J  * 
ahunque  en  lo-  focó  que  cuestan, 
se*Vé ' ,  lo  poco  que'Valen. 
$af*  amante  ée  Palacio,        -  ' 

era  bueno  ese  corage, 
donde  han  de  esperar  un'  siglo> 
sin  esperar  un  instante. 
Templad  la  colera  pues 
jara  el  papel  de  adelante, 
si  no  queréis  encontrar 
mas  apriesa  el  Dios  os  guardé. 
M 
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D.  DIEGO  dCdbtndo  di  [ttT* 

¡Hay  mujer  tan  desigual  !* 
:>Junca-taí  donayre  vi. 
!Pero  aquel  que  viene  allí, ; 
no  es  Don  Gaspar!  ¿Don  Gaspar? 

V  D.  GASPAR.. 

| Don  Diego? 

n,  juego  acaband&  de.  leer* 

Siempre  que  os  veo, 
deseo  llegar  á  pablaros; 
y  en  quantos  pueden  trataros, 
es  este  común .  deseo : 
porque  degusto,  con  que.  habláis, 
el  garbo  ,  con  que  sentís, 
lo  sutil ,  qu^  discurrís, 
y  lo  bizarro ,,  que  obráis, 
os  han  hecho  merecer 
de  gran  cortesano  el  nombre. 

e  P.  GASPAR. . 

Vos  me  hacéis  merced.  Éste  hombre, 
ó  es  necio  ,  ó  me  ha  menester.      ap 

d.  diego^  , 
Yo  he  menester  ,  Don  Gaspar:::    . 

D.  GASPAR, 

Miren ,  si  lo  dixef 

D,    DIEGO. 

Que  hoy 
de  un  rarp  empeño ,  en  que  estoy, 
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tne  venga  a  desempeñar 
vuestro  ingenio. 

P.  GASPAR.         r 

Bien  podéis 
seguramente  mandarme; 

r     D.  DIEGO. 

Volvéis  de  nuevo  í  empeñarme 

con  la  merced  \  que  me  hacéis.  x 

Sabed  pues  ,  que  á  cierta  dama, 

que  ardor  procurado  ha  sido* 

por  quien  mi  pecho  encendido,  ^ 

arde  ,en  invisible  llama: 

escribí  ahier .un  papel,     -•■--. 

pidiendo  de  mi  cuidado 

el  premio  ,  y  ése  criado 

me  trahe  la  ( respuesta  de  él.      ^  ; " 

Son  versos;  yo  entiendo  de  esto, 

lo  que  sab^K,  Don  Gaspar; 

pues  nunca  supe  pasar .       .  . 

lo  ignorante  ppr  modesto.    :- 

Y  asi  he  tfienester,  que  vo¿j  -    '        ; 

á  este  papel  respondáis. 

D.  GASPAR.  *•  ! 

Haré ,  lo  que  mandáis. 

d.  diego.         ?VdU  su 
Yo  os  ¿buscaré.  .    I  papel. 

D.  GASPAR. 

A  Dios.  - 
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<¡ut  ya  soy  tm  ignorantciii 
íQuéeiLCStol 

,    HORTUtfO. 

Aguarda»  ¿No  es  eso, 
lo  que  kiste  ¿enantes!  . 

.    .    0.  GASPAR. 

Lo  mismo :  y.  de  Doria  Clara 
la  letra.  ¡Hay  mas  raro  lance! 

HQRTUtfO. 

¿Qité  dices?  /  : 

..     P»  GASFAfe. 

Lq  que  has  oído» 
es  lo  cierto.  '.  ...i 

HORTlfl&O. 

«r.-i  Luego  hace 

¿  dos  haces ;  y  té  viene 
á  tí  mutaüs  mut anfís.  . 

i*  ,/.;-■'       D.  GASPAR»  a 

Extraño  suceso  ha  sido* 

.     HORTUtfOi 

Dexame,  sin  enojarte,,, 
soltar  una  carcajada**   , 
que.ffle  estorba  *  *n.  el  gaÉnate. 

;     D»  GASPAR. 

i  A  mí?  Ripte  por  cierto; .  ; 

que  yo  propongo. ayudarte. 

[  HORTUtfO.      , 

Vén  acá :  ¿  para  qué .  fiogies» 
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que  no  siénteseos  pesares,  ' 

si  entre  aquel  esfuerzo  mismo, 

con  que  escondes  el  cor&ge, 

se  reconoce,  que  son 

los  zelos  rabiosos  canes, 

que  t€  están  mordiendo  d  pecho, 

y  te  halagan *1  semblante? 

d.  raspar* 
jMira :  verdad  es ,  que  ha  sido 
esta  causa  muy  bastante, 
para  que  qualquiera  bobo 
diera  sus  pocos  de  ayes*  - 
¿Pero  tu  no  me  conoces? 
¿No  sabes  mi  humor?  ¿No  sabes, 
que  me  quiero ,  que  me  adoro, 
y  no  gusto  de  matarme  ? 
j  Yo  he  de  sentir  a  mis  solas 
*le  amor  los  necios  achaques! 
La  hermosura  solo  es  buena, 
para  quando  está  delante: 
fuera  deque, este  papel 
no  tiene  considerable 
favor ;  y  esta  dama  mezcla 
Jo  honrado  con  Jb  galante: 
y  es  en  ell*  lo  esparcido 
ceña  de  lo  incontrastable. 

HORTTJtfO* 

Lo  que  yo  $é  es ,  que  la  Oara 
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es  clara  ,  y  habla  en  romance; 
y ,  si  he  decir  verdad,   .  '" 
viendo  el  papel  en  dos  partes,  * 
la  quisiera  preguntar, 
i  quantos  traslados  caes. 

D.  GASPAR. 

Escriba ,  í  los  que  quisiere; 

esto  pudiera  enfadarme, 

si  yo  no  tubiera  otra 

dama, que  me  despenase. 

i  Por  qué  piensas ,  que  no  puede 

ser  de  sola  una  amante 

un  hombre  ?  Porque  en  riñeíido, 

no  hay.  qué  hacer,  y  se  deshace. 

Nunca  ha  de  haber  un  cuidado 

solo ,  que  pueda  ensancharse 

sin  estorbo ;  mejor  es, 

que  con  otro  se  embarace; 

que  un  cuidado  ha  muerto  muchos, 

y  muchos  no  han  muerto  á  nadie: 

porque   es  cierto ,  ahunque  los  muchos 

la  imaginación  barajen, 

que  no  hacen  una  mortal 

muchas  culpas  veniales. 

Yo  por  lo  menos,  Hortuño, 

si  tengo  de  hablar  verdades, 

quando  en  una  parte  estoy 

rendido  ,  y  me  dan  pesares, 
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voyme  á/otráparte;  que  áitrf- 
el  amor  mas  penetrante 
solamente  de -esta  suerte     •■•  * 
me  pasa  de  parte  a  parte' 

HORTUÍÍOv 

¿Sabes,  lo  que  digo? 

X>.'   GASPAR* 
HORTUffO. 

Que  sin  duda   de  eso  nace 
el  decirse  en  Madrid,  que-eres 
persona  de  muchas  partes* 
Pero  gracioso  has  estado- 
No  se  te  niegue  ,  que  sabes 
el  chiste.,  y  yo  por  lo  menos 
me  ♦entretengo,  de  escucharte, 

X>.  GASPAR* 

¡Bufón,  pierdesme  el  respeto! 

HORTUffO. 

Dexa  lo  amó  á  una  parte; 
que  preciarse  de  muy  amo, 
solo  a  un  Vizconde  le  tañe, 
y  vamos  al  caso  al  fin* 
¿Con  quién  has  de  despicarte? 

D*    GASPAR* 

Con  Isabel. 

HORTUffO- 

Harás  bien; 
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que  por  cierto  ,que  es  un  ángel, 
y  hará  lo  mismo  que  estotra, 
quando  tú  menos  te  cates. 

D,  GASPAR»* 

Isabel  es  muy  atenta, 
y  no  vive  de  pesares 
como  estotra ;  solo  tiene 
una  tacha  muy  notable. 

HORTU&O. 

.iQjiáles? 

D.  GASPAR. 

Que  me  quiere  mucho, 

HORTtJtfO. 

i  Y  esa  es  tacha!  / 

D.  GASPAR. 

De  las  grandes. 
Mira;  yo  no  aconsejara, 
pues  que  no  nos  ove  nadie, 
que  tubiera  satisfecno 
ninguna  dama  í  su  amante; 
que  en  banquetes  y  en  amores,  ,j 

ep  mujeres  y  en  manjares, 
$o  hay  ,  desde  estar  satisfecho, 
á  estar  harto ,  dos  instantes. 

Sale  Don  Garda  y  un  criado. 

D.  GARCÍA. 

Vé ,  Fábip ,  i  lo  que  te  digo. 
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y  si  á  Dqci  Gaspar  hallares, 
dile  ,  que  en  anocheciendo» 
en  la  Vitoria  me  aguarde. 

CRIADO. 

Yo  voy.  i  Pero  no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

D.  GARCÍA. 

Dicha  fue  ,  hallarle. 
Vé  á  lo  demás. ¿Don  Gaspar?     y  Váse  el 
d.  gaspar.  i  criado» 

Don  García ,  Dios  os  guarde» 

'  d.  garcía. 

Rato  ha,  que  os  ando  í  buscar* 

D.  GASPAR. 

¿Pues  que  tenéis,  que  mandarme? 
d.  garcía. 

Todo  el  pecho  he  de  fiaros; 

mi  amigo  sois :  escuchadme. 

Bien  sabéis  ,  que  ha  pocos  días, 

que  después  de  varios  lances 

de  mi  fortuna  volví 
>  í  Madrid  ,  porque  mis  padres 

por  algunas  conveniencias 

trataron  ,  de  desposarme 
,  con  una  dama  ,  á  quien  yo» 

ahunque  es  su. belleza  grande» 
'  no  me  inclino.  Débame  ¿p. 

Doña  Clara, $\  que  yo  calle-,:    .         ¡ 

PART.II.TOM.IV.  P 
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$u  nombre,,  quando  confieso, 
que  no  gusto  de  casarme. 
k  También  os  dixe  ,  que  yo 
de  otra  hermosura  era  amante 
tan  rara  ,  como  imposible* 

D.  GASPAR. 

Fueron  palabras  formales^ 
por  señas  ,  que  yo  intenté 
saber  la  dama  ,  y  mudasteis 
plática  y  desaliñando 
todas  mis«  curiosidades.      , 
d.  garcía* 
Pues  yá ,  amigo  Don  Gaspar, 
está  el  caso  de  tal  arte¿- 
que  es  fuerza ,  que  la- sepáis* 

D.    GASPAR» 

Estaba  ,  per  no  escucharle; 
pero  decid. 

d.  garcía;  c 
.  Pues  sabed, 
que  la  que  adoro  constante^ 
y  por  quien  hoy  no  me  casp, 
es  Doña  Isabel  de   Chaves. 

D.   GASPAR. 

¡  Doña  Isabel  l  K 

HORTU&O.   ' 

¡  Bueno  es  ^tóí 
Huera  otra  dama  le  sale;  <  ' " 


ai.  rao.  #      rj 

d.  garcía, 
JPucs  <jué  os  admiráis? 

D.  GASPAR. 

Me  admiro,  ' 
de  ver,  lo  que  ponderasteis 
lo  imposible, 

i>.  garcía. 
¿No  sabéis, 
que  el  que  me  obligó  á  ausentarme 
de  esta  Corte, fue  Don  Diego 
su  hermano  por  los  pesares 
antiguos ,  y  que  ahunque  entonces 
se  dieron  medios  bastantes 
para  el  pundonor,  no  sé, ' 
si  los  admitió  el  corage? 

D,   «¿ASPAR,  v. 

Bien  sé ,  que  sois  enemigos, 
y  el  Don  Diego  no  ha  un  instante, 
que  estubo  conmigo  aqui; 
ppro  las  dificultades 
no  las  llaméis  imposibles. 
P.  garcía. 
Para  el  amor  todo  es  fácil. 
Sabed  pues  ,  que  aquesta  noche 
entro  en  su  casa  algo  tafde; 
y  ,  como  no  es  bizarría, 
exponerbe  á  algún  desayr* 
por  despreciar  el  peligrp, 
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de  vos  quiero  acompañarme. 
Valime  de  una  criada:  4£. 

mas  no  quiero  confesarle, 
que  ,es  mi  amor  tan  despreciado, 
que  de  estos  medios  se  vale. 
¿Qyé  me  decís? 

D.  GASPAR, 

Que  os  iré 
sirviendo. 

D.   GARCÍA* 

Pues  al  instante, 
que  anochezca  ,  os  buscaré. 

D.    GASPAR. 

En  casa  estoy. 

d.  garcía. 
Dios  os  guarde,     ydse. 

hortu^o. 
¿Oye  ticé,  señor  ,  ¿no  es  esa 
la  dama  quita  pesares  ? 
i  No  es  la  atenta,  no  es  k  fifca?. 
Por  vida  de  quien  se  harte, 
quando  estaba  satisfechp, 
y  pasados  dos  instantes, 
comerá;;: 

d.  garcía. 
Ya  empezarás, 
í  decir  mil  disparates. 


AL  V80b  ai 

HORTÜrfO. 

Di  ahora',  que  no  lo  sientes. 

D.  GASPAR. 

¿  Qué  he  de  sentir  ,  ignorante  i 

HOR'ÍUtfO. 

Que  en  las  heridas  de  amor 
te  están  echando  vinagre* 

D.    GASPAR. 

Hortuno  ,  i  menos  mujeres 
mas  ganancia. 

HORTUIfo. 

/■  ;  Esos  refranes 

son  de  viejos,. que  no  pueden, 
y  echan  la  culpa ,  al  que  saben. 

Y  bien  ,   i  qué  piensas  hacer  ? 
¿En   efecto  ha  de   quedarse 
de  este  modo? 

D.  GASPAR. 

Qye  con  ellas 
verasme  ciego  ,  verasme,  * 
interrumpida  la  acción^    • 
y  las  voces  desiguales,' 
quexarme  ,  sin  sentir  mas,  '      J 

que  la  gana  de  quexarme. 

Y  en  tanto  que  esto  se  logra, 
porque  no  entren  los  pesares,-       '  '   * 
á  tomar  mas  posesión,  . 

irme  otro  rato  á  otra  parte. 
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Plega  í  Dios ,  <jue  á  camas  tr$s 
no  haya  enfermo. 

D,   GASPAR. 

En  esta  calle, 

ha  de  vivir,  .    . 

/H^Rfuüo.       .;  r 
¿Ostentes  -esta, 

que  quieres*  singarme  parte? 

D.    GASPAR..    : 

Ha  pocos  días  .*  afortuno, 
que  la  hable  ,  bagando :  al  parque, 
y  la  vine.  acompáSañdo. 
Es  picara  de  buen  arte,  \  : 

poco  porté  ,  buen  despejo,     ;   ,   . 
bien  prendida ,  no  n\ai  talle,, 
y  es  mejor  el  hacer  hora;  .     -< 
que  es  cosa  raiiy  importante. 

HQRTUrfo. 

Tienes  en  eso  buen  gusto;    ', 
pero  ahora  no  la  hahles. 

W¡  G ARPAR. 

¿Por  qué? 

.HORTUtfO.  *  ¡. 

Porque  ¿stá  ocupada. 
Yo  lo  sé. 

D.  GASPAR. 

¿De  qué  lo  sabe*? 
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De  que  á  tí  te  dice  mal; 
y  asi ,  no  importa, mudarte. 
*  Pide  ,  tahúr,  otra  suerte, 
y  no  pidas  otro  naype.* 

D.   GASPAR. 

Ya  í  la  casa  hemos  llegado; 
entra  pues  en  ella,  y  sabe, 
si  puedo  entrar. '-  •  .v. 

HaRTÜ^O.  • 

.I...  fcQyál  de  ^quettá»  . 
es  la  casa? 

D.   GASPAR*,'  '^   r 

Aquella  grande, 

•«  HORTUtfo.    • 

jY  en  qué  quarto? 

D.   GASPAR.     '        .:.    *   -       ¡ 

En  el  postrero, 
que  cae.  hacia  esotra  callé. 

•HORTUtfO'.1 

Vén  acá,  \ y  cómo  se  llama?   -  ; 

Dé  GASPAR* 

Etoña  Juana/ 

hortu*o.  '  '    ' 

¡Juana!  Tate. 
i  No  es  una  mo2á  trigueña, 
que  tiene  los  ojos  grandes, 
y  canta  un  poca? 
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D«  GASPAR. 

La  misma*      „ 

.     HORTU&O. 

Pues  usted  pase  adelante*    .  . 

D..  GASPAR.    \    . 

Anda  Joco.    . 

:/  HORTUJto.:    rr    - 
,Vive  Christo, 
que ,  si  en  tí  no  he  de  vengarme, 
porque  nó  es  fácil ,  señor, 
en  ella,  sí  ¿  porque  es  fácil. 

D.    GASPAR. 

\  Pues  quién  es  ésta?*, 

,        ORTUÍÍO* 

Es  mi  moza. 

D.  GASPAR. 

¡Oye  dices! 

HORTUtfo. 

Lo  que  escuchaste» 

P.    GASPAR. 

2  Pues  cstjb;,  qué  importa? 

HORTU#Q. 

¡Como! 
No  hagamos  de  esto  donayre; 
que  ahunque  es  tuyo  mi  respeto, 
mi  respeto  po  es  de  nadie; 
fuera  xle  que  esta  mañana 
ha  salido ,  á  acomodare .  ■    . 
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con  una  ama,  que  ha  buscado, 

porque  yo  no  puedo  darle 

el  plato  de  Talabera, 

sino  de  medio  mogate. 

No  me  ha  avisado  la  casa, 

ahunque  quedó  de  avisarme; 

y  asi  ,  ni  ahun  yo  sabré  de  ella. 

No  hay  sino  echar  otro  lance, 

pues  eres  tan  infeliz, 

que  ni  ahun. á  las  tres  hallaste 

la  vencida. 

D.   GASPAR.   > 

¿Yeso  llamas, 
ser  infeliz  ,  ignorante?     '      !' 
Solo  es  dichoso,  en  mujeres'  '  •  '  -• 
aquel ,  de  quien  caso  no  háéeh; 
.  HORTUtfO.   .... 

Bien  te  consuelas. 

,  :  D.  GASPAR.  - 

No  es  eáo^ 
sino  apurar  las  yerdades;, 
Decia  un  r  hombre  corteiaiié, 
que  el  llamar  en  quakjuier  lance 
a  la  casa  de  la  dama, 
no  es  acción  que  puede  errarse; 
porque  hace  lo  que  yo  quiero, 
si  acaso  la. puerta  me  abre, 
y  si  no  me.  abre  la  puerta, 
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lo  que  oté.  conviene  ¿  .hace; 

J  Sabes  ,  señor ,  lo  que  xlíg0  '    v 
La  Clara  escriben  otro  ornante, 
la  Isabel  hat>ta¡  de  noche, 
y  Juana  es;  x\m ;  pues  date 
á  otro,  tíficio ,  .porque  aqueste 
tiene  mupjvos  .oficiales. 

D.  GASPAR. 

Vén  ,  HovtPño ;  que  veray 
rendidas  las  voluntades  . 

de  la  Clara  ,  la  Isabel,  -\ 
y  la  Juana  á.  pocos  lancefe,, 
con  solo  que  yo  recete        .  %  •- 
á  la  Clara  unos  pesares, 
á  la  Isal^ékunos  zelos, 
y  í  la  Juana  unos  reales. 

HORTUtfO.  s     -/>     r    '  .'.  . 
Anda  >  que  si  .esta  mañana 
con  tres  daHjas  madrugaste, 
tres  te  faltan  para  tres^  v\  v  ■  - 
y  ahuri  fío.  ^llegado  la:tarüe¿ 
Vtnstij  s*U  Vmn  IsMiéinástofi  mffh 
tos,y  D$n  GmtÍA^ 

D.    GASPAR.      ' 

Bella  Isabel  ,  dueño  mió; ' 

D.  ISABEL. 

Yo  no  he  de  pasar  da  aqui, .. 


v    Át  too.  ay 

si  no  os  quedáis, 

d.  garcía» 

No  es  en  mí, 
el  seguiros ,  slbedrío. 
En  vuestro  propio  desvío 
está  la  dulce  violencia,  ' 

que  arrastra  mi  resistencia 
con  oculta  mano.  Pues 
vuestro  el  imperio  es, 
Jcómp  extrañáis  mi  obediencia?    * 
Errando  mis  pasos  van, 
pero  errando -con  disculpa; 
que  el  hierro  no  tiene  culpa       ;* 
del  impulso  del  imán. 
Ayrados,  señora  ,  están  »?    • 

conmigo  esos  ¿jos*  bellos. 
J  Mas  quién  podrá  obedecellos, 
si  hasta  llegar  ,  a  mi*aHos    "  <  '• 
causan  hechizo  en  amallos 
con  la  lisonja  del  vellos?  - 

Salir  de  este  coche  os  vi, 
dando  tan  nuevos  verdores 
á  este  campo,  que  en  sus  flores 
presumo  ,  que  os  conocí. 
Sin  elección  os  seguí. 
Si  juzgáis ,  que  hubo  elección 
en  tan  voluntaria  acción, 
obra  file  de  esa  beldad 
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el  parecer  voluntad, 
lo  que  ha  sido  sujeción. 

D.    ISABEL. 

Dexad  ,  señor  Don  García, 
tan  mal  fundada  fineza; 
que  deslucís  la  firmeza 
con  visos  de  la  porfía. 
Publico  este  sitio  es, 
y  á  costa  de  mi  opinión, 
no  es  bien ,  que  vuestra  afición 
solicite  su  interés; 
que  el  vulgo  siempre  se  inclina 
á  juzgar  cop  cierta  fee, 
y  le  parece ,  que  vé, 
ahun  aquello  que  imagina. 
Y  asi  la  que  ha  de  cuidar 
de  sí,  en, nada  ha  de  exceden 
supuesto  ,  que  está  el  creer 
tan  cerca  del  sospechar-. 
Demás ,  que  si  estáis  tratado 
de  casar  con  Doña  Clara, 
cuya  belleza  es  tan  rara, 
como  lo  habéis  ponderado, 
no  os  admiréis ,  de  que  esté 
hoy  mi  rigor  tan  extraño; 
ni  busquéis  mas  desengaño, 
que  saber ,  que  yo  lo  sé. 
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D.  GARCÍA. 

Señora  ,  pues  lo  sabéis, 
sabed ,  que  ahunque  se  trató, 
lo  estoy  resistiendo  yo*, 
por  vuestro  amor» 

D.  ISABEL. 

Mal  hacéis; 
que  todo  lo  habréis  perdido. 

d.  garcía. 
Mas  quiero  vuestro  rigor, 
señora ,  que  su  favor; 
demás  ,  que  ella  no  ha  admitido 
la  plática. 

D.  ISABEL. 

A  Dios,  pluguiera,         ap 
que  no  me  hiciera  el  pesar 
de  admitir  á  Don  Gaspar, 
y  á  todo  el  mundo  admitiera. 
Dexad  pues,  de  acompañarme;, 
que  esa  dama  es.pii  enemiga: 
y  no  quiero,  que  se  diga, 
que  ,0$  .admito  ,  por  vengarme. 

d.  garcía. 
Señora  ,  si  yo  perdí 
la  libertad:::  ,  ;. 

D.   ISABEL. 

.  Qye  o%  qüeíteis* 

OS    SUpUcO..  ..;.;.  .       '.. 
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D.  GARCÍA* 

Mal  podréis::; 

D.   ISABEL. 

Yo  no  he  de  pasar  de  aquí, 
¿i  no  os  quedáis  ,  Don  Garda, 

n.  garcía. 
¡Mis  afectos  estorbar ! 

D.  ISABEL. 

Estaísme  haciendo  un  pesar, 
que  toca  yq.  en  grosería. 

Salen  Dolía  Clara  y  Juana, 

D.  CLARA* 

Bueno  esta  el  campo. 

JUANA. 

v         Los  días 
de  sol  está  muy  ameno 
de  humanos  arboles  siempre 
Leganito?. 

D.  CLARA. 

Dame  luego    , 
esos  papeles-,  si  acaso  Üaseks. 

yo  no  me  acordaré  de  ellos; 
que  por  no  perder  el  campo, 
no  me  detube  í  leerlos. 

TU  ANTA. 

¡Tanto  cuidado  ,  señora, 
tt  deben  sus  pobres  dueños, 
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que  han  menester  mi  memoria, 
para  hablar  tus  pensamientos! 

d.  clara. 
Como  ha  £dco,que  me- sirves, 
se  te  hará  intratable  y  nuevo 
el  modo ,  coa  que  yo  trato 
este  animal  imperfecto 
del  hombre  ,  cuyos  engaños, 
dobleces  y  fingimientos,  » 

estoy  por  decif ,  que  solf 
ahun  mayores  que  los  nuestros. 
¿Mas  no  es  aquel  Don  García?  i 

.•TUanaV  '       '■ 
|  Es  alguno  de  los  dueños 
de  estos  papeles?  •  > 

P.   CLARA.  ' 

No,  Juana; 
pero  es  otro ,  í  quien  mis  deudo* 
ti¡atan  de  casar  conmigo. 
♦Y  ella  e$  Isabel.  ¡  Qyé  bueno ! 
¡  También  las  atentas  hablan !    •  *  • 

B.  GARCÍA. 

Alli  á  Dona  Clara  véó;  áf. 

pesaráme,  si  -toe  ha  visró. 

D. ISABEL. 

Otra  vez  a  decir  vuelvo, 
que  no  he  de  pasar  de  aqúl, 
Don  García. 
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D.  GARCÍA. 

Ya  me  quedo. 

D.  ISABEL. 

Quedaos ,  pues.  ¡  Mas  Doña  Clara 

no  es  esta !  Ahunque  se  ha  encubierto, 

la  he  conocido.  Sin  duda, 

que  me  obedeció  por  eso 
'  tan  apriesa, Don  Garda. 

Pues  no  le  valdrá. 

d,  garcía. 
,  .       Ahunque  pierdo 
-  la  fortuna ,  de  seguiros,.  • 

logre  la  de  obedeceros. 

P.  ISABEL. 

Hame  obligado  de  suerte, 
veros  tan  cortés  y  atento, 
que  os  permito  ,  que  conmigo 
vengáis  hasta  el  coche. 

D.  GARCÍA, 

Aquesto         ¿p 
es  peor. 

D.  ISABEL. 

Tanta  fineza 
bien  merece  tanto  premio. 
Venid. 

D.    GARCÍA, 

Esto  es  ya  preciso. 


AL  USO»  3* 

D.  ISABEL, 

De  entrambos  asi  me  vengó, 

.  x>f  clara. 

Anda  ,  Juana  ,  y  no  repares; 
que  me  ha  cansado  este  necio.  ' 

Vdn  f  asando  por  delante  tapadas. 

D.  ISABEL. 

¡Ojié  vana/ 

D.  CLARA. 

¡Qyé  presumida! 

D.  ISABEL. 

Si  me  ha  conocido. 

J>.   CLARA. 

Pienso, 
que  no  me  vio. 

I>.  ISABEL. 

¿Don  Garcia? 

D.  GARCÍA. 

¿Señora? 

D. ISABEL. 

Hasta  aqui  está  bueno. 
Ya  os  podéis  quedar. 

P.  garcía. 
Ahora 
perdonadme ;  que  no  quiero. 

•D.   ISABEL. 

¡Ojie  sabroso  queda  el  brazo, 

PART.II.TOM.IV.  C 
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Üéspues  de  un  tiro  bien  hecho! 
VanseDena  Isabel  j  Don  Gatctd. 

JUANA. 

¿  No  me  dirás  ,  quién  es  ésta? 

D.  CLARA, 

¿Fueronse  ya? 

JUANA. 

Ya  se  fueron. 

D.  CLARA. 

Pues  ésta  ,  Juana  ,  es  la  dama 
de  mas  raro  encojimiento, 
la  santa  de  nuestro  barrio, 
y  aquella  ,  con  cuyos  hechos 
nos  predican  nuestras  madres 
cada  diá  dos  exemplos. 

JUANA. 

¿Quieres  dexar  ,  que  mis  uñas 
se  regalen  en   su  gesto, 
6  que  le  diga  í  su  moño 
algunas  cosas  á  pelo? 

D.   CLARA. 

Yo  te  prometo ,  que  en  tales 
ocasiones  echo  menos, 
el  ser  una  de  vosotras, 
que  dais  en  qualquier  suceso 
a  entender  vuestra  razón, 
obrando  ,  y  no  discurriendo: 
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porque  es  mucho  mas  bizarro 
en  toda  la  ley  del  duelo, 
tener  ingenio  en  las  manos, 
que  manos  en  el  ingenió. 

JUANA. 

La  razón  no  quiere  fuerza, 
dice  un  refrán  ,  y  es  un  necio* 
que  con  fuerza  una  puñada 
tiene  cosas  de  argumento; 
y  asi  es  mayor  la  razón, 
de  quien- arguye  mas  redo. 

D.  CLARA. 

Dame  ahora  esos  papeles, 
por  si  con  ellos  divierto 
este  enfado. 

"JUANA. 

i  Pues  tu  quieres 
á  este  hombre? 

D.  CLARA. 

Yo  no  quiero 
i  ninguno  ;  que  eso  ,  amiga, 
es  cosa  allá  de  otros  tiempos; 
pero,  ahunque  nunca  se  quiera, 
enfandan  estos  sucesos; 
qué  no  tiene  la  hermosura 
otro  caudal ,  que  estos  necios: 
y  asi  qualquiera  que  falte, 
ahunque  en  el  numero  dellos 
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parezca ,  ^ue  está  de  mas, 
se  siente  por  uno  menos» 

JUANA. 

Dices  bien  ;  que  cero  es  nada, 
y  con  otros  monta  el  cero. 
Mas  bien  hay,  en  que  escojer; 
que  ahora ,  á  lo  que  yo  veo, 
dos  son  los  de  los  papeles, 
y  este  novio  es  el  tercero, 
que  es  un  oficio  muy  propio 
de  los  novios  de  este  tiempo* 

D.  CLARA. 

Ahunque  esta  mañana ,  Juana, 
entraste  en  mi  quartp ,  quiero 
decirte ,  lo  que  me  pasa, 
que  después  has  de  saberlo, 
y  fiandotelo  ahora, 
te  ha  de  obligar  el  secreto* 
Hoy  ,  Juana ,  tan  desvalida 
estoy  de  amor ,  que  no  tengo, 
sino  es  solo  tres  galanes. 
¡De  quien  se  ha  contado  esto! 
El  uno  es  éste ,  que  has  visto, 
Don  García  de  Cisneros, 
que  muy  atento  á  otra  dama, 
se  toma  >ahun  antes  de  serlo, 
posesiones  de  marido 
con  licencias  de  grosero. 
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El  segundo  es  un  hermano 
de  esta  enfadosa  ,  Don  Diego 
de  Chaves  ,  galán  brioso, 
y  entendido  caballero; 
pero  es  hombre  tan  de  veras, 
tan  finísimo  y  atento, 
que  parece  de  otro  siglo, 
y  en  vez  de  amor,  pone  miedo. 
El  tercero,  amiga,  es  '/ 
un  Don  Gaspar  de  Toledo::: 

juana. 
¡Don  Gaspar! 

d.  clara; 

$Pue!$  le  conoces? 

7  VANA. 

Alguna  noticia  tengo 
de  el.  Si  aquesta  supiera,  áf. 

que  me  galantea  muy  tierno, 
desde  el  dia  ,  que  en  el  parque 
me  siguió  ;*  pero  callemos. 

D.  CLARA. 

Pues  es  un  mozo  ,  que  tiene 
muchas  prendas ,  muy  de  aquello  ■ 
que  hoy  se  usa ,  fresco  chiste, 
buen  gusto  ,  florido  ingenio. 
Portase  lucidamente, 
escribe  muy  buenos  versos, 
no  estimándolos  en  mucho, 
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que  es  la  disculpa,  de  hacerlos* 
Y  eñ  fii\  í  mí  me  parece 
de  suerte ,  que  algún  afecto    , 
me  mereciera ,  á  no  ser 
incapaz  de  amor  mi  pecho: 
pero  yo  tengo  hecho  voto 
de  no  enamorarme,  y  pienso 
redimir  mi  libertad 
de  este  ocioso  cautiverio, 
donde  nq  hay  otaras  prisiones*  . 
que  las  de  los  propios  yerros. 
País  neutral  del  amor         .    .  •  * 
soy  entre  todos,  aquesto* 
Principes  dev^rtos.  Clara 
me  llaman  ,  y  lp  parezco, 
porque  al  modo  de  Venecia, 
mi  ngutralidadf  conservo.  ; 

El  qué  mejor,  me  ^stubiere,    , 
será  mi  esppso ;  su.  tiempo 
se  va  llegancjot  no  ^s  bien,, 
que  se  apresure  el  deseo; 
pues  le  basta  su., malicia 
al  dia  del  casamiento. 
Pero  vaya  de  papeles;    . 
que  gana  de  sabef  tengo, 
lo  que  aquestos  dos  galanes, 
me  responden  á  uno  me$mp. 
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JUANA. 

Cómo  i  uno! 

D.  CLARA. 

Porque  yo 
escribí  i  uno  ,  y  volviendo 
al  otro  ,  vi ,  que  venia 
bien  í  entrambos  un  contexto; 
y  asi  trasladé  el  papel: 
envié  al  uno  primero 
¿1  original ,  y  al  otro 
remití  un  traslado  luego, 
tocado  al  original; 
porque  llevase  con  esto 
las  mismas  gracias ,  y  entrambos 
ganasen  el  jubileo. 
Abro  ,  pues ,  el  uno :  escucha. 
Este  ,  Juana  ,  es  de  Don  Diego. 
Para  el  otro  te  convido, 
que  es  de  Don  Gaspar. 

7  UANÁ. 

¿Son  versos? 

D.  CLARA, 

Versos  son  ;  habilidad 

es  ,  que  hasta  hoy  no  ha  descubierto.  '* 

',    c4 


4a  El*  AMOR 

JUANA, 

Para  el  gasto  de  su  casa 
qualquiera  escribe. 

f>.  CLARA. 

Yo  leo.  lee* 

Alma,  ajrada  esta  contigo:::  * 

No  me  escribe  a  mí  este  necio; 
al  alma  sin  duda  escribe 
algún  papel  de  su  cuerpo.  lee. 

Clori  ,  forque  deseáis::: 
(Qué  de  veras ,  y  qué  en  ello. )     lee. 
¿gradádmela  ,y  no  vais::: 
(Saladísimo  concepto:)  Ue. 

donde  quera  el  enemigo. 
Ya  me  cansa  ;  yo  lo  dexo; 
ten  allá.  £1  de  Don  Gaspar 
leamos ;  que  estará  Heno 
de  agudezas  cortesanas. 
Yo  aseguro  ,  antes  de  verlo,  i 

que  vendrá  bien  diferente 
el  segundo   del   primero.  Ue. 

Alma  ,  ajrada  está  contigo::: 
Aguarda,  Juana  :  ¡qué  es  esto ! 

JUANA. 

Todos  hablan  con  el  alma. 
d.  clara  leyendo* 
Clori;::  Pues' esteres  lo  mesmo# 
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■  JUANA.    " 

Aguarda,  veré  yo  esotro, 
mientras  tú  le  vas  leyendo. 

d.  clara  leyendo* 

Alma,  ayrada  esta  contigo^ 

Clori ,  porque  deseáis; 

¿gradádmela ,  y  no  vais 

donde  quiera  el  enemigo. 

De  pane  de  ella ,  alma ,  os  d\goy 

que  estéis*  con  ella  cobarde, 

advirtiendo .,  que  mas  tarde 

al  premio  habéis  de  aspirar, 

si  no  queréis  encontrar 

mas  Apriesa  el  Dios  os  guarde* 

JUANA. 

Es  lo  mismo  ello  por  ello. 
Con  su  original  concuerda 
el  traslado. 

D.  CLARA. 

Absorta  quedo. 
Ellos  se  han  comunicado 
sin  duda  todo  el  suceso. 

JUANA. 

Traslado  se  dan  las  partes; 
ordinario  se  hace  el  pleyto. 
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D.  CLARA. 

Dexame. 

JUANA. 

Dime  y  señora, 
Iqual  papel  es  mas  discreto? 
I  Ño  vino  bien  diferente 
el  segando  >  que  el  primero^ 

Di  CLARA» 

Vén,  Juana;  que  la  venganza 
yo  la  encargaré  í  mi  ingenio. 
i  Pero  no  es  mi  padre  aquel, 
que  hacia  acá  se  acerca? 

JUANA. 

km  El  mesmo; 

y  con  él ,  si  no  me  engaño^ 
viene  Don  Gaspar. 

X>.  CLARA. 

iQué  es  esto ! 
¡Mi  padre  con  Don,  Gaspar! 
Oh,  quién  hallara  algún  medio 
para  hablarle. 

JUANA. 

Vén  ,  señora; 
que  es  fuerza  ,  que  sieqta  vernos 
en  este  sitio. 
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.  D.  CLARA. 

Tu,  Juana, 
te  queda  aquí ,  pues  no  hay  riesgo 
de  que  te  conpaca  á  tí, 
habiendo  tan  poco  tiempo, 
que  estás  en  c^sa ;  y  si  puedes 
detenle ;  que  yo  me  llego 
hacia  el  coche  ,  mientras  pasa 
nii  padre  ,  y  al  punto  vuelvo,       vase» 

tuana. 
Anda  ,  y  descuida,  No  es  malo 
cometerme ,  que  haga  tercio 
con  el  mismo ,  que  me  está 
solicitando  muy  tierno. 

Salen  Don  Mendo  y  Don  Gaspar* 

.      D.    MENDO. 

Esto  ,  señor  Don  Gaspar, 
como  de  paso  os  advierto, 
porque  después  no  os  quexeis, 
si  os  hablare  menos  cuerdo* 
Doña  CJara  está  tratada 
de  casar :  vuestros  deseos 
se  notan  ya  ,  y  honor  limpio 
se  empaña  con  el  haliento. 
Yo  lo  he  llegado  á  saber: 
tocare  el  poner  remedio; 
pues  ahora  discurrid 
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allá  para  con  vos  mesmo, 

si  esta  atención  es  de  honrado, 

ó  prolixidad  de  viejo, 

D.  GASPAR. 

Qpe  yo  asisto  a  vuestra  calle , 
es  verdad  ,  señor  Don  Mendo# 
i  Pero  nb  sabéis  ,  que  es  ella 
de  otras  hermosuras  centra? 

D.  MFNPO. 

Bien  se  ,  que  otros  imaginan, 
que  asisten  vuestros  deseos 
£  Doña  Isabel  de  Chaves, 
que  vive  pared  onmedio 
de  mi  casa» 

E>.  GASPAR. 

Y  ahun  í  entrambas.     a¡ 
Yo  ,  señor ,  nunca  confieso 
estas  cosas» 

D.  MENDO. 

No  negarlas, 
suele  bastar.  Yo  suspendo 
m¡  juicio  ,  y  vuelvo  á  deciros 
sin  determinado  intento 
de  malicia  ó  de  advertencia, 
que  soy  Castro  ,  y  ahunque  viejo, 
esta  sangre  no  es  de  aquellas, 
que  declinan  con  el  tiempo.         mi*. 
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D.  GASPAR* 

¡Que  graciosa  prevención 
para  mi  humor! 

JUANA. 

¿Caballero? 

D.  GASPAR. 

¿Quién  es? 

JUANA. 

Una  mujer  soy* 
¿No  me  veis? 

D.  GASPAR* 

Cómo  be  de  veros: 
( no  parecece  -mala  moia  )  áf* 

si  es  vuestro  manto  tan  necio, 
que  entre  dos  que  bien  se  quieren, 
se  pone. 

JUANA. 

¡Ya  nos  queremos! 
Cierto  ,  que  no  lo  he  sentido. 

D„  GASPAR. 

Ni  yo  tampoco  lo  siento; 
pero  dicen  los  Poetas, 
que  suele  entrarse  en  el  pecho, 
sin  que  se  sienta  ,  el  amor: 
y  sí  es  de  este  modo  .esto, 
quizá  nos  queremos  bien, 
sin  saber ,  que  nos  queremos: 
fuera  de  que  es  la  hermosura 
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ahun  en  el  manta  avariento::: 

JUANA, 

No  digáis  mas ;  que  ya  sé, 
que  pecáis  de  lisonjero, 
embaydor  y  mentiroso. 

D.  GASPAR, 

Como  de  esas  cosas  peco; 
pero  pues  tenéis  mis  señas, 
sepa  yo,  por  quién  me  pierdo. 

JUANA, 

¿Qjiereislo  ver? 

r>.  GASPAR. 

¿Lo  dudáis? 

JUANA. 

Miradlo  bien. 

D.  GASPAR. 

Bien  lo  vec. 

JUANA. 

Pues  yo  soy.  destapase. 

D.  GASPAR. 

¡Mi  Juana  hermosa! 
No  en  vano  estaba  mi  pecho 
tan  hallado, 

JUANA. 

Las  lisonjas 
dexad  ;  que  á  traheros  vengo 
un  recado. 
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D.  GASPAR. 

j Tú,  xcc&dol         * 
¿De  quien  es? 

I  UANÁ. 

Del  dueño  vuestro. 

D.  GASPAR. 

Será  tuyo. 

.    TÜANA. 

Ello  dirá; 
escúchame  muy  atento* 
Mi  señora  Doña  Clara 
de  Castro:;: 

T>.  GASPAR. 

cYa  ya  te  entiendo. 
jHas  averiguado  algo? 
Anda :  no  me  pidas  zelos 
de  Clara;  que  ya  pasó. 
Lo  que  no  ha  sido  en  tu  tiempo, 
picara  hermosa  ,  no  puede 
agraviarte. 

HORTUtfO  al  pÁHO. 

¡Qué  es  aquesto! 
Por  Dios ,  que  me  está  mi  amo 
endureciendo  el  cabello* 
i  Pues  si  es  mi  cabeza ,  cómo 
de  parte  de  él  está  el  pelo?  "* 

Esto  pasa  ya  de  raya, 
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Aquí  de  todo  mi  ingeqio. 

i  Señor,  señor?  llega  alborotado. 

I>.  GASPAR. 

jQyé  me  quieres? 

JUANA. 

¡Hortuno!  Válgame  el  cielo.        af. 
¡Si  me  vio! 

HORTUÍÍO. 

Aprisa. 

I>.  GASPAR. 

i  Qué  dices! 
Acaba  ya. 

HORTUffO. 

.    Vengo  muerto* 
Hacía  las  cruces  ahora 
desafiados  salieron::: 
¿No  los  viste? 

D.  GASPAR. 

¿  Quién, borracho? 

HORTUffQ. 

SQjiién  ?  Don  Garcia  y  Don  Diego. 

I>.  GASPAR. 

¡Qué  dices! 

HORTUffoi 

¿No  sabes  ya, 
que  son  enemigos? 

D.  GASPAR.  . 

Cierto, 
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que  lo  he  temido.  Aneja  apriesa. 
Juana  mía  »  luego  vuelvo; 
no  te  me  vayas  de  aquí; 
que  mucho  que  hablar  tenemos» 

tídee  que  se  va  Den  Gaspar* 

Ven,  Hortuno» 

HORTUJ&Oé 

Si  él  traspone;:: 

t>*  GASPAR» 

¿Te  quedabas? 

tíO&TUtfpé 

No  por  cierto» 
Vé  (¿aspar* 
Vén  delante. 

HoRTütfo. 
Soy  Lacayo* 
Detrás  Voy  bien» 

D.  OASÍ>AR. 

Acabemos* 

fíORTutfo. 

¿Picará,  infame 5  amos  quieres? 
Ponerte  con  amo,  ofrezco.         Vanse* 

TU  ANA»  . 

Fácil  disculpa  tendré 
yo  con  Hortuño  ,  en  sabiendo^ 
que  es  mi  ama  Doña  Clara; 
y  ahora  a  buscarla  vuelvo; 
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que  urda  ya.  Fuego  amen 
en  los  hombres  de  este  tiempo» 

Vtse ,  j  sale  Don*  dar*  por  otra  forte* 

£>»  CLARA, 
¡Oye  hubiese  de  detenerse 
mi  padre  en  ei  paso  mesmo, 
de  suerte  ,  que  me  ha  obligado 
i  volver  aquí  >  torciendo 
el  camino !  En  este  sitio::: 
Pero  ya  ni  í  Juana  veo» 
ni  á  Don  Gaspar» 

Sale  Don  Gaspar  j  Hmmot 

D«  GASPAR» 

¿Yo  no  digo, 
que  estás  borracho? 

HORTU#0. 

Esto  es  cierto; 
ir  los  vi.  J  Si  se  habrá  ido         ap+ 
Juana  ya?  Por  Dios  eterno, 
que  está  la  infame  aguardando* 

D.  GASPAR» 

Si  Don  García  muy  tierno 
vá  con  una  dama  ahora 
por  ese:  campo ,  ¿  á  qué  efecto    - 
fue  la  hazañería? 


xÁL  VIO.  $$ 

HORTUÑO. 

Así  > 

aguardaran  ío$  conejos* 

D*  GASPAR. 

Apártate  tú  entretanto, 

que ,  á  hablar  á  está  dama  *  vuelvo.        ; 

HoRTtJflOé 
Bien  sé  yo  *  que  no  hablara, 
sabiendo  ,  que  yo  la  veo. 

S>$  Cas  par. 
Mí  bien  ,  ¿he  tardado  mucho? 
¡Oh,  quánto  güito  me  has  hecho, 
en  haberme  aquí  aguardado! 

B«   CLARA.  '     : 

¡Como  llega  tan  contento, 
quando  entendí ,  que  enojado 
llegara! 

D.  GASPAR* 

Acaba ;  dexemos 
los  enojos  ,  pues  conoces, 
que  te  adoro. 

D.  CLARA. 

¡Qyé  es  aquesto! 

tfORfUífo* 

¡  Cómo  mira !  Bien  sé  yo, 
que  callará  como  un  muerto. 

X>.  GASPAR. 

Ojiando  me  llamó  este  loco, 
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estaba  ,  amiga ,  diciendo, 
que  es  verdad ,  que  a  Doña  Clara 
quise  bien  en  otro  tiempo;       v 
mas  ya  no  la .  puedo  ver. 

D.  CLARA. 

¡  Qué  es  esto  que  escucho  9  cielos ! 

HORTUtfO. 

Miren  ustedes,  si  calla; 

yo  sé,  lo  que  en  ella  tengo* 

D.  GASPAR.. 

i  La  conoces  ,  por  tu  vida  ?  . 
¿No  $s  cansada  por  aquello 
de  la  presunción  ?  ¿  No  mata  . 
aquel  desvanecimiento? 

D.  CLARA. 

Muerta  estoy  i  no  sé,  qué  hacer.       4 

D.  GASPAR. 

I  No  roe  respondes?  ¡Qué  es  esto! 
¿Ahora  el  rostro  me  encubres? 
Quita  el  manto;  mas  yo  llego; 
que  con  damas  de  tu  porte, 
no  es  delito  lo  grosero. 
Dexa,  picara:::  ¡Señora! 

Descúbrela  ,  j  se  turba. 
jPues  vos:::! 

D.  CLARA, 

Yo  pues. 
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,  HGRTUtfo. 

[  Cómo  es  eso ! 
Dona  Clara  es  vive  Christo; 
echóme  a  perder  los  zelos. 

.  D.  GASPAR. 

¡  Señora::: ! 

D.  CLARA* 

Aquí  importa  mucho, 
esforzar   el   sentimiento.  af. 

D.    GASPAR, 

Sabe  el  cielo::: 

D.  CLARA. 

No  me  toca, 
saber ,  lo  que  sabe  el  cielo. 
Lo  que  me  toca  es  ,  deciros, 
que  éste  es  el  lance  postrero 
de  este  amor  ;  ya  ,  Don  Gaspar, 
se  rindió  mi  sufrimiento; 
ya  estoy  resuelta ,  í  salir 
de  este  laberinto  estrecho, 
en  que  intentaron  prenderme 
vuestros  engaños  :  y  viendo, 
que  la  ceguedad  de  amor, 
no  está, en  ser  los  ojos  ciegos, 
sino  en  faltarles  la  luz, 
que  ha  menester  el  objeto: 
á  soplos  de  mis  suspiros  ' 

encender  ahora  pretendo 
»5 


.  i 


54  .    »  amo* 

ía  luz  de  mi  desengaño 
eto  el  fuego  de  mis  zelos, 
para  que  cobren  mis  ojos 
lo  que  mis  pasos  perdieron* 
Y  quai  suele  c aminante 
ir  temiendo  con  pie  incierto, 
en  noche  tempestuosa 
para  cada  paso  un  riesgo, 
y  por  no  fiar  turbado 
la  senda  ¿  su  desacierto, 
la  misera  luz  desea 
del  relámpago,  violento, 
ahunque  na  de  venir  mezclada 
con  lo  temido  del  trueno; 
asi  yo  en  esta  confusa 
ceguedad  de  mis  afectos, 
sin  acción  la  obscuridad 
de  mi  discurso  penetro, 
y  por  no  errar  el  camino, 
que  busca  el  entendimiento, 
la  temerosa  vislumbre 
del  desengaño  agradezco, 
porque  viene  envuelto  eri  elh 
el  honor  del  escarmiento, 

D.  GASPAR* 

Tened  ,  y  *ntes  que  se  apague 
de  este  desengaño  vuestro 
la  luz,  en  ella  leed 


dos  papeles ,  que  hoy  vinieron 
á  mi  mano,  sino  es  ya, 
que  la  apaguéis ,  por  no  verlos; 
o  por  hacer  ,  que  mis  ojos 
pierdan  la  luz  ,  que  adquirieron; 
que  como  aquel  animal, 
que  en  el  breve  firmamento 
de  su  frente  es  el  carbunclo 
estrella ,  cuyos  reflexos 
conducen  al  cazador 
ambiciosamente  atento, 
y  luego  ingeniosa  cala 
el  obscuro  sobrecejo, 
deslumhrándole  la  luz, 
que  le  alumbraba  primero: 
asi  vos  ,  que  en  vuestra  mano 
lleváis  el  esplendor  bello 
de  la  luz  del  desengaño; 
y  quando  yo  á  ella  me  acerco, 
me  la  escondéis  ingeniosa, 
dexandome  asi  mas  ciego; 
porque  quando  miro  el  daño, 
con  aquestos  rayos  mesmos, 
que  me  alumbra  la  sospecha, 
me  deslumhráis  el  recelo. 

D.  CLARA. 

Vos  me  llegasteis,  á  hablar      >   »  — 
por  otra. 
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D.  GASPAR. 

Vos  á  Don  Diegd 
escribisteis,  : 

D.  CLARA* 

A  mí  misma, 
que  me   estáis   aborreciendo* 
me  habéis  dicho. 

P.  GASPAR. 

A  otro  y  á  mí 
escribís  un  papel  mesmo. 

D.  CLARA. 

Si  le  escribí ,  fue  por  solo 
apurar  vuestro  secreto* 
que'  temía  ,  que  los  dos 
os  comunicabais  necios 
vuestro  amor ;  y  asi  intento 
saberlo  por  este  medio; 
porque  siendo  esto  verdad, 
nada  importaba,  el  perderos. 

D.  GASPAR. 

Pues  si  yo  os  habfé  tapada, 
no  fue,  por  nó  conoceros; 
que  bien  supe ,  que  erais  vos; 
mas  con  aquel  fingimiento, 
inútil  venganza  quise 
tomar  de  vuestros  desprecios; 
porque  sepáis ,  lo  que  dais 
la  vez  ,  que  me  diereis  zelos. 
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D.  CLARA. 

No  es  disculpa. 

P.  GASPAR. 

Ni  la  vuestra     * 
lo  es  tampoco. 

O.  CLARA. 

Pues  dexemos 
por  entrambos  este  amor. 

D.  GASPAR.    , 

Yo  i  dexarle  estoy  resuelto.  .    i 

Eso  sí ;  no  mas  pesares.  '  ¿f. 

V.  CLARA. 

Eso  sí:  no  mas  deshechos.  ap. 

Fin  habían  de  tener 
tan  ociosos  devaneos. 

D.    GASPAR. 

¿Cómo  fundados  en  vos 
pudieran  durar  mas  tiempo? 

D.    CLARA. 

No  sabréis  vivir  sin  mí. 

D.  GASPAR. 

Nadie  por  esto  se  ha  muerto. 

D,    CLARAf- 

Pues  no  ifce  volváis  a  ver. 

D.   GASPAÍU 

¡Yo  veros! 

t>.  CLARA.1 

Dadme  ,  d<>  hacerla 


49  S*  AMO* 

la  mano. 

D.  GASPAR. 

No  hay  para  qué. 
Sin  la  feíano  os  lo  prometo. 

D.   CLARA. 

Gustoso  vais. 

D.   GASPAR. 

Sois  ingrata. 

D.   CLARA. 

Pues  á  Dios. 

D.  GASPAR. 

Guárdeos  el  cielo. 

.    D.  CLARA. 

Pensará  ,  quien  esto  viere,  Af. 

que  es  grande  mi  sentimiento. 
Mas  yo  ,  no  porque  me  duele, 
porque  me  importa  ,  me  quexo. 

Vase  ,  o'  hace  que  se  va. 

P.  GASPAR, 

Pensará ,  quif  n  esto  oyere, 
que  estoy  rabiando  de  zelos;         a\ 
pero  yo  siempre  lo  digo 
mucho  mejor  ,  que  lo  siento» 

P.  CLARA. 

I  No  os  vais? 

P.  GASPAR. 

En  el  campo  estoy. 
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P,  CLARA, 

En  el  campo  estáis  ;  mas  quiero, 
que  el  campo  quede  por  mió» 

P,  GASPAR, 

Por  mí ,  ya  queda  por  vuestro. 

HORTUtfO. 

j  Qyien  no  los  oye  á  los  dos ! 
Cada  uno  esta  creyendo, 
que  engaña  al  otro ,  y  entrambos, 
pueden  volverse  el  dinero. 


JORNADA   SEGUNDA. 
Salen  Don  Gasfar  .y  Hormo. 

f 

P#    GASPAR» 

i\¿ué  extraña  melancolía 
es  $sa ,  Hortuño  ? 

Ho^xuffo. 
.,    •       .  iAh  señor, 

quien  tubiera  tu  alegría! 

d.  GASPAR. 

¿  Pues  qué  tienes  ? 

HORTUffo. 

,     ,    . .  Tengo  honor, 

tspecie  de  hipocondría. 

•D#    GASPAR. 

¿Pues  no  sabremos,  por  qué 
te  afliges,  que  andas  ajeno 
de  ti  mesmo? 

HORTUtfo. 

^        No  lo  sé. 
Uimc,  señor,  algo  bueno, 
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quizá  me  divertiré. 

D.  GASPAR* 

Yo  pienso  ,.al  mirarte  así, 
que  estás  quexoso  de  mí, 
porque  sirvo  á  Juana  bella* 

HORTftfO. 

Mucho  mas  me  quéxo  della, 
porque  se  sirve  de  tí. 

D.  GASPAR. 

|  No  echas  de  ver  ,  pecador, 
que  ,  yo  con  llegarla  á  amar, 
te  califico  el  amor* 

\     'HORTUÍfrO. 

Parecesme  muy  seglar 

para  Calificador; 

y  ahunque  es  mucha  honra  en  fin, 

que  tú  adores  su  belleza, 

tengo  la  salud  tan  ruin, 

que  me  dan  en  la  cabeza 

xaquecas  de  Medellin. 

Tierno  e?tá  tu  amor,  seño*;. 

de  acabado  de  nacer, 

torcer  se  podrá  mejor* 

t>.  GASPAR. 

No  es  mas  fácil  de  torcer, 
quanto  mas  tierno  el  amor* 
Quando  t\  amor  me  ha  durado, 
se  tuerce  mas  fácilmente; 
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porque  en  la  lid  de  un  cuidado, 
aquel  será  mas  valiente, 
que  estubíere  mas  cansado* 

HORTUftO* 

?De  suerte  ,  que  la  darás, 
quando  se  canse  tu  amor? 

D.  GASPAR* 

Entonces  la  gozarás 
sin  riesgo* 

-  '    HORTUtfO, 

Entonces ,  señor, 
darla  á  un  criado  podrás; 
que  á  mí  me  tiene  enfadado, 
ver  ,  que  á  tal  extremo  pasa 
la  vanidad  que  la  has  dado; 
que  Ja  infapie ,  ni  ahun  la  casa, 
donde  vive,  me  ha  avisado. 

D,  GASPAR* 

Picaro  5  sí  á  Juana  vés 
casi  tu  ama  en  mi  amor 
?  ese  modo  de  hablar  es 
de  prenda  de  tu  señor? 

HORTUÍÍO* 

Ya  pense,  que  era  después. 
Mas  ya  que  sufro  el  pesar, 
dexanae  admirar  por  Dios, 
de  que  á  tres  quieras  amar, 
siendo  tantas  dos* 
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D.  GASPAR, 

¿Con  dos, 
quien  hay  que  pueda  pasar? 
Allá  en  la  edad  de  solía 
bastaban  dos ;  mas  hoy  día, 
¿quién  sin  su  dama  primera, 
su  segunda  y  su  tercera 
compone  la  compañía  { 
Y  asi ,  ahunque  hoy  están  quexosas  - 
de  mis  tres  damas  hermosas, 
Clara  hace  el  primer  papel, 
el  segundo  hace  Isabel, 
y  Juana  hace  las  graciosas» 

IfORTUtfo/ 

Buena  está  la  compañía; 

hasme  hecho  reír  de  gana, 

con  toda  la  pena  mía; 

eres  sazonado  :  envía 

por  un  vestido  mañana» 

¿En  fin  Juana  hace  graciosas l 

D„  GASPAR* 

Hale  cabida  esa  parte* 

HORTUtfO» 

Es  menester  con  buen  arte 
hacerla  muy  buen  partido,, 
pues,  sabes*,  que  te  hai  servido* 

D*  GASPAR. 

Bkn  está:  de  eso  t£  dexa,  .    «■  . 
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y  acaba  lo  que  empezastf 
a  decir.,  i  En  fin  >  hallaste 
i  Isabel  por  la  rexa 
de  su  casa  ? 

Ho&rutfa* 
Si)  Señor: 
ella  mq  llamó  al  pasar» 
y  empezóme  á  preguntar; 
mas  $hun  falta  lo  mejor* 

D»  GASPAR» 

Ya  te  escucho  atentamente. 

HoRTutfo. 
Dlrélo  de  buena  gana, 
¿Y  quánto  darás  á  Juana 
el  dia  que  represente' 

D.  GASPAR* 

No  te  diviertas  :  acaba. 

HORTUtfo» 

Dixek  pues  muy  fruncido, 
que  tu  habías  ya  sabido, 
que  Don  García  la  hablaba} 
y  que  andabas  del  pesar 
tan  melancólico  y  triste* 
que  era  grima. 

D.  GASPAR* 

Bien  hiciste 
.HoRTürio* 
¿Y  quánto  [z  pieiu^s.darS    . 


Al  uso.  és 

Ya  *s  frió  i  adelanté  pasa. 

0í/HoRTÚtfOi  -  .: 

En  fin  ,  quiere  esta  señora,  -  rl 

que  la  veas.   -; 

D.    GASPAR.   :  -    i 

¿A  qué  hora  $ 
Alasdiczí  •      / 

D.GASPAR.- 

•¿Dónde? 

JHORTtufro. 

Ea  su  casa. 

*:D.  GASPAR."        - 

¡En  la  casa  de  Isabel!  *-.J 

A  esa  hora  esté  llamado 
Don  García  ;  y  yo  aVisad^; 
para  que  Vjaya  ton  él;  ? 

'"'       *    HORTVtfo. 

i  Tú  no  le  has  de  atoííipañár? 

Pues  ,  para  lograr  su  amor,  '  i 

húrtale  el  cuerpo,  señor,  ?    .  r„» 

quando  te  le  de  i  guardar.  -  •  •    k. 

Pero  ahun  falta  mas:  no  para  •■•  >    v 
el  caso  ahí.  - 

VD.  GASPAR.    •  o     'i 

i  Qué  pasó?       •   x 

PART;1I.T0M.IV.  •     '    E-'  -;> 


.-•»»••         f<  4 


Q51C  hablar  coa  «tlW*ne  v*° 
la  vecina  Dpü?.  Qar^  ;    : 

D.  GASPAR»     -^-  ,     . 

iQjié  dices?  .j.;/ 

^v.»oaTü*o. 

.  :    jQBf  raro  chista! 
Porque,  (a!  pasar  por  la  rexar:  / 
me  dio  tanta,*fe  la  quexa, 
de  lo  que  en  el  camppi  hiciste. 
En  fin  quiere  fe  una  vez 
cuentas  cojitigQ  ajustar, 
y ,  que  la  vayas  í  hablar, 

dice.  :-,.»•.. 

p¡  GASPAR.         .    . 

jAquérbwa? 

.     *      HORTUfio.       /    . 

1  Á  lasdiez. 

!    :  "      9' -ftASPARri     -    •  - 

De  suerte,  qúei  las  diez  hpy 
de  Isabel  estoy  llenado, 
de  Doña  Clara  avisado, 
y  con  Don.  Carda  voy.   .     ; 

HORTUtfO.      _ 

Poco  ucé  de  horas  sabe; 
y  menos  sabe  d<?  cuenta. 
¿Tres  vec§s  diez  no  son  treinta  í 
Pues  en  treinta  todo  cabe. 


r4*  yso*  6j 

No  sé  ,  cóm9r#Busiera^      .  , . 
que  esta  nóchfrDpn  Qafát; 
no  v¡«e.  4/I»be^/  ;.  Í::   . 

#r:.r  ...;.;"  .    Será,..,  ;.,.,  .. 
gran  negocio ;  ;p*ro  espera  .^ 

Gente  *  parece. .,  <me  ha  entradp  ... 

en  casa.  .c...  r. 

Si  acaso  fuesen 
otros  diez ,  fuqrJta  será, 
que  echemos; fuera  los  mwjrflv 

§¿e  Don  García. 

P.  QAKCIA. 

i  Don  Gaspar? 

,  ;  p,  GASPAR     ...... 

,\  ,        ¿Es  hora  ya?;         , 
i  Adonde  podre  esconderme  ? [,    , 

.-,  ,Dr.   GASPAR, 

¿De  quién? 

D.  garcía.      .  \\  . 
¿De  quién?  De  Don  Diego, 
que  entró,  í  lo  que  me  parefe, 
ahora  en  aquesta  casa; 
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y ,  por  $¡  me  h¡á-  vistor  etfrente 
de  la  suya,  adonde  estube  * '  r 

,  parado  ,  y  $or  conocerme 
me  ha  seguido ,  porque  ai  vernos  '  <- 
jumos  ,  algo  rnTrecele*  l 
no  quiero,  que  ahora  me  halle* 
Procurad, que  sea  breve;    ■"••• 
porque  yo  á  su  hermana  hermo*? 
pueda  ver*,  y  vos  hacerme      i 
espaldas»         escóndese  allano. 

HORTÜtfO. 

Presto  ^  qucUegfc 

D.  GASPAR,  f 

¡A  quién  esto  le  sucede!  * 
Sale  VonbUjr*. 

D.  DItfGÓ'. 

Don  García  ,  mi  enemigo,    '     '      •'- : 

me  han^  dicho  confusamente, 

que  con  Doña  Clara  hermosa 

se  casa  ,  ó  que  la  pretendes 

y  por  saberlo  mejor,  ,   • 

de  este  medio  he  de  valerme. 

Pero  aqui  está  Don  Gaspar, 

¿Don  Gaspar? 

1  D.    GASPAR. 

5D01*  Diego? 


B»  DIEGO. 

Haeedm*  # 
merced  >  qwe  solos  quedemos» 
y  que  nadie  á  veros  entre.  .     .   , 

D«.  GASPAR. 

Vete ,  Hortipte.    . 

Ya  Bit  yqy+:  r 
fQpe  m¡9tfñm>  >q»cvienfe.,  t  ,-,       :  ¡ 
y  luego  querr^ui^ps,  versos, 
que  es^  lo  t*ar ,rque  ¿exjufce^,        •> 

,V     í>*    GASPAK,    it;j    i  ;:      .      » 

¡  Qué  prevenciones  son  estas  f        *£• ',  7 
¡Qyé  es  aquesto!  Si  prende, 
|>orqjue  mí  ainon  ha,  sabido, 
que  yo  Doña  QkrA  dex^,v  :¡<-;;^     >> 
llevará  muy  buen  despiche*  i  ,j  /.:., 
Decid ,  Don  Diego* 

..Ví      ^  JUEGO. 

.*  .->}  i  .¡ .r, :  Atemlod^  < ., :  . . •  / 

Ahunque  suspenso  os  tendré, 
permitidme;,^*  os/ acuerde^  (]f ,  ,     \ 
que  ha  muchos  dty*>  que,$oj»p$  .  :    .  ;<; 
amigos ;  ya  en  las  niñese^r,,  .. ,  M 
obrando  la  volwtad»     r 
y  ya.en  ^-ed^i)mas  ardiente, 
la  razón  ,  qüew.ouevosr  lazos 
nuestros  corazones  prende.  ¿ 


y8  Bi/  AMoh^ 

P-.  GASPAR* 

Bien  sé  ,qóc  somos  amigos; 
«lio  es  cierto.  ¿  Mas  queras  ttfliove       ^ 
¿  esta,  prevención?  -  -'•■--     i   { 

p;  dteco.    • 

Qyerer;   '         •  "  ' 
que  la  razón  que  os  empeñe, 
esté  ,  Don  Gaspar  amigo, 
primero  ,  que  lo  que  os  ruegü*. 

»*  GA$*#R*    >•    -     .i    ' 
Sí  5  peto  -  tejr  >cdia$  ,  fDoft  ©iego,  .   . 
que  ni  í  un  atfiígo  se  pueden 

pedir;»        '•*" r: ,;;-  '  ';  I 

«"■*■•     P.  PÍEGO.     ":-  ./'! 

c'      Loque  yd  as  suplía* 
es  posible  y  «es  decenté;    :'f^  ^ 

y  ahun  es  nfton*     »   "        ;' ' '  ;       '; 

P,  GASPAR;  r:"'  :  t    '  -:^ 

•'••     Deeíd  pues. 
Mucho  <<¡ttk>  «1  responderle.         4/. 

♦    ;    ©.  pie&o.    -V 
Bien' sabe», que  Don  G**cia 
por  algunos  accidentes, 
es  mi  enemigo, 

P,  GARCÍA.     f 

¿Qué -es1  esto? 
p.  GASPAR»   :    - 
Bien  lo  sé. 


áL  USO.  jf 

D.  DIEGO. 

'Y  vos  igualmente 
sois  amigo  de  los  dos.  '  .  '«- 

T>.  GASPAR.  4  '   '     . 

Éso  bien  se  compadece.  r 

*'         '".  *;  D.  DÍÍGb.     '  :    •    *■  ' 

Si ;.  pero  hay  muchas  raizóftes, 

para  que  se  privilegia'   •->' 

mi  amistad  en  vuestro  pecho.  ' 

D.   GASPÁfc. 

Sois  mi  amigo  y  mi  pariente. 
De^id.  No  es  lo  qué  pensé.       *f.      •  "t 
'  D.'bttÓO.  ' '  *'  :í 

Pues,  ío  que  pedírós.quíere  ,J 

mi  amistad ,  es,  Don  Gaspar,        r     ~ 
que  sepáis  tinosamente,  "  !   '  * 

i  qué  díifía  Dori  Garciá   ' 
¿irVe  ,  festeja  y  pretende;  *    '  i 

que  tengo  algunos  indicios,  : 

y  apurarlos,  me  conviene, 
para  salir  de  un  cuidado, 
que  ahun  temido  se  padece. 

D.  GASPAR. 

Sin  duda  que  estos  indicios,        dp. 
sem  ,  de  que  á  su  hermano  quiere, :  '* 

d.  garcía  desde  el  paño* 
Sin  duda  que  ,  de -que  sirvo 
í  Isabel ,  noticia  tiene. 

E4 


#1    ,  ,'»M    •?*. 

\    t    :JK  OTEGO. 

Si  pretende  £  boña;Clara,;,  ,#•- . 
morir  ,  6  darlej^muerte. 

D.  CUSPAR..,  *>.  ,»:-:     :  7 

Yo ,  Don  Diegpamjgqi  ofrezco,    - 
( esto  es  fueraa^espfMiderle)  rf  4 ,  .      .^ 
hacer ,  lo  'que  Wmandais.  .   ^    ,        , 
¿Pero  qué  t»on 'os, mueve?  t      | 

Eso ,  quan4o  W  .digáis»       .r.  ;,.. 
lo  quft*verigu?4b  hubiereis,  o/í    }     \¡ 
la  sabréis.  Vuely.o,  4 ,  deciros, 
que  me  impprt*,  ..y  queo$<:fl}efl>ce 
mi  amistac}, ^sí^fi¿#f? >    <>.,  ?    i«;¡  «í.  '••» 
y  ahora  á  Diosf.j^gue-tiene.;,/t.^ 
mucho  que  hagé^mi  cui^dp,.  t,1. .,,   ; 
¡  Oh  qué  mal  mi  amor  ardisptf  ^  04p*. 
podrá  hálente* .¿jPjajri.  ^eimp^ J: 
hasta  apurar  ¿  Jlo;  .q^ , teme ! ,.  -^JC. 

Sák.Btn  Gado,.  .f:;r;  ^    .; 
p.  gaspaiu  .  r  ,  - 
¿  Habeislo  escuchado  todo  l 

D.  QARCIA..  ^    .j^r     ,  • 

Sil  amigo.  .'..>. 

D.   GASPAR.  ,T 

2 y  que  0$ ¿parece! 


ALUSO.  x:    J i 


SmU  Hortuno. 

UÓRTU^O, 

Pareceme,  que  ha  sabido,       . 

quién  £¿u  hermana  pretende, 

y  tinte ,  fue  si  enemigo 

4  ser  su  cundo  lUgue; 

que  es  lo  sumo ,  donde  sube, 

quándo  un  enemigo  ¿rece; 

bien  así  como  culebra, 

que  camina  para  sieípe:  *       - 

muda  en  la  veje*  el  nombre, r 

pero  no  ihudaMá  eépecie.      *  :  J 

¿7gásí>ar.       "  r  ' ; 
J Tu  también  íb  has  éseuehftd¿?,J  ~ 

'  tíÓRTÜ* O.      ... 

¿No  era  cdsa  süfitiehte,  '^  '-  '* 

que  de  mi  sé  i-etátásé,  ;t 

para  que  no  mfe  durmiese?'    r-:    ' 
p.  GASPAR.      • 

Lo  que  juzgó  espite  esta  noche 
no  es,  amifjoi  ¿©riVéftiente,    *  "*-  *• 
que  vais  ávér  a  Isabel; 
pues  le  escuhasteís'i  ÑÉjae  tiene 
mucho  que  hacéf  *u  cuidado,        ' 

*  bj  ÓAfRC'ÍA.  '' " 

Decís  bien  :  cfuV'áh'unqüe  desprecia 
|¡Sr  mí  el  peligro^  por  ella,         ;  ; 
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és*  bizarría  ,  el  temerle; 

Bien  es  ,  estar  advertí^?,, 

D.  GARCÍA.     .      ._    .  „. 

Dicha  tube  en  esconderme.    '    <.  r. 

Qpedaos  con.Dipsí  qye  ya  es  hbrá, 

de  dexaros.  .   r 

HPfiTUtfo* 
c        Lindamente: 

se  ha  dispuesta  ,  <jue  esta  npehe 

libre  mi  amo  se  quede» 

.  .    D.  XJÁSIPAR.  '  *    ' 

Tened,  i?  qué  he  de  decirle, 
si  acaso  í  informarse  vuelve 
de  la  d|ip*  ,  i  quien  servís  ? 

p.  garcía. 
Pues  si  eí  indicio,  que  tiene,  r 

es  y  qpe  yo  asisto  .£  su  palle, 
podréis  para  encarece^/ 
decirle  ,  que  Doña  Clajá 
me  tiene  en  ella  asistente,  ^.^  f  , 

y  hallara  ,  sí  lo  averigua,  .;  ^  f 

fundamentó.  ., 

D.  GASPAR.  f 

¿Pues  le  tiene. r^(; 
querer  vos  a  Doria  Clara  ? 

D„  GARCÍA.  . ^     ,     ;; 

No  importa  ,  que  no  lo  niegue,..    #• 


f*  »«'7 


¿AX.  usos  9t 

Ella  es  la  dama  9  con  quien, 
os  dixe  ,  que  mi¿  parientes 
me  trataban  df  casar/        rase. 

¡Por  vida  de  guien  tantee, 

otro  masa  Doea Clara!    ' 

Tres  á  tres  están  -voactdau 

También  la  señora  Awrpr*  . 

en  su  compañía? tiene    . 

sus  primeros  y  segunda»,  *  r  ~ 

y  sus  terceros. pápeles.  .-.* 

P>  GASPAR. 

j  Qué  importa  vsi  sola  admiten    . 
mi  dicipnáv* 

¿.  Dios  te  consuele*  >> 

}  Y  «ti  hicieres,  los  graciosos,       - 
como  Juana? ..-,-* 

t ».:-<;:»  ¡p^OAS-PAlt.  ..••.• 

Necio  eres^  -, 

Vamos  de  aqui ,  que  es  ya  hora, 
de  *vec  á-Jsab&  "í  ' 

.s>  *  i  Q¡ae  intentes, 
verla,  con  lo  que  ha  pasada  1 

D.  GASPAR. 

Si  buena  ocajío&no.lmbicre, 
me  iré  á  ver  a  Doña  Clara. 


j4  n  a»* 

Vén  acá  ;  y  si  acaso  diese  .  M>  . 
yo  con  Isucasa  de  Juana,    n;  !/  ■ 
supuesto  que  la«  venere, 
como  á  cosa,  de  mi  amo,  .' :     r  ■ 
podré  darla  buenamente /!  ;.   .  * 
de  coces  ,  aw  k  mayor ":   ^  i  , 
reverencia  quo  pudiere  3       ^  : 

D.  GASPAR*        .'< 

Vuesamerced  mirará,        >  ?*.  .  »? 

lo  que  en  eso  le  conviene»  j  -<-:         <. 

•HORTUtfO. 

Lo  que  me  consuela  es^  -   > 
que  esa  enfermedad  que  tienes,   .        i 
ahúnque  es  asi  -  muy  *fe>  hombres, 
se  ha  de  wurár  con  mujeres.      r¿»/f. 
Su/**  D*#¿  fí*£á  é  Inés "<10*  iu*+  ' ; 

D.  ISABEL,  ■  »••'    f  !        <-'^ 

|  Mi  hermano- ha  vuelto  á  casa, 
desde  que  anocheció? 
/  .•    -¡  -  '    •    INÉS,  *'•"■*  '^    ■  ■   -  ;' 

Siempre  se  pisa  -- 
la  media  noche,' y  aigd  mas  primero» 

•       0.  ISABEL. 

¿Qgé  hora  sera?  *      *        - 

INÉS 

Las  diez»  ■" 


-Al»  TOfe<  ífff 

.:-V  ;-v"  D.  isabei*  i  t«.' 

,  •  Esa  hora  espero. 
¡  Oh  si  yá  Don  Gaspar  ahora  viniese ! 
fJ  Hiciste  ya  de  forma  ,  quemé  viese?  r 

Todo  bien  secoocierta;  .  -í 

y  ya  ,  como,  ordenaste  y  está  la  puerta. 
Si  viene  Don  García,  ¿p. 

que  se  ha  valido  de  la  industria  mía, 
para  entrar,  hade  ser  la  noche  boena.'f 
} Pero  ya  no  ^obré?  ¿Qué  me  da  pena¿ 

D.   ISABEL. 

|  Ah  Don  Gaspar!  ¡Qjie  hallando  mis  ver- 
dades 
ingratitudes  siempre  y  falsedades 
en  tu  afición  V  no  puede  mi  cuidado    ; 
perder  en  lo. advertido  k>  obstinado! 
¡Que  discurra  tan  mal  mi  entendimiento, 
que  se  derrame  el  fruto  al  escarmiento! 
¡  Que  esté  amor  tan  de  parte  de  mi  daño, 
que  le  apague  la  luz  al  desengaño ! 
¡Que  mi  error  llegue  á  hacerse  tan  precisp, 
Que  abrace  el  riesgo  dentro  del  aviso! 
-}  Mas  quien  logro  en  tan  nuevos  senti- 
mientos, 
desengaños ,  avisos  ,  y  escarmientos ! 


7*  ■ 

Salen  Dm  Gdsfar  j  Kirtuño. 

HORTltfO. 

¡Qjie  i  entrar  aquí  te  hayas,  atrevido; . 
y  que  habiendq  i  Don  Diego  antes  oídq, 
de  la  hermandad  ahun  no  te  atemoricqp! 
Yo  no  entiendo  tu  amor.     ; 

..*  D.  GASPAR.'.      . 

¿Por  que  lo  dices ? 

HORTUftO.  : 

Porque  en  tu  pecho  despejado  y  vár¡o§l 
está  el  amor  pequeño  y  temerario.  .  . 

Dé  GASPAR. 

}No  vés  allí  á  Isabel?  ¿No  es  muy  hermo- 
hortu#o.  [sa  ? 

Digo  ,  que  es  milagrosa. 
¿Empero  Doña  Ciara  y  Doña  Juana? 

D.    GASPAR.  .       .    . 

<  Mira:  atranque  Doña  Clara  es  la  Sultana, 
y  Juana  es  otra  por  aquel  instante, 
,  está  delante,  la  que  está  delante. 

.     HORTUJfó. 

J  Ño  llegas? 

P.  GASPAR. 

Sí:  verasme  enternecido, 
juntar  algunas  señas  de  rendido. 

.-  hortuAo»  v 
i  No  vienes  querelloso 
de  Don  Garda? 


'  ai/uso.  j$ 

'    b.  CASCAR*, 

¡Ah  ,  sí :  que  estoy  que  toso! 
No  me  acordaba  :  pues  verasmé  airado, 
juntar  algunas  señas  de  enojado. 

•  INÉS. 

Aqui  está  Don  Gaspar.  J 

D. ISABEL, 

¡Oh  quiera  darme 
algún  haliento  amor ,  para  quexarme  1 

D.  GASPAR. 

Yo  llego  pues.  . 

¿ORTtlífo. 

Atienda  aqui  el  oyente, 
quán  bien  se  siente ,  lo  que  no  st  siente. 

.  \  .  I**ES. 

¡  Quien  pudiera  llegar  hacia  la  puerta, 
porque  acá  n©  se  entrase,  al  verla  abierta, 
Don  Garciai 

Ó.  GASPAR. 

Escusado 
fuera  ingrata  ,  el  haberme  aqui  llamado 
quando  una  pena  fiera 
me  tiene  el  pecho;:: 

D."  ISABEL. 

Inés  ,  salte  allá  fuera. 

-INÉS. 

j  Oh  qué  bien  se  ha  dispuesto ! 
A  Dontarciá  avisaré  con  esto.)  ~ 
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D.'  GASPAR, 

Si  ^1  enyiar  lá  criada, 
es ,  porgue  esté  avisada  .        ^ 

para  que  á  Don  García  allá  detenga; 
segura  estás:  no  hay  que  temer,  qué  venga: 
él  propio  me  lo  ha  dicho. 

D.  ISABEL. 

Inés ,  detente: 
no  te  vayas :  aqui  has  de  estar  presente. 

INÉS.     t  •••.'• 

Todo  se  erró,  , 

D.   ISABELA 

.  Decid  ,  que  ya  (M  escuche» 

Advertid ,  que  fiáis  de  mi  amor  mucho. 

D.  GASPAR. 

Pigo  pues,  ingrata,  digo, 
que  bien  escusado  fuera, 
el  haberme  aqui  llamado, 
quando  es  fuerza,  que  mi  lengua 
f  palabras  solas  pronuncie  ,  -( 

templadas  alia  en  mi  pena;  * 

que  en  llegando  a  nuestro  oído, 
mas  que"  le  informen  ,  le  hieran.    ' 
¿Pero  vos  no  me  llamasteis? 
}qo  ocasionáis  mi  impaciencia? 
¿A  escuchar  un  agraviado    , 
no  venís  ?  Pues  salgagf  afuera        ,    ' 
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mis  iras  ,  sin  que  haya  estorbo,  , 

que  sus   ímpetus  detenga; 

pues  con  escucharme ,  á  tiempo, 

que  está  tan  viva  la  ofensa, 

tan  discordes  los  sentidos, 

y  el  alma  tan  descompuesta,  •*■ 

para  que  os  pierda  el  respeto» 

me  dais  tácita  licencia; 

que  no'temfrá  la  injuria, 

quien  no  ha  temido  la  quexa. 

t  D.  ISABEL.  t 

Templad  ,  Don  Gaspar  ,  las  iras; 

moderad  las  Impaciencias, 

reprímanse  los  enojos,  i. 

las  injurias  se  suspendan! 

que  do*mk|a$  las'  verdades 

tienen  mayor  eloqiiencia, 

y  el  dolo*  dicho  sin  art* 

arguye  mayor  terneza;  '* 

porque  no  está  muy  segura, 

quando  la:- razón  halienta;     <  i 

ni   vive  nujy  ¿te$cuidada,  , 

quando  se  adorna  la  pena. 

Yo  yengo  á  satisfaceros: 

decidme  vuestras  sospechas; 

que  os  dilata»  el  alivio, 

quanto  tardare  en  saberlas. 

¿>ecid  pueA-¿  Ar  qué  aguardáis; 

PAaT,II.TOM.lV„  * 
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que  ya  pie  tenéis  atenta? 
No  os  apasionéis. 

HORTUtfO. 

/  El  otro 
apasionarse!  mi  a  vuela:  ¿p. 

porque  no  la  ha  menester, 
suele  prestar  la  paciencia; 
que  no  es  tan  gran  majadero, 
que  lo  que  ha  menester ,  presta* 

D,  GASPAR. 

Digo  pues,  que  ya  he  sabido, 
ingrata  ,  que  te  festeja, 
te  asiste,  y  ahun  te  merece 
Don  García, 

D,  ISABEL. 

Aguarda ,  espera; 
que  te  vas  precipitando, 
y  puede  ser ,  que  rae  ofendas 
de  suerte  ,  que  por  castigo, 
te  dexe  con  tus  sospechas. 
Es  verdad ,  que  Don  García::: 

d.  garcía  4  f*ño. 

Ahunque  es  mucho ,  Jo  que  arriesga 

íni  amor ,  en  entrar  ahora 

en  esta  casa ,  y  no  hay  fuerza, 

para  impedir  un  deseo, 

que  lleva   con  mas  violencia 
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al  mayor  riesgo ;  y  asi, 
habiendo  encontrado  abierta 
la  puerta  ,  he  querjdq  ver, 
si  la  (riada  me  espera, 
¡Perq  aquel  no  es  Don  Gaspar! 
¡No  es  Doña  .Isabel  aquella! 
¡Qué  es  estoj 

D,  ISABEL, 

Quando  sabéis, 
quién  soy ,  escusar  pucjjerais 
el  tornar:::  ¡  Mas  ay  de  mí ! 
yn  hombre  Jxe  yfaq ,  en  la  puerta 
esconderse  cauteloso. 
Mi  hermano  es  sin  duda  :  muerta 
^l9Y  y*  *  pe"?  f4  remedio 
ha  de  ser  de  esta  manera. 
Digo  ,  señor  Don  Gaspar, 
que  bien  escusado  fuera, 
quando  vos  sabéis ,  Quién  soy, 
tomaros  esta  licencia,        % 
Si  es ,  que  buscáis  i  mi  hermano, 
pudierais  desdg  allá  fuera 
saber ,  si  é\  estaba  en  casa, 
Inés ,  toma  tu  esa  yela? 
y  alumbra  i  esg  fabajjero, 
y  cierra  mejor  la  puerta,  '  ras** 

D.  GARCÍA. 

I  Cielos,  qué  es  esto  que  he  oído! 
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HORTUftO, 

Para  quien  -'somos  nos  dexa. 
Pero  aguarda  ,  que  alli  he  visto 
un  hombre ,  que  con  cautela 
se  encubre*    '  ■ 

D.   GASPAR. 

Sin  duda  alguna 
que  es  Don  Diego. 

HORTUtfO. 

Es  evidencia» 

D.  GASPAR. 

Y  que  ella  ,  por  conocerle, 
usó  aquella  estratagema. 
hortuSu. 
Dices  bien ,  y  de  la  misro^ 
te  puedes  valer. 

,-Df  GASPAR. 

Ya  es  fuerza,         > 
Sale  Dótt  García  al  salir  Don  Gasfau  . 
Salir ; fuera.    ;"'••• 

D.  GARCÍA.'  [ 

jDon  Gaspar! 

rx.  GASPAR. 

jDpn  Garciír!  >   ,  ,- 

Esto  es  comedia. 
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D.  GASPAR. 

i  Ah  tray dora !  Ella  me  vio         áp. 
y  usó  de  -aquella  cautela,    .. 
por  darle  satisfacción, 
de  que  yo  estaba  con  ella» 

.     INÉS, 

Ahora  ixvjba  ¿c  venir  df. 

Don  García!  Aqui  se  encuentran, 
y  me  destruyen. 

d.  garcía*. 

¿Pues  cómo, 
Dop  Gaspar  ,  estáis  en  e$ta  r 

casa  ,  ó  a  qué  habéis  venido? 

Di.   GASPAR. 

El  disimular  es  fuerza*  dp.    , 

A  ver  a  Don  Diego ,  vine, 
porque,  hallándome  aqui  cerca, 
me'  pareció  ,  que  era  bien, 
que  desde  luego  cupiera, 
lo  que  tenemos  tratado 
acerca  de  sus  sospechas, 
porque ,  sabiéndolo  ahora, 
descansen  las  diligencias. 

D.    GARCÍA* 

Guárdeos  Dios ;  que  es .  atención, 
como  de  vuestra  advertencia. 
En  fin ,  amigo  ,  encontrasteis 
á  mi  Isabel? 

*3 
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D.    GASPAR* 

Encontréla; 
y  aí  preguntar  por  su  hermanó* 
xne  volvió  aquélla  respuesta* 
qué  habréis  oído, 

i>.  garcía* 

Pues  vámóg 
qtie  hó  quiero  *  $úé  ¿pos  vea 
hablar  -,  y  juzgué  >  qué  yo 
os  doy  de  estas  cosas  cuenta. 

D.  GASPAR» 

Bien  decís.  ¡Que  me  engáñase      ép. 
Isabel!  ¡  Qjuéft  os  creyera! 
Mujeres,  todas  sois  unas, 
y  la  mejor  cómo  ¿sta. 

ÍNfeS* 

Rabiando  estoy  9  porqué  salgan.    4p. 

bortu»o. 
Vén  acá  ^  señor  i  |'te  acuerdas? 
¿Di,  vas  ahora  zelosóí 

t>.  Gaspar. 
Mira  ,  yo  te  doy  licencia, 
para  que  digas ,  Hortuñó¿ 
que  esta  es  verdadera  pena* 
si  no  la  pierdo  de  vistá^ 
en  volviendo  la  cabezái 
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Vanse  9y  salen  Juana ,  y  T>$nd  Cidra 
con  luz>. 

TUANA. 

Pasando  se  vi  lá  hora. 
Las  diez  y  media  son  ya* 

D.   CLARA. 

í  Sabes  si  mi  padre  está 
rccojido  ? 

7  UANÁ. 

Ui  señora. 

D.    CLARA. 

jMirastelo  ,  Juana,  bien? 

.  JUANA. 

Rato  ha ,  que  rezando  estaba, 
por  señas  ¿que  colocaba 
un  bostezo  en  cada  amen. 
d.  clara. 
I Y  la  Seña"  has  entendido  ? 

JUANA. 

¿Esta  rexa  no  ha  de  ser 
donde  lleguen  ,  y  han  de  hacer 
en  la  celosía  ruido? 
Pues  no  se  ha  hecho  tal  seña; 
que  í  qualquicr  rumor  íiicicrtó 
me  ha  acercado  ,  y  ahun  abierto 
la  ventanilla  pequeña.  , 

D.  CLARA. 

Mucho  mi  amor  ha  fiado 
*4 
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de  tü  peého.,  Juana  mu* 

para  ser  el  primer  dia 

hoy,  que  en  mi  casa  has  entrado. 

Mas  esto  no  es  liviandad^ 

ahunque  es  verdad ,  que  me  agradas^ 

isino  tener  yo  .criadas 

de  menos  capacidad;  '      ^ 

porque  he  despedido  una, 

que  mi  confidente  ha  sido; 

y  asi  ,  Juana ,  has  succedido 

tu  en  su  primera  fortuna. 

juana. 
Ahunque  aquesto  de  fiar 
algo  á  la$ » Criadas  ,  sé* 
que  es  una  confianza, en  que 
se  suele  siempre  lastar; 
hacer  puedes  confianza 
de  mí,  ahunque  no  lo  miere2CO> 
que  tengo  caudai ,  y  ofrezco 
sacarte  de  la  fianza» 
v  í>.  CLARA. 

Gran  resolución  ha  sido^ 
ia  de  atreverme  ,á  llamar 
á  mi  casa  á  Don  Gaspar. 

,■■..-.■  JUANA. 

2  Sabes ,  qué  me  ha  parecido  ? 

Que  para  tan  despejada, 

como  te  me  representas*     .  , .  fc  . 
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én  lo  qu«  esta!  noche  ntentas,  . 
estas  nilüy  embarazada. 

D*  CLARA» 

Aunque  vés  mi  condición 

tan  galante  y  esparcida, 

te  prometo  ,  que  en  mi  vida 

he  dado  esta  permisión, 

sino  es  solo  á  Don  Gaspar, 

tque  ,  por  hablar  de  buen  gusto  - 

alguna  noche,  éste  susto     . 

he  querido.  atrópellark  .-  •  " 

Y  esto  no  ¿'quererle  yo; 

que  eso  de  que  amor  engaña, 

abra&  y  rinde ,'  es  patraña, 

que  algún  ocioso  inventó. 

Amor  es  duende  importuno, 

que^l  mundo  asombrado  trayj 

todos  dicen  ,  que  le  hay, 

y  tto  le  ha  .visto  ninguno* 

|  A  -quién  no  causa  fastidio 

esta  pasión  amorosa, 

no  siendo  amor  otra  cosá> 

que  una  fábula  de  Ovidio? 

j  Y  qué  importa  ,  que  se  nombte 

amor  este  devaneo, 

si   es  confirmar  el. deseó» 

y  luego  mudarte  ti  nombre? 

i  Válgate  Dios  por  dolencia, 
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no  acabad  de  entender ! 

¿Es  esto  mas  de  creer, 

que  está  allí  mi  conveniencia? 

}  No  tira  la  voluntad, 

geómetra  superior, 

todas  las  líneas  de  amor 

al  punto  comodidad? 

Yo  no  sé,  si  a  mí  me  tiene 

ciega ,  en  lo  que  me  aconseja; 

pero  bien  sé,  que  me  dexa 

mirar,  lo  que  me  conviene. 

Y  si  está  en  mi  pecho  fiel 

algo  mas,  privilegiado 

hoy  Don  Gaspar  ,  es  que  he  hallado 

mas  conveniencias  en  él. 

Porque  el  querer  con  fervor 

á  otro ,  es  amor  impropio? 

y  asi  solo  el  amor  propio, 

viene  á  ser  el  propio  amor. 

7UANA. 

i  Eso  ,  señora  ,  quién  puede 
negarlo,  siendo  tan  justo, 
y  cosa  de  tan  buen  gusto, 
esto  del  amar  adrede? 

D.  CLARA. 

Ya  no  hay,  quien  no  quiera  asi: 
y  en  lo  rfias  cierto  se  da, 
y  todos  lo, afectan  ya, , 
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yi  nadie  llora  por  sí. 
No  hay  como ,  para  éste  intento 
no  afligir  él  corazón: 
gastar  lá  Respiración 
en  stispitos  por  el  viento* 
Perezca  el  gemir  confuso* 
falte  él  Suspirar  perplexo, 
muera  él  amor  í  lo  viejo, 
y  viva  el  Amor  al  uso.  ruido. 

TlMNAk 

Aguárdate;  que  Sospecho, 
íjue  en  la  ventana  hubo  ruido. 

D.  CLARA. 

ÍsTo  se  ha  engañado  tu  oído. 

7  UANÁ. 

Yo  llego  pues :  dicho  y  hecho; 
él  es  sin  duda. 

i),  clara. 
Pues  ve, 
y  abre. 

JUANA* 

f  Qpál  se  ha  de  quedar, 
'en  viéndome  Don  Gaspar!  dp. 

Pero  yo  me  vengaré 
con  Hortufió. 

i>.  CLARA. 
Yo  no  creo, 
que  i,  Don  Gaspar  tengo  amor; 
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pero  todo  mi  valor      .   ,     •» 
teme   siempre  que  le  veo/ 

&</¿  7**»*  **»  D9"  Diego  y  retozado. 
d.  diego. 
Llegando  i  esa  celosía, 
para  escuchar  un  instante, 
propio  cuidad9  de  amante, 
sentí ,  que  aqui  gente  habia. 
Crpdó  .con  esto  el  cuidado, 
llegué  con  él  á  la  puerta, 
y  hallando ,  que  estaba  abierta* 
resuelto  basta  aqui  me  he  entrado* 

D.  CLARA* 

i  Viene ,  Jijafta.  ? 

JUANA. 

.Tras. mí  entro. 

D,    DIEGO., 

¡Si  fuese  yo  tan  dichosq,        ap. 
que  hablase tá.  mi  dueño  hermoso! 
Pero  aqui  está, 

7  P  ana. 
Bien  sé  yo,  * 
que  esto  de  feocubrir  la  cara, 
porque  á  mí  me  ha  visto  >  es; 
pues  no  me  he  de  ir. 

d.  diego  dsemboz-andose. 

Llego  pues. 
¿Bellísima  :Dpm  Clara? 
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fe,  CLARA* 

.-  "     -  :    .  <¿ 
Valgaipe  el  cielo,  ¿Qui¿n  es? 

D.    PIEGQ? 

Yo  soy.  i  Pues  no  me  conoces?  ^ 

d.  clara; 
¡Pues  cójab  *qui::r!  ^ 

•  JUANA. 

No  des  voces,       .1 

D.  CLARA. 

Todo  se  ha  errado.  Idos,  pues. 
Si  viniese  Don  Gaspar,  4p. 

me  pierdo.  Mirad ,  Don  Diego,  l 

que  vendrá  mi  padre  luego, 

*     ©.  DIEGO*   • 

¿No  está  en  casa? 

D.  CLARA.  .      '  I 

Por.  juzgar, 
que  era  el ,  sembrío  la  puerta. 
Remediarlo  de  €$ta  suerte  ap. 

intento;  el  empeño  es  fuerte.  :*■      .-"A 
No  os  detengáis.   Yo  estoy  muerta, 

.*  d.  diego.  '     '  í 
Ya  que  mi  suerte  me  ha  dado::: 

D.  CLARA*     : 

Don  Diego  ,  mi  riesgo  es  mucho. 
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D.    DIEGO. 

Esta  ocasión::: 

P.  CLARA. 

No  os  escuchof 

D.  DIEGO. 

De  cntíarr.: 

D.  CLARA, 

Habeisme  enojado, 
d.  diego. 
A  verte::: 

D.  CLARA. 

Fue  atrevimiento* 

D.  DIEGO» 

Pronuncie::; 

D,  CLARA. 

Ya  es  demasía* 

D.   DIEGO. 

Mi  vp2::: 

D.  CLARA» 

En  vano  porfía. 

D.  DIEGO. 

Afectos::: 

D.  CLARA. 

Daislos  al  viento* 

D.  DIEGO. 

Adorar  enternecido:::    . 

.  D.  CLARA.         , 

Mi  padre  puede  venir. 
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P.  DIEGO. 

Tu  beldad::: 

D.  CLARA. 

No  os  he  de  oír. 
D.  diego. 
Permite:::       s  ,  . 

D,   CLARA. 

Sois,  atrevido. 

'     -  P.  DIEGO.  '       '    * 

Qye  diga::: 

P,  CLARA. 

Alúmbrale ,  Juana. 

;      D.  DIEGO. 

Mi  pasión. 

D.  CLARA.     . 

Acabad  presto» 

p.  DIEGO. 
Porque  yo:;:  jPero  qué  es  esto! 
¿Llamaron  á  Ja  ventana?      ,     . 

Huido  dentro  en  U  rentan*. 

p.  CLARA. 

Mi  padre  sin  duda  ha  sido. 

p.   DIEGO. 

¿Tan  presto  hubo  de  venir? 

p.  CLALA. 

jOh ,  qué  bien  hice  cq  decir. 
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que  mi  padre  Jiabia  validol 

JUANA.         ,  :  u  . 

El  postiguillo  han  abierto. 

..    '     P.  CLARA. 

¿(pomo  lo  dexaste  asi  i* 

7  UANÁ. 

Descuido  fue.  . 

Dan  G&farj  Hortunq  bakUndo  al  fustiga 

.  i  No  verá 

•  L  •      p.  GASPAR.    " 

<        -  sí, 

HORTUtfo.  .         ' 

Gente  suena.   »         ~  .  .i 

.*©.   GASPAR.'* 

Ya  lo  advierto* 

¡O".         D.  QLARA.  .      * 

Válgame  Dios.  fQue  be  de  hacer!     *. 

Si  salís  ^  ijij  padre  está 

en  la  callé,  y  os  vera; 

y  si  os  queréis  esconder, 

os  han  de  ver,  al-pasar, '    . .        .    ;    ■ 

desde  la  calle.  ¡Ay  de  mí! 

D.   DIEGO. 

Pues  entre  Vy  hállente  aqui; 
que  yo  te  sabré  librar» 
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D.    CLARA. 

Bien  porDfcá. 

HORTU1ÍO. 

Solo  rumor 
se  escucha, 

D.  GASPAR. 

Vuelve  á  tocar 
la  celosía* 

JUANA, 

Acabar; 
que  es  demonio  mi  señor. 

D.  diego. 
I  Pues  qué  he  de  hacer  ? 

D.  CLARA. 

Esconderte* 

D.  DIEGO. 

l  Dónde? 

TUAKA. 

Contigo  iré  yo. 

D.  CLARA. 

¿Pues  han  de  verle? 

,  JUANA. 
Eso  no. 

D,  DIEGO. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

,     JUANA. 

De  esta  suerte* 
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Zonese  'Juana  delante  de  la  celosía, 
j  jasa  Don  Diego. 

HORTUtfO. 

Aqui  hay  maula,  ¿Quieres  ya 
mas  indicios? 

D.  GASPAR* 

Estoy  ciego. 

7  UANÁ- 

Mientras  yo  escondo  á  Don  Diego, 
di ,  que  entre  ;  que  abierto  está; 
que  yo  ,  porque  el  otro  esté 
lexos,  y  hables  sin  cuidado, 
allá  á  lo  mas  apartado 
del  Jardín  le  llevaré. 

Llega  Doña  Clara  ala  ventana  >j  resfonie 
Don  Gasfar  desde  dentro. 

D.  CLARA. 

¿Don  Gaspar? 

D.  GASPAR. 

Yo  soy. 

D.  CLARA. 

Entrad: 
que  abierto  está. 

P.  GASPAR. 

i  A  qué,  i  morir?. 


Oídme. 
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D.  CLARA. 


D,   GASPAR. 

Ya  no  hay,  que  oír. 

D.  CLARA. 

¿Pues  qué  queréis? 

X>.   GASPAR. 

Escuchad. 

Sale  Don  Gaspar  j  Hortunt, 

Repetirte ,  que  ha  seis  meses, 
que  tubo  mí  amor  principio, 
que  me  hechizaron  tus  ojos, 
que  los  apuré  el  hechizo, 
que  adoré  tus  perfecciones, 
que  di  el  alma  en  sacrificio, 
que  sufrí  muchos  pesares, 
que  lloré  muchos  desvíos, 
que  perdí  muchas  finezas, 
y  que  en  fin  el  amor  mió 
tubo  ,  para  ser  exemplo, 
lo  desdichado  y  lo  fino: 
fuera  ociosa  diligencia, 
si  lo  hubieras  entendido; 
mas  no  debes  de  saberlo, 
y  asi  quiero  repetirlo* 
Seis,  meses  ha::: 

*2 


100  El,  AMOR 

D.  CLARA» 

Ya  lo  sé. 

D.   GASPAR» 

Que  mi  pecho::: 

D.  CLARA. 

No  lo  olbido. 

D»  GASPAR» 

Ha  intentado::: 

D.  CLARA* 

¿Para  qué 
lo  repites? 

D.   GASPAR* 

Lo  repito, 
para  que  sepas  ,  aleve, 
que  ya  es  remedió  el  hechizo,    . 
que  es  la  adoración  injusta, 
que  es  desprecio  el  sacrificio, 
que  los  desayres  ofenden, 
que  provocan  los  desvíos, 
que  las  finezas  se  cansan, 
y  que  en  fin  el  amor  mió 
lo  desdichado  aprovecha, 
para  corregir  lo  fino; 
que,  en  llegando  los  agravios 
í  dexar  de  ser  indicios, 
las  mas  veces  se  confunde 
dentro  del  pecho   afligido, 
con  el  ansia  de  vengarlos, 
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¿1  afecto  de  sentirlos. 

,    HORTUtfO. 

Señores :  ¡quién  no  lo  vé         ap. 
tan  colérico  y  perdido! 
¿Vén  ustedes  ,  que  lo  dice  ? 
pues  ya  se  fue,  quien  lo  dixo. 

D.  CLARA. 

Dime ,  dime  mas  pesares. 
Prosigue  ;.  obstenta  mas  brios: 
acaba;  venga  tus  iras: 
anda  ,  atropella  conmigo: 
cumple  con  tus  desazones, 
y  echaá  perder  mis  cariños} 
pues  es  tu  amor  tan  villano, 
y  eres  tú  tan  mal  nacido, 
que  del  sufrimiento  ajeno 
te  formas  propios  alivios, 

HORTUrtO. 

Aguarda,  pobre  señora:         4f. 
no  te  aflijan  sus  suspiros; 
mira  ,  que  son.  contrahechos, 
y  te  los  pasa  .por  fine». 

D.  CLARA. 

|  No  me  respondes?  ¿Qué  temes? 
Dime , .  qué  te'  ha  sucedido; 
que  mirándome  te  quedas, 
6  sosegado  ó  remiso; 
y  temo  buscarte  atento, 
o  3 
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para  hallarte  divertido. 
Acaba, y  di ,  si  te  ofendo. 
I  Por  qué  me  miras  ? 

D.  GASPAR» 

Te  miro, 
porque,  como  echo  de  ver 
el   modo  ,  que  usas  conmigo, 
mi  voluntad  se  ha  cansado, 
mi  memoria  se  ha  ofendido, 
y  á  los  dos  mi  entendimiento 
les  ha  enseñado  su  oficio. 
Solo  me  falta  ,  que  hagan 
eximen  los  ojos  míos, 
y  conozcan  ,  no  es  amable 
la  ceguedad  .que  han  tenido; 
y  asi  el  estarte  mirando, 
no  és  ponderar  el  hechizo 
de  tu  hermosura  ,  ni  dar 
í  mi  ardor  mas  incentivo, 
sino  estar  con  las  potencias 
reduciendo  los  sentidos. 

HORTUtfO. 

Señor  ,  advierte,  que  mientes 

con  mucha  fuerza  ;  pasito; 

que  hay  muchos ,  que  se  han  quebrado* 

siendo  enteros ,  con  ahíncos. 

¿E$  verdad,  esto  que  dices? 
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D.    GASPAR. 

No  sabré  ahora  decirlo. 
Mucho  puede  esta  mujer. 

.  D.  CLARA. 

Todo  sin  duda  lo  ha  visto.  *]>• 

No  sé  ,  que  hacer.  Don  Gaspar, 
todo  quanto  aqui  me  has  dicho, 
es  cansarte,  y  no  explicarme 
tu  dolor  ,  ni  mi  delito. 
Acaba  de  hacerme  <1  cargo; 
quexas  busco ,  no  gemidos; 
no  obscurezcas  tu  dolor, 
por  darle,  mucho  artificio. 

HORTUtfO. 

Mira,  que  tienen  sus  voces 
menos  sustancia  ,  que  ruido. 

D.  CLARA. 

\  Qijé  sientei? 

¿  I .     D.   GASPAR* 

Ya  nada  siento. 

.1       ü.  CLARA. 

¿Q¡¿é  has  visto? 

D.  GASPAR.    ' 

Ya  nada  he  visto. 

D.  CLARA. 

jQyé  quieres? 

:     D.  GASPAR.  '  ' 

Irme,  y  no  verte. 
04 
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.£.  CLARA. 

Pues  no  te  has  de  ir,  sin  decirlo, 

JO.  GASPAR, 

j Me  apuras!  Pues  vén  acá, 
l  Quién  estaha  aqui  contigo  ? 

D.  CLARA- 


D.  GASPAR, 

Niégalo  ahora. 

D.  CLARA. 
D.   GASPAR. 

Esto,  que. he  dicho. 

J>w  CLARA. 


¡Conmigo! 
I Qyé  dices! 
¿Estás  ei>  tí? 

.'    D.  GASPAR. 

Vive  Dios, 
que  me  estás  dando  motivo, 
para  que  entre  yo ,  a  buscarle, 
ahunque  átropelle  contigo, 
con  tu  padre  y.  con  tu  honor. 

D.   CLARA. 

¡Qgéesto  me  .haya  sucedido 
sin  culpa !  Mira, repara, 
que  ya  son  tus  desvarios 
tales ,  que  todo  mi  amor, 
ahun  no  ha  de  poder  sufrirlos. 
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D'.  GASPAR. 

Vén  acá  Hortuño  :  ¿  qué  viste 
por  esta  ventana  ?  Dílo. 

HORTUÑO. 

Yo  vi  un  sombrero  y  un  mono, 
por  este  viejo  postigo. 

D.  CLARA* 

j Tú  también!. 

HORTUtfO. 

Yo  no  me  atrevo, 
quando  lo  contrario  has  dicho, 
í  decir  ^  señora ,  mas   - 
de  lo  que  vi ,  voto  a  ChristD. 

D.  CLARA. 

Válgame  Dios.  ¡  Qpé  diré !        ¿p . 

b.  GASPAR. 

Di  ahora  ,.  que  es  desvarío.    . 

D.    CLARA.; 

Don  Gaspar ,  a  una  criada 
dexé  ¿qui :  si  esto  no  haN  sido 
embuste  suyo  ,  no  sé, 
qué  responder. 

HORTUtfO. 

También  digo, 
que  la  que  vi,  parecía 
mujer  de  menos  aliño.  \ 

¡  Ah  infame  criada !  Cierto, 
que  es  cosa  ,  sí,íld  que  has  '.dicho,. 
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para  derramar  sobre  ella 
un  celemín  de  pellizcos. 
i  Si  Juana  allá  con  su  ama 
hará  ya  tan  buen  servicio  ? 

t  D.  CLARA* 

Aguarda ,  la  llamaré, 

y  sabremos ,  lo  que  ha  sido* 

Sale  'Juana  ,  y  al  salir  ,  habla  aparte 
con  Doña  Clara. 

i  Juana?. 

TÜANA. 

Allá  queda. 

D.  CLARA. 

Perdona, 
y  haz  tuyo  aqueste  delito; 
pues  no  te  importa.  Acá  fuera 
te  he  menester. 

HORTUtfO. 

¡  Jesu-Christo! 
Juana  es.  Peor  es  esto. 
¡  A  Doña  Clara  ha  venido 
á  servir! 

D.  GASPAR. 

¿No  es  ésta  Juana? 
¡Hay  casos  como  los  míos! 

D.  CLARA.  * 

Vén  acá;  di  una  verdad. 
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\  Quién  estaba  aqui  contigo, 
quaíido  llamó  Don  Gaspar  ? 

TUANA. 

¡  Señora::: ! 

T>s  CLARA. 

No  hay  que  encubrirlo, 
pues  lo  vimos  los  dos  juntos. 

juana. 
¡  A  quién  esto  ha  sucedido        áf. 
delante  de  dos  amantes, 
que  me  están  mirando  esquivos, 
no  teniendo  culpa  alguna, 
me  he  de  confesar  de  vicio ! 

D.  CLARA. 

¿No  respondes? 

TÜANA*' 

Yo,  señora::: 
d.  clara. 
No  hay  que  temer ,  el  decirlo. 

.  TUANA. 

Aqui  estaba::: 

3>.  clara. 
\  Quién? 

TUANA. 


que  va  para  mi  marido. 

HQRTUtfO. 

i  Cómo,  cómo  L 


Un  hombre, 
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D.  CLARA. 

¿Yes  bien  hecho, 
qne  padezca  el  honor  mió 
por  vos  ?¿Haslo  visto  ya, 
Don  Gaspar? 

D.  GASPAR. 

í  Oye  he  de  haber  visto ! 
fPues  esto  quieres  que  crea! 

Toma  Hortmo  la  vela ,  ;  quiere  entrar. 

HORTUtfO. 

Ustedes ,  por  un  tantito 
perdonen.   : 

•D.  CLARA. 

¿Adonde  vas? 
hortu#o. 
A  matar  este  marido. 

JUANA. 

i  Hortuno  ? 

HORTUtfo. 

No  hay  que  hortuñar,     .  . 

S>.  CLARA. 

Loco ,  aguarda. 

hortu#o. 

Vive  Christo, 
que  no  ha  de  decir ,  que  yo 
le  dexé  por  escondido, 
ó  le  perdoné  por  pobre. 
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que  si  es  pobre  ,  es  mas  delito» 

o.  mendo  dentro» 
i  Martin  ,  Fábio ,  no  me  oís  ? 
I  Dónde  estáis?  ¿Estáis  dormidos? 

D.  CLARA. 

¡  Mi  padre !  ¡Válgame  Dios ! 

HORTUÍÍO. 

Destruyóme  el  homicidio. 

D.  GASPAR*  i 

¿Qué  he  de  hacer? 

D.  CLARA. 

Aprisa  vete. 

D.  GASPAR. 

A  Dios. 

P.  MENDO. 

i  No  oís  el  ruido 
i  la  puerta  de  la  calle? 
Presto. 

HORTUtfO. 

Cojieronnos  vivos. 
Ya  no  hay  salir. 

P.  GASPAR. 

¡  Raro  aprieto ! 

P.  CLARA. 

¡  Válgame  Dios !  ¡Qjjién  se  ha  visto 
tan  llena  de  sobresaltos! 
¿Don  Diego  adentro  escondido! 
¡Don  Gaspar  aquí  zeloso! 
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Mi  padre  alli  vengativo! 
¡Qué  confusión ! 

D.  GASPAR. 

¿Pues  qué  quieres 
hacer? 

V.  CLARA. 

Don  Gaspar, rendido 
está  todo  nri  valor. 
El  riesgo  es  grande  y  es  mió. 
Caballero  sois:  mirad 
por  mi  honor  :  harto  os  he  dicho. 
Vén,  Juana. 

JUANA. 

Vamos,  señora. 

D.  CLARA, 

Muerta  voy. 

7  UANÁ. 

Buena  la  hicimos.   ,   fase. 

HORTUtfO. 

Ya  vienen. 

d.  mendo  dentro* 

No  han  de  escaparse; 
que  en  el  jardín  era  el  ruido. 
Sale  Don  Mendo  con  espada  >  y  criados 
.  con  hachas. 

D.  MENDO. 

Entrad  Cotí  la  luz,  ¿Qyién  es? 


al  vsa  ait 

D.  GASPAR, 

j  Señor  Don  Mendo¿ 

D.  MENDO. 

¡Qué  miro! 
¿Don  Gaspar' 

D.  GASPAR. 

Tened  la  espada* 

D.  MENDO. 

J  Pues  cómo  tan  atrevido 
habéis  entrado  en  mi  casa, 
habiendo  estado  conmigo 
esta  tarde  ,  y  asentado, 
que  de  vuestros  desvarios 
es  cómplice  otra  hermosura? 

Sde  Den  Diego  d  un*  fucrta* 

D.  DIEGO* 

Del  jardín ,  donde  escondido 
estaba  ,  oyendo  las  voces, 
salgo ,  í  ver:::  ¡  Pero  qué  miro ! 
¡Don  Gaspar  aqui,  y  Don  Mendo 
con  él !  Aplico  el  oído. 

p.  MENDO. 

¿  No  respondéis  ?  i  Qué  decís? 

D.  GASPAR. 

Gran  remedio  me  ha  ocurrido» 
Si  me  escucháis ,  hablaré; 
que  estoy  aqui  sin  delito* 
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X).  MENDO. 

Decid ;  que  para  mataros, 
es  prevención  ,  el  oíros» 

D.  GASPAR» 

Ya  os  dixe,  señor  Don  Mendo 

esta  tarde ,  como,  asisto 

en  vuestra  calle  a  otra  dama. 

D.  MENDO. 

Proseguid.  Tengo  entendido, 
que  es  Doña  Isabel  de  Chaves 

D.  DIEGO, 

¡Mi  hermana!  Qué  es  lo  que  oída! 

D*  GASPAR. 

Sabed  pue$,  que  entré  esta  noche 
á  hablarla  ,  á  tiempo  que  vino 
su  hermano ;  entróme  siguiendo 
al  jardín ,  y  fue  preciso 
arrojartne  por  las  tapias 
en  el  vuestro.  Esto  no  ha  sido 
con  intento  de  ofenderos; 
y  asi,  volviendo  á  inquirirlo, 
adonde  os  buscáis  ayrado, 
os  hallaréis  compasivo. 

D.    DIEGO. 

j  Qyé  es  esto  ,  que  escucho,  Cielos! 
¡Yo  en  mi  casa  le  he  seguido! 
¡Hay  mas  rara  confusión! 
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HORTUtfO. 

Liada  mentira  le  ha  dicho;         4p, 
pero  es  perro  viejo. 

D.  ME*tDO. 

Apenan,  • 
lo  que  he  de  hacer ,  determino.       4p. 
Verdad  es  ,  que  en  el  jardín 
fue  donde  escuche  el  ruido, 
y  que  eo  él  también  vi  un  hombre 
desde  mi  quarto ,  y  que-  vivo 
pared  enmedio ,  y  que  él  es 
de  Isabel  amante  fino; 
pero  yo  le  hallo  en  mi  casa; 
y  sin  tener  mas  indicios* 
no  le  he  de  dexar  salir. 
Si  Clara  se  ha  recojido, 
y  hallo  en  su  quietud  señales, 
de  ignorar  este  delito, 
me  daré  por  satisfecho: 
Quiero  ,  pues ,  ir  í  inquirirlo; 
la  puerta  dexo  cerrada: 
seguro  queda. 

D.  GASPAR. 

Servios, 
de  que  yo  salga;  que  estoy 
con  cuidado  del  peligro 
de  esa  señora. 

PART.II.TQM.IV.  H 


D.   MENDO. 

Aguardad; 
Toma  la  vela. 
que  al  punto  s?lgo ,  á  serviros, 
y  í  acompañaros» 

D.    DIEGO»  , 

Acá 
$e  acerca ;  yo  me  retiro. 
Intrjt  D.  Mendo,por  donde  estaba  I) .Diego 
escondido. 

HORTU&O. 

¿Qué  es,  lo  que; este  viejo  intenjtaj 

D.  GASPAR.  .      ,     •    . 

No  es  muy  fácil ,  prevenirlo.   . 
Vuelve  a  salir  Don  Mendo  alborotado^  y 
(ierra  tras  si  la  puerta  donde  estaba. 
Don  Diego. 

D.  MENDO. 

Válgame  Dios.  ¡Raro  empeño!  r„ 
Cierto  es ,  lo  que  me  ha  dicho        .  4f. 
Don  Gaspar,  Don  Diego  está    ,   . 
aqui  dentro  ,  que  ha  venido  ,    ,   -jt  ■ 
por  las  tapias  del  jardín 
tras  él.  Sin  duda  hay  peligro 
mayor.  Señor  Don  Gaspar,  ♦ 
idos,  por  Dios:  presto;  idoj. 

D.    GASPAR. 

iQjié  traheis? 
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B.«  MENDO. 

Opé  hede  traher,    ' 
si  tras  vos  vuestro  enemiga 
ha  venido. 

D.  *  GASPAR. 

|Qiü¿n* 

D.  MENDO. 

Don  Diego* 

D,  GASPAR. 

jQiié  decís  í 

D.   MENDO. 

Que  yo  le  he,  visto 
aquí  dentro.. 

p«   GASPAR.   . 

{ Vive  Dios,  af. 

que  era  ¿1  el  escondido,! 
¡Oh  ingrata  I  ¡Oh  falsa!  Tu  engaño 
supe  por  raro  camino.   • 

D,  MENDO. 

Vamos  presto ;  que  no  quiero ... 
que  suceda  de  improvisa 
en  mi  casa  una  desdicha.  •     ' 

D.  GASPAR./ 

Confieso  ,  que  estoy  corrido. 

EU   MENDO. 

Andad:  abre  ya  la  puerta, : 
Martin. 

Ha 


lid  s 

HORTUtfO,  • 

Bueno  es, dar  ¿1  mismo 
prisa ,  para  que  nos  vamos* 

D.   MENDO. 

¿No  acabáis?   • 

D.  GASPAR.       .  9 

Voy  sin»  sentido. 
Vanse  Don  Gaspar  y  Hortuño* 

D.    MENDO. 

Ya  se  fueron.  ¡  Oh  ,  qué  bien 
se  ha  dispuesto!  Ahora  quito 
la  llave',  para  que  salga 
Don  Diego;  que  en  otro  sitio 
mas  que  se  maten.  Venid, 
señor  Don  £)iego. 
Abre  la  puerta  ,  y  desde  ella  llama  a 
Don  Diego ,  j  sale. 

D.  DIEGO. 

Sin  juicio 
salgo.  ¡  Hay  más  raros  sucesos  1 

D.  MENDO. 

Y  estimad  ,  que  tan  remiso 
os  advierto  ,  que  en  mi  casa 
habéis  andado  atrevido. 

D.  DIEGO. 

Yo ,  señor:;: 

D.  MENDO. 

No  os  detengáis. 
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fc>.  DIEGO. 

No  vine::: 

i  D.  MENDO. 

*Ya  lo  he  sabido* 

D.  DIEGO. 

A  ven:: 

D.  MENDO* 

Estoy  satisfecho*    .      /\ 

D.   DIEGO. 

I       Porque  yo::: 

[  D.   MENDO. 

Nada  he  de  oíro5# 
D.  diego. 
Pues  yo  me  voy. 

|  D.    MENDO* 

Dios  os  guarde. 
Alumbra;  Martín. 

'  D.   DIEGO. 

.  Preciso 

es  ya ,  que  me  dé  venganza 
la  vida  y  de  un  falso  amigo.         vasl 

D.  MENDO. 

Bendito  sea  Dios  ,  que  ya - 
<fuera  estoy  de  este  peligro,  ... 
Mañana  mudo  nv  cas*. 
¡Jesús  en  lo  que  me  he  visto! 
Si  el  hiermo  tiene  algp  bueno* 
es  el  vivir  tía  vecino. 


< 


i  tS  el  amók. 


JORNADA    TERCERA. 

o><o  oxo  o><o<o®  oxo  oxo  oxofe 

54/f 0  Don  G4xp4r  j  Hortuño. 

hortu#o.  : 

JL/e  verte  ,  estoy  admirado; 
ni  el  fuego  de  amor  te  abrasa, 
ni  te  consume  el  cuidado;  :    ' 
ni  lo  mismo  que  te  pasa 
parece ,,  qUe1  te  ha  llegado  ? 
¿De  nada  sientes  dolor? 
I  Haste  visto  ef  paladar  ? 

-  P,  GASPAR, 

¿Para  qiré? 

HORTUffÓ^       ;  *     ' 

Veamos ,  señor; 
dexame  por  Dios  mirar,'  '  'r 

si  eres::: 

D.  GASPAR, 
'        HORTUffO, 

-  Safodaidor; 
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.  Di  GASPAR. 

Loco  estas. 

.     HORTUJ&O. 

¿Quieti  te  ha  de  ver 
tratar  ,  sin:  sentir  bochorno, 
con  amor  ,  que  empieza  a  arder, 
que  no  diga,  que  es  hacer 
la  patarata  del  horno? 
I Y  quién  dirá  ,  que  no  es 
lo  de  la  barra  rugiendo, 
si  quando  una  dama  ves, 
cojes  la  hermosura  ardiendo, 
y  la  trahes  entre  los  pies? 
Sin  duda  >  que  tu  amor  fue 
hijo  de  Venus  bastardo, 
pues  no  sabes  guardar  fe. 

D«  GASPAR,' 

Antes ,  Hortuño  ,  la  guardo 
tanto  r  «fue  nadie  la  '  vé. 

HÓRTUtftf. 

Eso:  dente  í  tí ,  decir   ; 
una  chanza  ,  que  no  ignoras, 
cómo  la  has  de' introducir; 
pues  no  es  para  todas  horas 
esto ,  del  hacer  reir. 
Hablemos  con  juicio  un  poco> 
porque  quisiera  apurap 
esta  mataría ,  que  toco'. 
H4 
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•  D.  GASPAR. 

No  es  muy  fácil  el  estar 
en  juicio  yo  con  un  loco. 

HORTUrtO. 

Qyien  no  te  vé  tierno  aquí» 
allí  adrado,  allá  quexoso, 
acullá  fuera  de  tí, 
siempre  en  el  afán  ocioso, 
de  andar  de  aquí  para  allí. 
Ya  te  acredita  de  amante 
el  favor  ,  y  yá  la  ira; 
tiñendose .  i  cada  instante 
del  color  de  la  mentira, 
camaleón  tu  semblante. 
Válgate  el  cielo  ,  señor. 
No  te  acabo.de  entender, 
i  Oye  es  esto? 

n.  GASPAR. 

Todo  es  amor* 

.HORTtítfo. 

i  Cómo  el  engaño  ha  de  ser 
amor?  ,- 

D.   GASPAR. 

Por  eso  tnejor. 

HORTltfto. 

¿Pues  £0  es  amor  un  confuso 

accl^ntc  apetecido, 

un  fuego  en  el  alma  infuso* . 
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y  ün  hielo  al  haliento  unido? 

D.  GASPAR. 

Si  eso  es  amor ,  no  es  al  uso* 

HORTtJÍÍO. 

jíío  es  amor  un  leve  ardor, 
no  es  un  daño  procurado, 
un  apacible  dolor, 
y  un  dulcísimo  cuidado?      b 

D.  GASPAR. 

No  es  al  uso ,  si  es  amor. 

HORTU*0. 

¿Pues  nó  sabremos  ,  quál  & 
amor  al  uso  ,  señor  ? 

D#  GASPAR.    . 

En  mi  pecho  no  lo  yes? 

HORTUtfO. 

Explícamelo  mejor. 

P.   GASPAR. 

Óyelo  pues* 

hortv*o.         *    . 
Dilo  pues* 

Dé    GASPAB,.     ; 

'  Acreditar  sin  pena  una  pasión, 
perder. miedo  y  .carino  a  la  beldad*  r 
hacer  su  voluntad  sin  voluntad,  '. 
suspirar  ,sin  dar  cuanta  al  cocasrojn.  , 
No  matarse  ;  en  pagando  la  oqa$t09* 
llorar  en  ella  por  curiosidad,  * 
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formar  de  una  mentirá  una  verdad,  - 
hacer  de  una  palabra  una  razón. 

Mudar  de  sitio  en  el  primer  vay  vén, 
arrojar  los  pesares  por  ahí, 
recibir  los  favores  al  desden. 

Y  en  fin  ,.  para  acabar  de  estar  en  si, 
querer  í  todas  las  mujeres  bien, 
y  mal  í  cada  ana  de  por  sí. 
Este ,  Hortuño ,  es  el  amor, 
que  se  usa# 

horti^o.  . 
:  -  Pues ,  señor, 
mire  uced ,  cómo  ha  de  ser, 

2ue  í  Juana  no  ha  de  querer, 
la  ha  de  querer  mejor. 
Ya  que  he  llegado  á  ampararla, 
y  mirar  por  su  remedio, 
si  se  ha  destratar  de  amarla, 
(en  cisto  no  ha  de  haber  medio) 
quererla  mucha ;  6  dexarla.. 

«      D.  GASPAR. 

El  quererla  mucho ,  escojo. 

•'  HORTUtfO. 

Eirverdad ,  que  no  tfe  engañas. 
¿Mas,  qué  has  hecho  de  tu  enojo? 
i  Cómo  te  dexan  pestañas 
tantos- pesares  al  ojo? 


D.  GASPAR. 

Mira  ,  ahunque  anoche  salí 

ayrado  con  Isabel,  ' 

porque  á  Don  García  vi 

dentro  ea  su  c^sa  ,  y  con  él 

cumplió  ,  dexandome  á  mí,  í 

y  ahunque  también  me  hallé  luego  ; 

con  Doña.  Clara  perdido, 

porque  entrando  á  hablarla  ciego, 

averigüé  ,  .que  habia  sido 

el  que  se  escondió  Don  Diego:        ' 

sabe  ,  qué  í  muy  poco  trecho 

que  andube ,  después  que  yo  "> 

te  envié  ,  se  hal!ó  mi  pecho 

de  quanto  le  sucedió   - 

con  ellas  dos ,  satisfecho: 

de  suerte ,  que  si  mi  amor 

ahier  se  trocó  en  desdén, 

enojo  ,  rabia  y  furor,  : 

htoy  í  Isabel  quiero  bien, 

y  á  Doña.  Clara  mejor. 

HORTUtfO. 

i  Pues  como  tantos  consuelos 
hallaste?  Y  siendo  tan  fuerte         '  - 
el  pesar  \  \  quién  tus  recelos  .; 

satisfizo?   * 

D.  GASPAR. 

<JDe  esta  suerte  -■•-•  -       '* 


me  hallé  sin  todos  mis  zelos* 

Salí  á  la  calle,  después 

de  aquel  accidente  raro, 

que  me  sucedió  en  la  casa 

de  Doña  Clara ,  aguardando 

i  que  saliese  Don  Diego, 

para  apurar  todo  el  caso, 

porque  juzgué  ,  que  no  era 

posible,  haberle  llamado 

Doña  Clara  al  tiempo  mismo, 

que  &  mí  me  estaba  esperando* 

Salió  pues  ,  y  í  mí  se  vino 

colérico  y  enojado, 

porque  escuchó  la  disculpa, 

que  me  oyó  contra  el  recato 

de  su  hermana  ;  procuré 

reducirle,  asegurando 

sus  sospechas  ,  y  en  él  mismo 

ir  ponderando  mi  agravio, 

me  dio  a  entender ,  que  en  la  casi 

de  Doña  Clara  entró  acaso, 

que  ella  se  enojó  de  verle, 

que  a  la  ventana  llamaron, 

que  dixQ,  que  era  su  padre, 

y  que  él, se  escondió  en  el  quarto 

del  jardin  ,  con  lo  qual  yo 

vine  i  halladme  asegurado 

de  esta  duda,  y  tan  gustoso» 
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que  me  agradecí  mi  engaño* 

Mas  Don  Diego  ',  que  ya  entonces 

mañoso  me  había  sacado 

de  la  calle ,  me  envistió] 

con  el  acero  en  la  mano* 

Hallóme  con  él ,  y  apenas 

se  formó  el  primer  reparo, 

quando  llego  Don  Garda; 

y  vino  á  hallarse  obligado 

Don  Diego  >  i  callar  delante) 

de  su  enemigo  su  agravio;  ' 

y  asi  fingió  ,  que  los  dos 

nos  estábamos  burlando. 

El  se  fué  ,  y  quédeme  solo  > 

con  Don  García,  y  tratando 

de  Isabel ,  me  confesó,  ' 

que  se  valió  su  cuidado 

anoche  de  una  criada, 

para  entrar,  donde  le  hallamos, 

sin  que  Isabel  lo  supiese. 

De  sugté  ,  que  en  breve  rtto 

saqué  dos  seguridades 

de  dos  zelos ;  se  trocaron 

dos  penas  en  dos  avisos, 

en  dos  gustos  dos  cuidados, 

y  yo  en  un  sosiego  inútil 

me  hallé  muy  desamparado 

sin  mi  quexa y  que  el  faltar 
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desazón  en  tales  casos 
viene  á  ser  ocio  ,  y  el  oció, 
es  grandísimo  trabajo. 

HORTUtfQ. 

} Sabes,  lo  quQ  decir  quiero? 

D.  GASPAR. 

jQyé,  Hortuño?  % 

.    HORTUtfO* 

¿Qué?  Que  es  un  diablo 
muy  entendido  ej  que  tiene 
por  su  cuenta  tus  pecados. 
| Ahora,  señor.,. me  vienes 
de  nuevo  embarráganacto, 
quando  pensé  ,  que  tu  harías 
después  de, dos  desengaños^  ' 
un-:  confesión  bien  hecha; 
que  sois  los  enamorados  , 
tales  ,  que  habéis  menester  ••   ■* 
reñir  para  confesaros, 
porque  qualquíera  enfadíllo,   ■ 
que  os  da  la  que  estáis  amando, 
es  un  gusano,  que  os  pudres 
y  asi ,  en  habiendo  acabado  - 
de  podriros,  suele  dar 
tras  la  conciencia  el  gusano? 
i  En  fin  quieres  á  Isabel? 

D.  GASPAR. 

i  Eso  quién  puede  dudarlo? 


¿Y  í  Clara? 


HORTUtfO. 


> 


1>.  GASPAR. 

Como  al  principia    ^  ^ 

HORTUtfO. 

A  la  calle  hemos  llegado,      í        ,-,    .- 
sin  sentir.  \  Y  á  qual  de  todas  .     ;: 
quieres  con  menos,  engaño?    ;     r.{  , 

d*  raspar. 
De  ná  Doóa  Clara  hermosa       ;  \, 
estoy  casi  enamprado* 

H#RTÜ#0.  r     f> 

j  Y  ha  apedreado  eí  campp  Juana?  ;j  ¡ 

D.  CAMPAR.  *  , 

Juana  es  ripio  del  cuidado.  /    -r,  ,  y  > 

HOUTUÍÍO,  J¿ 

Daré  voces*  ¡Juana.ps  ripio!  .  ,  { 

Sale  ^tíM*  con  monta.  {       .  .., 
juaka^  f  ;  f 

Eso  está  muy  jnal  hablado, 
y  pudiera  el  muy  bribón* 
saber  ya  ,  cómo  me  llamo»  , 

l  Ojié  cosa  es  ,  que  Juana  es  ripio? 

D.   GASPAR. 

Juana  hermosa  ,  no  hagas  caso 
de  este  loco ,  porque  al  fin 
discurre  como  hombre  baxo. 
¿Qyé  piensas,  que  me  decía? 
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Que ,  para  quererte  tanto,  * 
como  te  quiero,  eres  ripio. 

Tüaná. 
Aqueso  mismo  he  escuchado* 

HORTUtfO.  ' 

{Señores,  hay  tal  desdicha! 
Ju$na  ,  me  lleven  los  diablos, 
si  no  me  has  mudado  el  tono» 

7  UANÁ; 

2  Qué  tono  he  de  haber  mudado? 

HORTUlftO. 

Oye  yo  dixe  en  falsete, 
y  lo  oíste  en  contrabaxo. 
j>.  gaspáiu 
}Ko  callarás,  majadero? 

HORTUÍÍO. 

En  estas  cosas  no  hay  amo; 
si  como  tú  pati ,  tu  comes 
mi  carne,  que  es  mejor  pasto. 

D.  GASPAR, 

¿Pues  ,  mi  Juana,  era  hora  ya, 

de  vernos  ?  ?  Olbido  tanto, 

con  quieh  te  estima,  y  te  quiere? 

HORTUtfO. 

jQye  esto  escucho, y  no  me  caygo! 

JUANA. 

¡Pues  vos , señor ,  me  echáis  menos 
teniendo  tan  ocupado 
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el  gusto! 

■    HOKTUtfcn 

¡  Y  le  pide  «los ! 
¿Para  quándo  son  los  palos? 

D.  GASPAR. 

Tu  amor  ,  Juana  ,  sabe  hacerse 
lugar  en  mi  pecho. 

JUANA. 

Vamos, 
á  lo  que  importa.  Mi  ama 
me  envia  á  decirte::: 

P.  GASPAR. 

i  Y  quándo 
la  he  de  ver? 

juana. 

J  No  dexarás, 
que  te  lo  diga  de  espacio? 
¿Vés  quál  estás?  Esta  tarde 
te  quiere  hablar  en  el  caso 
de  anoche  y  satisfacerte, 
de  que  Don  Diego;:: 

^  P.  GASPAR. 

Ya  me  hallo 
satisfecho  ,  y  sé ,  que  está 
sin  culpa. 

juana. 
Pues  acabados 
los  enojos  ,  podrá  usted  , 

PART.IIfTOM.IV.  I 
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ir  muy  abierto  de  brazos, 
muy  tiernísimo  de  afectos, 
y  muy  eficaz  de  halagos» 

HORTUffO. 

Ya  no  puedo  mas  ,  señor. 

D.   GASPAR. 

}Qjié  quieres? 

HORTUtfO. 

Pues  tienes  tanto 
de  saludador ,  procura::: 

D.  GASPAR. 

|Q¡ié? 

HORTUffO. 

Que  hoy  estoy  rabiando. 
Salen  Dona  Isabel  é  Inés  con  mantos. 

D.  ISABEL. 

Mi  hermano  ,  como  te  digo, 

me  tiene  con  gran  cuidado; 

porque  desde  anoche  está 

melancólico;   y  hablando 

con  equívocas  razones 

con  Don  Gaspar,  me  ha  causado 

recelos ,  de  que  ha  entendido 

mi  amor  ,  y  por  avisarlo 

a  Don  Gaspar  ,  he  salido 

en  este  trage ,  y  dexando  v 

en  mi  casa  prevenido, 

que  si  viniere  mi  hermano, 


.'.  ¿Ir  uso»  rtji 

digan  ,  que  vino  mi  tia¡, 
y  me  fui  con  ella  al  prado::: 
Pero  aguarda,  \  No  es  aquel  .'..  . 
Don  Gaspar?.; 

•   >:    '.>INES. 

Sí  y  y  está  hablando 
con  una* ¿Sabes  ,  quién  es? 

D.  ISABÍLé 

¿Qiiién  es?     ,'r 

?  .    '  ■      INÉS*  ■      ..■'.-; 

Es  ,  si  no  me  engaño» 
criada  de  Doña  Clara. 

.0.  ISABEL. 

¿Sabeslo  biea?   r> 

'  •.;    -INÉS.         4       - .  ' 
.fBivel  campo 
juzgo ,  que  la-  v¿  con  ella.  ■ 

JX,'ISA*E£¿ 

No  me  he  de:  ir  sin  apurarlo.  ; 

D.  ¿as  bar.    :• 
Juana ,  como  no  te  enojes, 
veré  á  tu  ama**. 

u.Jni  ssabeh.    * 

.--.Temblando  :.'•■• 
estoy  de  cólera.  .-.  .    , 

r-.  ¡Y  llega*' 
á  hablarle!..;:-.  -.-..-  -.*        \ 

12 
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D.  ISABEL. 

•    Ya  me  empeñado* 
¿'Señor  Don  Gaspar? 

D.  GASPAR. 

¿Quién  es? 

D.  ISABJEL. 

Quien  va  de  vuestros  engaños 
quedara  desengañada. 

D.   GASPAR. 

¿Bella  Isabel,  cómo:::  quándo? 

TU  ana. 
Espero  pues. 

P.  GASPAR. 

Mi  señora, 
¿pues  vos  aquí?  Estoy  turbado» 

HORTUtfÓ. 

Vive  Christo ,  que  rae  huelgo. 

D.  isaieu 
Yo  tengo  un  poco  que  hablaros; 
y  asi  puede  esa  criada  . 
irse. 

JUANA* 

Mi  reyna  ,  yo  hablo 
por  mí ,  no  como  criada 
de  nadie* 

0.  ISAOTL.  ' 

Lp  que  he  dudado, 
he  de  apurar  de  esta  suerte*'        *f. 
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A  Doña  Clara,  de  Castro, 
vuestra  señora  ,  diréis, 
que  una  tapada  os  ha  enviado 
noramala  ,  y  que  con  ella 
lo  mismo  hiciera. 

HORTU&O. 

A  lo  largo 
la  han  tendido  :  entre  una  ronca, 
y  una  clara  ésta  mi  amo. 

,  iüana. 
Si  aqui  estubiera  mi  ama, 
ya  que  vos  la  habéis  nombrado, 
os  supiera  responder. 

.   D.  ISABEL. 

Inés,  lo  que  sospechamos, 

es  cierto.  i 

INÉS. 

Cayó  la  pobre. 

D.  GASPAR. 

Juana  ,  repara:::  ¡  Hay  enfado 
como  éste!  Mira  ,  que  ahunque 
es  el  indicio  tan  claro::: 

D.  ISABEL. 

Satisfaced  la  criada; 
que  yo  me  iré  á  no  estorbaros, 
oí  no  sentirlo  6  sentirlo, 
como  pide  vuestro  engaño. 

*3 
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D,  GASPAR, r      *   '  '*    *> 

Aguarda  ,,  advierte:::    •  . 

V.  ISABEL/  -      V 

¿Esperar? 

p,  GASPAR. 

Óyeme  primero  un  rattf. 
Yo  quiero  satisfacerla;  Af9 

que  juana  sabrá  callarlo 
por  el  interés.  jHortuño? 

HORTU#Q, 

J Señor? 

D,   GASPAR¿ 

Ten  me  tu  cuidado, 
de  que  Juana  no  se  vaya, 

HORTUtfO, 

Está  bien, 

INÉS, 

I  Que  estos  bellacos 

se  usen ,  y  las  mujeres 
tan  diferentes  seamos! 

D,  GASPAR, 

Es  verdad,  que  esta  criada 
me  estaba  ,  Isabel ,  hablando, 
allá  de  cosas  pasadas; 
pero  yo  estoy  tan  postrado 
í  tus  ojos  y  que  no  hay  gusto 
para  mí ,  que  ser  tu  esclavo. 
De  mejor  gana  dixera 
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í  Doña  Clara  otro  tanto. 

Salen  Don  Diego  j  Uartin. 

D.  DIEGO. 

Digo  pues  ,  que  me  pasó 
todo ,  lo  que  te  he  contado, 
y  que  ello  he  colegido, 
que  Don  Gaspar  ,  profanando 
nuestra '  amistad ,  quiere  á  Clara; 
que  haberle  en  su  casa  hallado 
anoche  ,  haberse  valido 
con  su  padre  de  un  engaño, 
y  de  otro  engaño  conmigo, 
son  evidentes  y  claros  <  . 
indicios.  ¿Mas  no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

MARTIN. 

El  es ,  y  hablando 
con  una  mujer  está, 

D.  DIEGO, 

Tente  ;  que ,  si  no  me  engaño, 
es  Doña  para;  que  aquella, 
que  alli  está  con  el  criado 
descubierta,. es  la  criada, 
que  anoche  me  escondió  ,  quando 
entré  en  su  casa.  Esto  es  cierto. 
Desde  aqui  disimulados.  . 
podremos  *  ver  ?  en  qué  para, 
x4 
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D.  ISABEL. 

Después  de  tal  desengaño, 
¿qué  disculpa  podrá  darme 
vuestro  amor?  Pero  mi  hermano 
está  en  la  calle. 

,'    D.  GASPAR. 

¡Qué  dices! 

D.  ISABEL. 

Inés  ,  cúbrete. 

INÉS. 

Temblando 
<stoy  ya.   , 

D.  ISABEL. 

No  nos*  ha  visto; 
que  divertido  está  hablando 
con  Martin.  Mejor,  será, 
que  os  vais  aprisa. 

D.  GASPAR. 

i  Y  si  acaso 
te  ha  visto,  te  he  de  dexarí 

,     "       D,    ISABEL. 

No  es  este ,  trage ,  que  tr^ygo, 
conocido ,  y  si  os  vé  aquí, 
es  fuerza,  hacernos  reparo. 

D.  GASPAR. 

Pues  yo  me  Voy. 

P.  ISABEL. 

Bien  pagáis 
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tan  costosos  sobresaltos. 

,D.  GASPAR»  '       T 

MI  amor  volverá  por  sí.  - 

D.  ISABEL. 

Idos  pues.   . 

J>.  GASPAR.' 

Bien  se  ha  trazado. 
Hortuño  ,  ya  que  no  puedo, 
sin  ser  de  Isabel  notado, 
hablar  &  Juana  ,  con  ella 
te  puedes  quedar  un  rato, 
hasta  enviarla  reducida 
á  callar ,  lo  que  ha  pasado, 
y  ofrecerla  cien  escudos, 
$i  vieres,, que  es  necesario.        v*st. 

HORTUflO. 

Sí  será. 

JUANA. 

Por  "no  enojarla, 
se  va  :  buena  me  ha  dexado*  i 

MARTIN. 

El  se  ha  ido. 

D.    DIEGO. 

Ya  Jo  veo; 
pero  ella  se  ha  quedado, 
y  por  afirmarme  bien, 
en  si  es  Doña  Clara ,  guardo 
mis  iras  para  después. 


D.  ISABEL* 

Inés,  ¿1  muestra  cuidado, 
porque  no  se  vá,  y  me  vuelve 
i  mirar  de  quando  en  quando; 
mas  ya  se  acerca,  ¡  Ay  de  mí ! 
Anda  :  pasemos  de  largo» 

Fds¿  uno  por  delante  de  otro  ,  mirando 
mucho  y  y  haciéndose  cortesías. 

d.   DIEGO» 

No  parece  Doña  Clara. 

MARTIN. 

Eso  estaba  reparando. 

D.  ISABEL. 

Por  si  ha  reparado  ¿  es  bien, 
que  algunas  calles  torzamos, 
antes  de  volver  á  casa. 

INÉS. 

Bien  has  dicho. 

D. ISABEL. 

¡Amor  tirano, 
si  en  este  susto  pudiera, 
alcanzarte  mi  cuidado! 

Vanse  las  dos. 

D.    DIEGO. 

¡Hay  mas  raras  confusiones! 
La  un¿i  criada  ha  dexado; 


MVVSOS  *3  J 

¿Si  ha  sida j  por  deslumhrarme  ? 
Pues  no  han  de  poder  lograrlo; 
que  por  salir  de:  «sta  duda, 
y  porque  luego  su  engañó 
no  me  niegue  te  que  he  visto, 
la  he  de  ir  .siguiendo  á  lo  largo, 
hasta  ver,  dónde  entra^  }  Amor, 
dexame  este  desengaño! 

Vansc  T>m  ptegoj  Martín  por  donde  sí 

fue  Dona  Jsabél ,  J  quédame  mirando 

Bmmo  )  Juan*. 

HORTUtfO. 

Mucho  he  temido  este  lance,   aj. 
jSi  sabré  hacerme  enojado? 

JUANA. 

Hortuño  se  queda  bueno.        Af. 

HORTUtfO. 

Lo  que  temo  es,  estas  manos  *p; 
de  demonio,  <|ue  nacieron 
inclinadas  í  sopapos. 

JUAttA. 

}  Hortuño  ,  cómo  no  llegas, 
á  hablarme?  ]  Retiro  tanto ! 
jYa  no  me  vés?  Vén  acá; 
dime  ,  en  qué  entiende  tu  amo: 
no  me  niegues  lo  que  sabes, 
pues  sabes  ,  que  sé  pagarlo. 


*4*  « 

2  Viene  muy  tarde  de  noche? 

i  Anda ;  muy  enamorado  ? 

i  Se  acuerda  \í  veces  de  mí?    •• 

¿Me  quiere  de  quando  en  quando? 

Un  vestido  tienes  cierto, 

si  hacqs  como  buen  criado» 

¿Tiene  muchas  i 

HORTUftO. 

m    Sí ,  señora: 
muchas  tiene  :  ahora  son  quatro; 
pero  todas  se  le  quedan, 
si  no]  es  la  de  Hortúño. 

I  UANÁ, 

£9  llano* 
Tiene  muy  buenos  aceros 
esa  hoja, 

,  HORTUtfO¿        /    1." 

No  son  malos; 
ahunque  un  mordiente ,  que  tiene 
le  echa  í  pender  el  recazo. 

TU  ana* 
Guarnécela  bien  :  no  importa. 

-     HORTltfO. 

También  se  le  van  formando 
algunas  vueltas. 

•    JUANA* 

|De  qué? 

HQRTUtfO.      . 

¿De  qué?  De  coces  y  palos. 
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JUANA.      t  •  ■  • 

De  es*  modo  faltará 
en  la  pendencia* 

,      HORTUtfO. 

Veamos. 
Ya  no  puedo  sufrir  mas. 
Pase  acá  la  infame.      AgarraU* 
7  uaná. 

Paso, 
por  Dios,  que  roe  has  hecho  añicoí 
con  la  mano  todo  el  brazo. 

.    HORTUrfO. 

Esto  es  juego. 

JUANA.       i 

Pues,  si  es  juego, 
no  quiero  probar  la  mano. 

*      HORTUÍO.  - 

Escusar  esa  probada, 
no  es -posible. 

TU  ANA.  <9 

Hablemos  claro. 
Señor  Hortuño ,  usted  tiene 
de  ración  catorce  quartos  > 

y  un  pan  >  y  de  quitación  ■[ 

lo  que  le  sisa  á  su  amo;  f¡   •  -j 

Yo,  ahunque  soy  tan  linda  mott, 
mil  menesteres  humanos  ••  - 
tengo  i  conviene  4  saber*  '  ~: 
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cómo  ,  ceno  ,  visto  y  calzo; 

usted  guarda«ei  real ,  que  ahorra 

tan  lindamente  guardadoy  ■:  .:•. 

que  por  ahorrado  que  esté, 

no  dexa  de;  .estar  esclavo. 

Si  usted  vé  algún  vestidiüb,   , 

y  alhaja,,  que  no  ha  comprado, 

se  mesura  ,  y  pide  cuenta, 

pero  no  cuenta  con  pago» 

Si  ¿dgtitt  regalo  me  trahen,-     > 

se  porta  en  él  tan  taymado,   -•. 

que  conmigo  tiene  hpcico, 

y  boca  con  el  regalo.  /-   .„ 

Pues  ,  señor  mío  *  estay  cosas 

no  son  por  a«té  del  diablo; 

6  hacer  el  ipüagrp  u$ted,\ -;  -  o . .  * 

ó  no  hacer  taptds.  milagros. 

j  Válgame  Dios!  Qué  graaiuea*  é 
trahe  consigo  el  hablar  claro, 

confundido  siete  estados . 
debaxo  de  tu  mzon,  _    ¡tjr.: 
y  de  hoy  m%Me  ofrezco  y  «todo, 
de  gastar  la  cortesía,    ..  .. .;,.  >¿\ 
ya  qac  otra  w$a  no  ^a$to¿  ,í     ;r 
Pasarme  piensq  .a  cuchillo^       ¡r,  ; 
la  imaginación ¿  y¿  QWhciv¡.u¿  ;  , 


que  pasármela  'resuelva        r  / 
en  lo  mejor  de  .mis  cascos, 
si  hubiere  biep  que  comer,.  ! 
haré, que  miro  á  otro  cabo» 

.    JUANA. 

De  ese  modo  viviremos, 
.  HORnrutfo. 
Pues  de  este  modo  vivamos* 

JUANA. 

¿En  fin  no  has  de  pedir  zelos?  . 

HO&TUlfo.  :   , 

Yo  no  ,  Juana.  ¿Tú  has  de  darlos? 

JUANA. 

Eso  ya  te  lo. prometo.  :  • 

HO&TVtfO.  i    . 

Pues  Ja  mano. 

"juana.  .     {  *•■•• 
'  Pues  la  mano. 

HO&TUftO. 

Válgame  Dios.  ¡Ojié  gran  fuetat:  ' 
trahe  consigo  .el  hablar  claro! 

..  <mANA,..    -       .■   X 

A  Dios.  •  >  . 

c  ^ORTlSlÜO. 

.      A  Díosl  Ab,.sf-,  Juana: 
aqui  me  dixo  mi  amo, 
que  te  ofrezca' cien  estudos, 
si  falks ,  la  qufc  ¿a  pasado:  ,    .   ■  •.  ; 
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mira  tó,  lo  que  has  de  hacer;.  > 

TUANA. 

¡Escudos  !  Sabré  callarlo. 
¿Y  vendrán  presto! 

HORUTtfO. 

Eso  no;  - 
pero  serán  bien  mandados. 

TUANA. 

Yo  pensaba  callar  ya; 

pero  ya  que  me  has  hablado 

con  claridad ,  a  mi  ama 

la  he  de  contar  todo  el  caso. 

hortüHo. 
Válgame  Dios.  ¡Qué  gran  fuerza 
trahe  consigo  el  hablar  claro! 

Vanse  ,  y  salen  Doña  Clara  / 
Don  Metido. 

J>.  clara; 
¿Señor? 

D.MENDO. 

Esto  ha  de  ser,no  hay  replicarme, 

D.  CLARA. 

Yo  te  he  de  obedecer,  dio  es  escusarme, 
el  discurrir ,  señor,  con  tu  licencia. 

D.  MENDO. 

No  toca  el  discurrir  í  la  obediencia*   . 
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Tu  esposo  ,  Doh  Garda 

quexa  tertdrá  de  la  tardanza  mía) 

pues  estando  tratado 

de  casar ,  tanto  tuNlo  has  dilatado,       s  * 

que  el  vulgo  ,  que  Indiscreto, 

sin  ver  la  causa  ,  juzga  del  efecto, 

dir?í.,  no  averiguando",  en  qué  consiste, 

que  de  los  dos  el  uno  se  resiste; 

y  quando  esto  no  sea, 

que  alguno  de  los  do;  no  (o  deseaf 

Pues  como-  he  de  honestar  el  dilatarlQi    ; 

pues  basta  para  culpa,  e¡  abreviarlo, 

D.  £LARA. 

ÍJepor  ,  la  dilación  que  yo  te  pido, 
es ,  solo  hasta  que  mas  introducido, 
el  cariño¡|en  los  dos,  ( ¡que  mal  le  engaño!) 
sirio  mas  fino  ,  este  menos  extraño; 
que  fes  negociar  ,  que  falte  la  firniez^,   . 
ir  sin  fineza  U  mayor  fineza, 

t>;  mendo. 
Amors  que  es  tan  amigo  del  recato, 
no,  ha  menester  preámbulos  del  trato; 
y  quandp  $.  h  razón  siga  el  sentido, 
no  va  arrastrado ,;  sino  conducido. 
Yo  estoy  Viejo ,'tú  Clara' eres  hermosa,' 
la  gtrarda  del  hónór  es  peligrosa} 
y  ahunqu^  es  tal  tu  cordura, 
*jue  fiársele  puede  tu  hermosura^  : 

PART.II.TOM.IV.  K 
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también  puede  fiársele ,  que  advierta, 
que  en  edad  tan  prolíxa  y  tan  incierta, 
no  se  puede  llamar  afecto  ciego, 
este  inquieto  anhelar  por  el  sosiego» 

1  D»  CLARA. 

}Seño{:::? 

D*  MENDO. 

Ya  tu  respuesta  he  prevenido* 
Es  razón  esto*  Habráte  convencido. 
Yo  voy  por  Don  García: 
todo  se  debe  í  la  firmeza  mía»      rase. 

D.  CLARA* 

¡Hay  mas  rara violencia t 
¡Que  he  de  hacer  voluntad  déla  obediencia! 
¡  Y  que  mi  padre  con  imperio  injusto 
introduzca  preceptos  en  mi  gusto  l 
¡  Y  quiera  disponer ,  que  nú  albedrío 
se  rinda  al  suyo,  y  que  parezca  mió l 
Pues  esté  pertinaz  en  su  porfía, 
6  padézcalo  yo,  con  Don  García» 
no  pe  ha  de  ver  ,  casada; 
que  esta  acción  dpra  mucho,  para  errada. 
¡Oh  si  viniese  Juana l  ¡Oh  si  viniese 
con  ella  Don  Gaspar  1  Para  que  viese 
el  aprieto ,  en  que  estoy :  y  satisfecho 
de  las  injusta?  dudas  de  su  pecho, 
me  ayudase  al  rémcdip ,  $¡  le  tiene, 
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tanta  resolución.  Mas  Ju»ná  viene. 

Sale  Juana*. 

d..  clara. 
{Juana? 

^uana* 

¿Señora  mía? 

D%  CLARA.. 

Gran  deseo  tenia 

de  que  vio&scs,  l  Di \  qué  te  ha  pasado. 

con  Don,  Gaspar? 

JUANA. 

Yo  rraygo  buen  recado* 

Dt  QtARA* 

}  Hallastele  ?  i  Dixistek  k  hora, 
en  que  me  puede  ver  i 
juana* 

Pobre  señora. 

D*  CLARA. 

Nunca  le  he  deseada 
con  mas,  afecto» 

juana, 
Lástíma  me  ha  dado. 

B«  CLARA. 

j  No  me  respondes  JjQjié  te  ha  sucedido? 
¿ No  le  has  hallado {■: )fJ •< 

xa 
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;    JUANA*    .•-  "J 

Sí;  pero  perdido* 

,  D.  CLARA.  / 

{Pues  qué  no  te  Jwn  escuchado? 

juana.  ?  *  ■  *  *  *  ¡ 

.   Mejor  fuera. 

!     ',    -    ».  CLARA. 

¡  Pues  qué  no  quiere  vernK  ? 

juana.  -.  *•  •••  •  "> 

:x  Mas  valiera.  > 

D.  CLARA.  ..•'•"> 

Pues  despéname,. y  di  lo  que  ha  pa- 
usado*. 

JUANA. 

Escucha  atenta ,  y  lo  diré  cantado» 

A  darle  satisfacción 

desús  zelos,  fui,  señora:::        ..        ;    •  > 

D.  CLARA» 

Presto  ;^qac  no  estoy  ahora^ 
Juana ,  para  relación.   ~ 

JUANA.       *      -  I      r 

Atajasteme;  que  ya  :.•::.» 

iba  en  un  Romanoen» 

•C*  %  ~~D.  CLARA. 

\  «  .JUANA.  ~~r  ^       *• 

jQjdcrcslo  mas  brcYcí 

£  i 
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(D,  CLARA» 

jSí  ?  Pues  vaya  por  acá. 
Llegué  a  hablarle, y  hállele,  menos  ciego 
de  zelos,que  pense;  ponqué  Don  Diego, 
:t<jdo  lo  que  pasó,  le  habia  contado; 
y  apenas  yo  Induce  tu  recado, 
quando  llegó  furiosa  una  tapada»     . 

D.  CLARA. 


JUANA. 

Oye  pues ;  que  esto  no  es  nada» 

«.■■■;  <     \         D*  CLARA. 

¿Y  lé  habló? 

JUANA.  *  «1 

/  Sentidísimas  razones* 

;  D»  CLARA. 

¿Y  &  escuchó? 

JUANA. 

"   Y  la  dio  satisfacciones* 

JF  D.  CLARA. 

¿Y  conocióte? 

JUANA. 

s  Sí ;  porque  muy  fier% 
me  jtrató  mal  diciendome ,  que  hiciera 
lo  mismo  con  mi  ama  Doáa  Clara.    .. 

*3 
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D.   CLARA» 

¡Cómo!  ¿Qué  dices? 

IÜA>JA. 

Fué  vergüenza  rara, 
la  que  pasé. 

D.  CLARA» 

¿Y  pudiste  tonocdla? 

JUANA* 

No  fue  posible. 

D.  CLARA. 

i  No.  fueras  tras  élfeí 

JUAHA. 
lío  me  dexó  el  triado, 
que  me  ofreció  muy  falso  y  muy  tai- 
mado, 
de  parte  de  su  amó  \inb$  doblones, 
porque  no  te  dixese  sus  trayciones. 
Mas  soy  fiel  >  y  tu  amor  me  compadece; 
y  él  diz  que  manda ,  pero  íio  obedece» 

D»  CLA&A. 

Diera  la  vida  ;por  saber*  quien  era 
la  dama. 

7UANA. 

,¡  Lleve  el  diablo ,  quien  tal  diera! 
Vivamos  con   un  poco  de  cuidado^ 
que  ella  vendrá  á  las  manos» 
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V.  CLARA. 

¿Quién  ha  entrado? 

Salen  Dona  Isabel  é  Inés 
alborotadas. 

D. ISABEL. 

¿Sube? 

INÉS. 

Sí ,  pienso ,  que  sube. 

I>.    ISABEL. 

Señora ,  si  el  ser  quien  sois, 
os  obliga  ,  í  qué  amparéis 
una  mujer  como  yo, 
sabed ,  que  me*  ha  sucedido::: 

D.CLARA. 

jDoña  Isabel? 

D.  ISABEL. 

Sí,  yo  soy; 
que  ahuhque  nos  hemos  tratado 
tan  poco  ,  es  fuerza  ,  que  vos 
me  favorezcáis. 

D.   CLARA. 

l  En  qué? 
N        d.  Isabel. 
Mi  hermano  Don  Diego  (  estoy 
sin  haliento)  me  ha  seguido; 
y  habiendo  torcido  yo 
*4 
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algunas  talles.,  volvía 
í  mi  casa)  (¡Qué  tértiolr!) 
y  al  queref  entrar  en  ella; 
le  volví  .á  ver ,  y  por  no 
aventurarlo  ,  me  eiitré 
en  vuestro  zaguán  (¡ay  Dios!) 
para  aguardar  «  que  pasase. 
Más  no  solo  no  paso, 
pero  se  ha  entrado  tras  mí* 
,La  vida  vuestro  favor 
liie  importa ;  un  hermano  es, 
quien  me  sigue  :  la  ocasión' 
es  decente :  yb  me  escondo» 
Entra  Inés. 

t>m   CLARA. 

Tened  por  Diol* 
¿Hó  es  jpteciso  ,  que  él  os  basqne» 
si,  como  decís  ,  os  vio? 

D. ISABEL. 

No  haf¿  i  que  no  me  ha|  podido 
conocer; que  mi  temor 
le  hizo  seguirme ,  y  si  os  vé¡>  , 
pensará ,  que  fuisteis  vos* 

D*  CLAKA 

2  Pues  cómo  ha  de  juzgar  esof 
hallándome  >  como  estoy? 

D.  ISABEL 

Bien  dices  :  esto  ha  de  ser;  ^ 
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(mucho  discurre  el  temor,) 
con  solo  bailar  ese  manto 
en  vuestras  manos. 

JUANA. 

Ya  entró 
en  la  antesala*  > 

D.  ISABEL. 

Anda ,  Inés- 

D»  CLARA. 

|  A  quien  esto  sucedió! 

íscondese  $  j  dexa  el  Manto  tn  la*   . 
mdnos  de  cidra  9  y  sale 
Don  Diego. 

D.  diego. 
Niega ,  ingrata :  niega ,  ingrata, 
que  justos  mis  zelos  son. 

D.  CLARA, 

Ten,  Juana,  ese  manto» 

o.  DIEGO» 

Di, 

que  se  ha  engañado  mi  voz 
Que  mis  ojos  han  mentido 
y  que  lo  mismo ,  que  estoy 
tocando  f  tío  es  evidencia, 
sino  engaño  é  ilusión. 

D.  DIEGO* 

Señor  Don  Diego >  (qué  es  esto? 
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¡Hay  mas  rtra  confusión! 
Advertid:::  (No  sé ,  qué  hacer 
pues  no  he  de  decirle  yo, 
que  es  su  hfermaoa  la  escondida) 
que  engañado  (¡hay  turbación 
como  esta ! )  habéis  entrado 
en  mi  casa. 

D.  DIEGO. 

Bien  por  Dios* 
}  Luego  tu  piensas ,  ingrata, 
que  desde  que  se  apartó 
tu  amante 5nó  te  he  seguido? 

D.  CLARA. 

Con  amante  la  encontró.'        dp. 

D.   DIEGO. 

Vén  acá  :  ¿no  te  acababas 
de  quitar  ,quando  entré  yo, 
el  manto?  ¿No  se  le  tiene 
puesto  esa  criada  ?  ¿  No 
os  yí  yo  con  Don  Gaspar 
en  esa  calle  í  las  dos  ? 

D.  CLARA.' 

¡Con  Don  Gaspar! 

»  D.  DIEGO. 

Sí ;  negadlo. 

D.  CLARA. 

¡Luego  la  que  se  escondió  4p. 

es  la  misma ,  que  vio  Juana! 
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!  Hay  desengaño  mayor!     i 

TUANA. 

S  Luego  ésta  es  la  del  reto? 
Pagarame*  lo  que  hablo» 

1>.  I>t1EGO. 

Ya  en  fin*  Doña  Clara,  ya 
desengañado  tní  amor 
se  resuelve  í  abrir  los  ojos, 
que  vuestro  engaño  cegó. 

D*  CLARA. 

Sin  duda  ,  señor  Don  Diego, 
que  os  quita  vuestra  pasión 
la  memoria ,  deque  habláis 
conmigo  *:  volved  en  vos, 
}  Qué  promesa  tenéis  mía  ? 
|  Qp£  caricia  ,  6  qué  favor, 
para  dar  a  vuestras  quexas 
tanto  afecto  o  tanta  voz? 
Si  un  papel  os  escribí,^ 
fue  ,  que  entonces  me  importo: 
volvédmele  ya  ;  y  no  hagáis 
veras  *  lo  que  burlas  son. 
Idos  pues  a  no  mas  verme» 

D.  DIEGO» 

|  Con  esa  tesolueton* 
«ne  habláis! 

Es  cuerda  y  precisa. 
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D.  DIEGO.  ¿     V-;l 

Pues  porque  penséis ,  que  estoy; 
desengañado*-,  el  papel 
que  decís,  volverá  hoy 
á  vuestra  mano  sin  falta» 

2    D.  CLARA. 

Será ,  hacerme  gran  favor* 

D.  DIEGO. 

tYo  os  lo  ofrezco.         . 

D.  CLARA. 

Yo  lo  acepto*   ' 

P.  DIEGO. 

Pues  yo  voy  por  él. 

^D.  CLARA. 

v  A  Dios* 

D.  DIEGO. 

Á  Dios,  pues  que  en  Don  Gaspar 

vengará  mi  pundonor 

el  modo ,  de  disculpar 

culpas  der vuestra  aheioa. 

Yo  le  quitare  la  vida, 

por  si  en  ella  os  hallo  á  vos*       Vásc. 

t D.  CLARA    , 

Oís:  ya  que  vais  resuelto* 
á  matar  ese  traydor, 
venid  á  mí,  si  os  faltare 
corage ,  acero  ó.  razón. 
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«JUANA.      • 

f  Qgé  te  parece  ,  señora! 
I  £n  fin  esta  en  está  sala 
la  que  me  envió  noramala  ? 
Calla  pues;  que>  yo  entro  ahora* 

D.  CLARA,        w#  .:     -   *      <¿ 

Aguarda}  el  paso  >detea. 
;:::.-.  :i    iva***. 

i  A  qué  ?  -No  me  dejarás*   -^  *  :  V 

*!>*•  CLARA.' 

¿Pues  qué  quieres?  ¿Dónde  vis? 

JUANA. 

¿Dónde  voy?  A  quedar  bteu 

*    -D.  CLARA,-  > 

Mira  9  si  nos  oye. 

•    No; 
que  í  lo  mas  hondo,  su  miedo     " 
la  hizo ,  entrar. 

<    Pv  CLARA.   '  •       ' 

Pues  habla  quedo} 
que  mi  agravia  imaginó 
la  venganza  mas  cruel.- 
}  Vendrá  ahora  Don  Gaspar?  •  -  ■-      <  ¡ 

TÜAtfA. 

Ya  no  «i  posible  tardar, 

D.  CLARA, 

Yenguemonos  de  *tt*  y  de  él. 
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Pues  dexame,  en  tanto  ir, 
á  medio  matar  un  gato;, 
porque  la  demos  un  rato 
de  gato  ¿  medio  morir* 
a.  clara* 
tío  nos.  oyga::; 

JUANA* 

.    No  se  asome:» 
Ah  ,  sí :  ¿quieres ,  que.  de  paso, .  . 
entre  ahora  ,  á  ver  si  acaso 
tiene  tinta  la  redoma  ? 

d..  clara. 
Tú  verás  a#que  i  su  despecho* 
en  viendo  yo  &  este  villano, 
he  de  escribir  con  mi  mano 
mis  venganzas,  en  su.  pecho* 

IVANA. 

Pues  mira  ¿yaque,  tan  rara  • 

venganza  quieres  urdir, 
si  el  pecho  le.  has  de  escribir, 
ha^le  la  cruz:  en  la  cara. 
Sale  Hortufo. 
»ortu#o. 
}Céj  Juanilla?  . 

JUANA.. 

Hortuño  viene* 
hortuUo.         * 
l  Puede  entrar  mi  amo  í 


Atuso.  i  $9 

IUANA. 

Sí. 
Di ,  que  mi  ama  está  áqui.  ' 

D*  CLARA. 

Mi  venganza  se  previene. 

TUANA. 

|  Cómo  k  has  de  encaminar  ? 
Ya  estoy  rabiando  por  vella. 

t>y  CLARA. 

Tu  ,  Juana  ,  te  entra  con  ella, 
,  en  viniendo  Don  Gaspar, 
taz ,  que  $e  llegue  í  esta  puerta, 
mientras  durare  este  lance: 
y  porque  ,  í  verla  no  alcance, 
puedes  correr  la  antepuerta* 

I  UANÁ. 

Yo  lo  dispondré  ;  que  ya 
estoy  al  cabo* 

D.  CLARA. 

Ah,  sí,  Juana: 
Lucía  esté  i  la  ventana,  . 
para  avisar. 

JUANA,      . 

Bien  está. 


i 
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HORTUtfO, 

)  sale  X>w  Qasfarj  Hwmo. 

D*  GASPAR, 

Allí  está. 

HORTUtfO. 

¿.No  llegas  ? 

D.  GASPAR. 
Sí. 
HORTUtfO. 

jY  viertes  en  fin  muy  tierno! 

TK  GASPAR, 

Cada  día  quiero  xna$ 
i  esta  mujer»- 

HORTUtfO. 

*  .      Según  eso 
Juaqilja;:: 

P.  GASPAR.- 

:        .  ;   :  .     Por  hoy  es  tuyfc 

D.  CLARA.  :■:  ~ 

Sobra  muchísimo  tiempo.      •  '*-•"- ; 

D.  GASPAR. 

SI  alguna  ve»  y  prenda  hermosa, 
si  alguna  vez  ,  dulce  dueño, 
te  merecieron  mis  ansias^ 
piedad  ó  atepcion;;; 
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D*  CLARA. 

¡Qué  bueno! 

D.  GASPAR* 

hoy  por  mas  afectuosas 
se  merecen:;: 

D.  CLARA,    . 

Al  buen  tiempo. 

tí.  GASPAR. 

mas  piedad ,  mas  ajtencion. 

D.  CLARA. 

¡Si  estará  Isabel  oyendo!  ap* 

Porque, si  ella  no  lo  escucha, 
se  echa  £  perder  todo»  es«o.    ' 

Sale  a  la  fuma  Doña  Isabel  j  juana. 

d.  isabel! 
¿  Fuese  ya  ? ■    • 

TUA-KA.  ;* 

Sí;  ya  ppdeis 
salir.  Pero  un  caballero 
está  hablando  con  mi  ama.  i 

Esperad. 

^  D.    ISABEL. 

¡Ojié  es  Ió  qué  véof  ff 

Don  Gaspar  es.  ¡  Qué  ésto  sufro  í    '  '' '' 

D.  GASPAR^       ,  V   :i 

Digo  pues ,  hechizo  bello 

de  mis  ojos  ,  Clara  hermosa*:;.      •    f    : 

PART.IJ.TOM.lv.  L  V 
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D.  CLARA. 

Ya -la  he  sentido  en  el  puesto;       ap. 

diga  mucho  de  esto  ahora, 

que  ya  es  bueno ,  y  á  buen  tiempo. 

D.  GASPAR. 

Digo  pues,  que  de  mis  dudas 
vuelvo  otra  vez  satisfecho, 
á  hacer ,  que  mi  corazón 
se  abrase  en.  mejor  incendio. 
No  sé  ,  que  añade  en  los  ojos 
el  gusto  ,  adorado  .dueño, 
que  lioy  me  pareces  mejor, 
que  ahier ;  pero  ya  lo  entiendo* 
Hoy  te  miro  con  amor, 
yáhier  ta  miré  con  zelos,  » 
y  ahunque  tu  belleza  $s  una, 
mi  atención  es  otra ,  puesto . 
que  ahier  los  ojps  ayrados, 
y  hoy  amorosos  y-  tiernos, 
ahier  veían  lo  hernioso, 
mas  hoy  véen  lo  l^qnjerQ.     , 

d.  clara.  .;    4 

Si  alguna  vez  rilaron 
mentidos  estos  requiebros, 
es  hoy  ,  porque  indo  a  bu$wr    )   i¡ 
el  sonido  y\  nc>:. el  afecto, 

Pu  ISABEL.      ;    -■  -•- 
Sin  vida  ejtoy. 
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JUANA. 

No  es  mal  como 
el  que  lleva  la  del  reto.  af. 

D.   CLARA. 

¿En  fin  ya:::?  Vamos  echando 
mas  tosigo  en  el  veneno. 
l  Ya  en  fin  ,  satisfecho  vienes 
de  tus  injustos  recelos? 

Z>.  GASPAR. 

A  tus  pies  vuelvo  rendido. 

D.   CLARA. 

¿Ya  yo  prometerme  puedo 
tu  firmeza? 

D.  GASPAR. 

Será  eterna 
la  adoración  de  mi  pecho. 

D.   CLARA. 

Mira,  que  me  ofreces  mucho. 

D.  GASPAR. 

Es  mucho  mas ,  lo  que  quiero. 

D.   CLARA. 

¿Y  he  de  ser  yo  sola,  quien 
te  merezca  esos  afectos  ? 

P.  GASPAR. 

¿Eso  dudas? 

D.  CLARA. 

No  te  espantes; 
que  es  poco ,  lo  que  merezco. 

L2 


i¿4  ££  amo* 

D.  GASPAR. 

¿Tu  desconfias,  bien  mió? 

D.  CLARA. 

Júralo  pues,  y  creerelo. 

D.  GASPAR. 

Fáltenme  esos  ojos,  Clara, 
si  no  me  muero  por  ellos. 

D.  CLARA. 

Guárdete  Dios;  que  del  modo, 
que  si  lo  viera  ,  lo  creo. 

D.  ISABEL. 

Ya  no  puedo  sufrir  mas. 

JUANA. 

Ya  se  irrita  ;  no  es  malo  esto. 

D.  GASPAR. 

Pareceme ,  que  á  esa  puerta 
anda  gente. 

D.  CLARA. 

Raro  medio  Ap. 

de  acabar  esta  venganza,         turbada. 
me  ha  ocurrido.  Si:::  allá  dentro 
las  criadas:::  \  Don  Gaspar:::  ? 
yo  a  nadie  escondido  tengo. 
Sí:::  Juana:::  porque  yo  ,  como::: 
¿Tú  no  lo  ves? 

D.  GASPAR. 

¡Qué  es  aquesto! 
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D.   CLARA. 

Con  turbarme  ,  he  de  empeñarle* 

en  que  apure ,  lo  que  quiero.  4p. 

D.    GASPAR. 

¿Pues  quién  te  ha  dicho  ,  que  tu 
tienes  a  nadie  encubierto? 

D.  CLARA. 

Nadie ;  pero  te  conozco, 
y  desde  anoche  te  temo. 

D.  GASPAR. 

Pues  vive  Dios;  que  he  de  ver 
hasta  el  menor  aposento 
de  la  casa, 

D.  CLARA. 

2 Para  qué? 

D.  GASPAR. 

Porque  en  tu  semblante  veo 
señas  de  tu  culpa. 

D.  CLARA. 

¿No 

echas  de  ver   (habla  quedo) 
que  si  algún  amante  mió, 
aqui  te  estubiera  oyendo::: 

D.    GASPAR. 

Que  se  saliera  á  matar, 
conmigo ,  dirás,  ¿  No  es  esto? 
pues  ya  es  antiguo::: 
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HORTÜ^O. 

Señor, 
Don  Diego  es  sin  duda  :  entremos, 
antes ,  que  pueda  achacarse, 
Juana  ,  maridos  ajenos. 
Vén  conmigo. 

D.  CLARA. 

Aguarda. 

D.  GASPAR. 

Aparta. 
De  este  modo:;:  ¡  Mas  qué  es  esto! 

Corre  la  cortina  ,  y  halla  a  Doña  Isabel, 
y  quedase  turbado  :  van  saliendo,  y  que" 

da  enmedio  de  las  dos. 

D.  CLARA. 

Bien  se  ha  hecho. 

D.    ISABEL. 

Muerta  salgo. 

D.    GASPAR. 

¡"Isabel! 

HORTUtfO. 

Lindo  Don  Diego. 

D.  GASPAR. 

[Pues  cómo,  Isabel!  ¡Pues  ,  Clara, 
de  qué  suerte  (a  hablar  no  acierto) 
juntas  os  hallo  á  tas  dos! 
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D.    CLARAi 

Por  ver  esto. 

•  D. ISABEL. 

Por  ver  esto. 

HORTUÍÍO. 

Mírenle ,  y  luego  dirán, 
que  está  la  virtud  enmedio. 

D.   CLARA 

Ya  ,  falso  ,  alevoso  amante::: 

D.   ISABEL. 

Ya ,  ingrato  ,  vil  caballero::: 

D.  CLARA. 

que  este  desengaño  he  visto::: 

D.  ISABEL. 

que  este  desengaño  veo::: 

D.  CLARA. 

no  podrán  vuestras  trayciones::: 

D.    ISABEL. 

no  podrá  el  engaño  vuestro::: 

D.  CLARA. 

deslumhrar::: 

D.  ISABEL. 

desvanecer::: 

D.  CLARA. 

Mis  sospechas. 

D.  ISABEL. 

Mis  recelos. 
1-4 
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D.    CLARA. 

Mujeres  ,  escarmiento. 
Fuego, fuego  en  los  hombres, 

D. ISABEL. 

Fuego  ,  fuego. 

D.  CLARA. 

¿No  me  dexareís  hablar? 
i  He  de  quexarme  con  eco? 

D.   ISABEL. 

Decid  ;  que  yo  guardaré 
mis  enojos  para  luego, 

D.    CLARA. 

Pues  yo  digo;:: 

D.   GASPAR. 

Clara  hermosa::: 

D.  CLARA. 

No  hay  Clara  :  atended. 

D.   GASPAR. 

*  Ya  atiendo. 

D.    CLARA. 

Pensarás ,  ingrato  amante, 
que  á  mí  me  hace  novedad, 
el  ver  esta  variedad 
en  tu  pecho  y  tu  semblante. 
Pues  no:  ninguna  se  espanté, 
ni  otra  acción  del  hombre  espere, 
que  el  que  roas  gime,  y  se  muere 
por  vencer  nuestro  desden, 
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dice, lo  que  quiere  , bien; 
mas  no  dice,  lo  que  quiere. 
El  hombre  menos  traydor, 
atrás  nuestro  engaño  dexa, 
y  está  ,  el  ser  mejor  su  quexa, 
en  que  se  quexa  mejor. 
Nosotras^  nuestro  dolor 
no  le  sabemos  decir: 
sentirle  sí ,  hasta  morir. 
¿Pero  qué  viene  á  importar*  : 
si  nos  falta  el  ponderar, 
que  es  el  alma  del  sentir  ? 
Hoy  pues  dexa  mi  pasión 

en  las  quexas  ,  que  dá  al  viento, 

la  voz  de  mi  sentimiento, 

mas  no  la  de  mi  razón; 

y  qual  suele  en  la  prisión 

ser  lima  mas  provechosa 

la  sorda  ,  asi  en  esta  ociosa 

prisión  de  ese  Dios  rapaz, 

viene  á  ser  mas  eficaz 

la  quexa  menos  ruidosa. 

Diestro  can ,  que  embravecido 

venga  su  cólera  ardiente, 

usa  del  rabioso  diente 

primero  ,  que  del  latido. 

Antes  át  herir  el  oído, 

mata  el  rayo  :  consideren 
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pues  ,  los  que  enojos  tubieren, 
que  quexas  de  una  pasión 
truenos  y  latidos  son, 
que  avisan ,  pero  no  hieren. 

Y  asi ,  ahunque  ayrada  me  vés, 
sin  mas  senas  ,  que  irritarme, 
advierte ,  que  el  no  enojarme, 
mi  mayor  venganza  es. 

Este  amor  nos  cura'  pues: 
mujeres ,  cese  el  abuso 
de  amar,  como" amor  dispuso; 
muera  'el  favor  y  el  desden: 
y  desde  hoy  mal  haya  amen, 
la  que  no  entrare  en  el  uso. 

D.  ISABEL. 

Mal  haya  ,  amiga  ,  mil  veces: 
no  mas  vanos  rendimientos. 

D.   CLARA. 

Imitemos  sus  trayciones. 

D.   ISABEL. 

Sus  dobleces  imitemos. 

D.  CLARA. 

Y  vos,  traydor::: 

P.   ISABEL. 

Vos ,  ingrato::: 

D.    CLARA. 

fementido:::  ■ 
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D.   ISABEL, 

falso::: 

D.  CLARA. 

necio::: 

D.  ISABEL. 

para  quien  sois  ,  os  quedad. 

D.   CLARA. 

no  me  veáis  mas.  Idos  presto. 

LAS    DOS. 

Mujeres ,  escarmiento ; 

Fuego,  fuego  en  los  hombres,fuego,fuego» 

Deuenelas  Don  Gaspar. 

D.    GASPAR. 

Aguardad;  no  habéis  de  iros: 
que  ya,  que  en  tan  grande  aprieto 
es  fuerza,  que  me  declare, 
6  lo  pierda  todo  ,  quiero, 
que  tú ,  Isabel  ,  me  perdones, 
y  tú ,  Clara ,  mis  afectos 
admitas ,  porque  desde  hoy 
eres  mi  absoluto  dueño. 

Salen  'Juana  é  Inés. 

JUANA. 

Señora  ,  tu  padre  ha  entrado 
por  la  puerta  falsa ,  y  pienso, 
que  con  Don  Garcia  sube, 
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y  pieoso  y  que  está  acá  dentro, 

D.  ISABEL» 

¡Con  él  viene  Don  García! 
Pues  yo  me  voy  ,  porque,  puesto, 
que  ya  he  perdido  á  este  ingrato, 
con  el  despicarme  pienso; 
y  no  es  bien  ,  que  me  halle  aqui. 
Vén,  Inés.  ¡  Pero  qué  veo! 
Mi  hermano  por  acá  viene. 

D.  CLARA, 

,  ¡Hay  mas  peligros l 

Salen  Don  Mendo  y  Don  García. 

D.    MENDO. 

¡Qué  es  esto! 
¿Quién,  Don  Gaspar:::? 

D.  GASPAR. 

Soy  perdido. 

Sale  Don  Diego  con  un  fapel. 

D.  diego. 
Ya,  ingrata,  í  traherte  vengo 
el  papel.  ¡  Pero  qué  miro ! 
¡Don  Gaspar  !  ¡Mi  herríiana,  cielos! 
¡Qyé  es  esto! 

D.   GARCÍA. 

¡  ¡Aqui  mi  Isabel!       > 

Don  Gaspar  aqui !  ¡  Hay  sucesos 
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mas  raros! 

D.   CLAHA. 

¡  Yo  estoy  sin  vidal 

T>.    ISABEL. 

A  mí  me  falta  el  haliento ! 

D..MENDO. 

Esto  ha  de  ser.  Don  García, 
todos  estamos  suspensos; 
pues  venga  lo  que  viniere, 
oíd ;  que  yo  soy  primero. 
Vos  ,  que  os  habéis  de  casar 
con  Doña  Clara  ,  aquí  dentro 
veis  á  Don  Gaspar.  No  dudo, 
que  os  hallareis  con  recelos; 
pues  sabed  ,  que  Don  Gaspar 
4  Isabel  está  queriendo. 

D.  GASPAR, 

¡Cómo  í  Isabel!  ¿Qjié  decís? 

D.  MENDO. 

Ojie ,  si  ha  entrado  aqui ,  es  por  eso; 
porque  anoche  á  mi  jardín 
salto  desde  el  de  Don  Diego. 

Eso  no  :  pflerdase  todo; 

que  también  yo  soy  primero. 

Don  Gaspar  está  delante,  ecbanfo  nans* 

y  dirá  ,  lo  que  hay  en  eso 
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D.  GASPAR* 

Don  Diego  ,  aguardad  un  poco; 
que  si  os  hallo  muy  resuelto, 
no  lo  diré  ;  mas  por  mí, 
y  por  vuestra  hermana  ,  quiero 
decir  la  verdad.  Anoche 
no  entré  en  casa  de  Don  Diego; 
pero  me  empeñé  ,  en  decirlo, 
por  salir  de  aquel  aprieto. 
d.  garcía. 
Al  cuerpo  me  ha  vuelto  el  alma. 

d.  mendo  echando  mano. 
Pues  de  esa  suerte  mi  acero 
vengue  el  honor  de  mi  hija. 

D.  GASPAR. 

Tened ;  que  pues  que  no  hay  medio, 
sino  darla  yo  la  mano, 
yo  se  la  doy  desde  luego. 

D.  MENDO.       ' 

Eso  es  ya  preciso. 

d.  garcía. 
Y  yo, 
si  la  de  Isabel  merezco, 
seré  feliz. 

D.  DIEGO. 

Yo  lo  soy 
en  que  ella  tenga  tal  dueño, 
y  que  con  eso  se  afirme 
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Ja  amistad  en  nuestros  pechos, 

HORTUÍtO. 

Y  yo  me  caso  con  Juana, 
porque  se  acabe  con  esto 
el  Amor  al  uso  ,  pues 
el  casarse  es  á  lo  viejo; 
y  humilde  su  Autor  os  pide, 
que  perdonéis  nuestros  yerros. 


BIEN  VENGAS  MAL, 
SI  VIENES  SQLO, 

I 

COMEDIA 

DB  DOW  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Si  suceden  - 
dos  daños   es  el  menor, 
el  que  ha  fe  elegirse  siempre.  Jorn.IIL 
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ARGUMENTO.         *** 

Junamorado  Don  Diego  de  Silva  de  Do- 
na Ana,  hija -de  un  caballero  llamado  Don 
Bernardo,. habiendo  visto  en  poder  de  su  da- 
ma el  retrato  de  Dgnjttan  de  Lar  a  ,  ñut- 
ía habia  entregado  en  depósito  con  oíros  pa- 
peles de  éste  Doña  María,  hermana  de' otro 
caballero  llamado  Don  Luis,  para  evitar 
se  los  tomase  éste  ,  qw  estaba  receltso  de  su 
(onducta,por  considerarla  causa  de  la  muer- 
te que  á  su  puerta  misma  habia  dado  Don  " 
Juan  á  otro  caballero  ,  primo  del  propia 
Don  Diego,  concibe  iste  extraordinarios  ze- 
los ,  pensando  ser  aquel  retrato  de  algún  ' 
amante  de  Dona  Ana.  Auméntame  «/«$  u- 
los  con  la  casualidad  de  haber  visto  el  mis- 
mo Don  Diego  a  Donjuán  una  noche  en 
la  misma- casa  de  Dona  Ana;  porque  Don 
Bernardo  su  padre  le  tenia    rocojido  en 
cUa,para  libertarle  délas  pesquisas  de  la 
Justicia.  Pero  concurriendo  todos  una  no- 
che en  casa  de  Don  Bernardo  ,  se  descubre 
la  verdad, y  el  engaño  que  padeció  Don 
JJtcgo  ;  y  dándose  satisfacciones  ,  se  casa 
,este  con  Dona  Ana,  y  Donjuán  con  Do- 
na  María. 

La  escena  et  en  Madrid. 
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PON  DIEGO  PE  SM-VAt 

DO&A  ANA* 

DON    BERNARDO  t  ,tt  ■?***• 

DON  TUAN   DE    LARA. 

DOftA    MARÍA.     . 

DON    LUIS*  v- 

XNES  ,  Ctláiá. 

juana,  criada. 
guzman  ,  criado* 
espinel  ,  criado. 


iftl 

BIEN  VENGAS  MAL, 
-si  vienes  soxa 

JORNADA  PRIMERA.      • 

r 
5¿/tft  Don  Luts.j  Gwcn&B  en  tragt     j 

/ 

%  OUZMAN.  ■    •  •   •  .     ''' 

J\\  amor»  tiempo  y  fortuna, 
todo  es  posible  ,  señor*  '  S 

No  hay  cosa  ,  que  á  su  rigor 
se  defienda.  .      .,  ; .  • 

•    TL  LUTS.  ^ 

,      ^iino  es  uofc    : 
Una  sola  es  imposible. 
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GU^MAN. 

$Y*quáí  juzgas? 

D.  LUIS. 

La  mujer, 
guando  ¿i  en~abc»tecer, 
que  es  su  Condición  terrible: 
si  y  i  ¿9Q  fuerza  suprema,  .    ¿  ■'♦} 

el  gusto  y  la  bizarría 
hace  del  rigor:  porfía. 
y  hace  del  agravio  tema. 

*'      :    ;    .  GUZMAN.  *    '•  "  . 

Á  la  ophiion  respondiera, 

defendiendo,  las  que  son  .V 

de  aquesa  regla  excepción, 

si  ,yt*  tan  tardé  60.  hiér*.         O  ;  •- 

Éntrate  í  acostar  ;  que  el  Albi 

en  b&  brazos  de  la"  Aurora         ^  .£ 

aljófar  y  perlas  Ubraj    > 

y  los  páxaros  con  salva 

despiertan  al  sol. > 

D.  LUIS. 

r      .      ¡Qué poco       -- ' 
descansará  mi  dolor  f 

*       QUEMAN.1 

Siempre  duerme  poco  amor.  .'        ■— '* 

!>.LUlS.r 

Poír  lo  flue  tiene  de  Joco. 
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GUZMAtf. 

Entremos  cñ  casa  presto; 
que  yo ,  como  no  he  querido, 
estoy  él  sueño  rendido. 

Cuchilladas  dentre, 

*       D.  LUIS. 

Vamos  pues.  jPero  qué  es  estoí 

GUZMAN. 

£1  ruido  adelante  pasa. 

D.  LUIS. 

i  Es  dentro  de  casa? 

GUZMAN* 

Sí. 
D.  LUIS, 

Cuchilladas  (¡ay  de  mí!  ) 
á  estas  horas  en  mi  casa! 
Qyien  son ,  tengo  de  mirar* 

GUZMAN. 

Ya  ellos  nos  dicen ,  que  son  * 

hombres  de  honra  y  de  opinión* 

D.  LUIS. 

¿Porque? 

GUZMAN. 

Riñen ,  sin  hablar* 
d.  luis.  * 

Entra  conmigo. 

M4 
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•   GUZMAN. 

Sí  haré* 
más  ya  í  U  calle  han  salido* 

Salen  rinendo  Don  'Juan  y  tm. 
d.  luis. 
Cubierto  y*  desconocido, 
mejor  la  ocasión  sabré        •    ap* 
de  mí  agravio  y  mi  deshonra. 
Por  caballeros ,  si  aca^o  ,      á  eliou 
un  hombre ,  que  sale  al  paso  % 

con  obligaciones  de  honra, . 
algunas  treguas  previene, 
i  vuestro  acero::; 

Cae  eí  uno  dentro  del  vestuario* 

UNO. 

¡  Ay  de  mil 
Muerto  soy. 

.   D.  JUAN. 

Ya  á  mí,  de  aquí 
güsentarnie ,  -  me  conviene.    . 

..r:  D.  luis. 

Caballero  ,  í  mí  también 
me  conviene ,  el  deteneros, 
hablaros  y  conoceros; 
que  en  esta  jqalle  ,  nú  es  bien, 
que  nos  dexeis  empeñadps 
á  un  notable  desconcierto* 
en  poder  de  un  hombre  muerto* 
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D.  JUAN. 

Caballeros  embozado?, 

si  el  advertir,. ,  si  el  mirar     - 

í  un  hombre  ya  tan  restados 

en  vuestro  ijecio  cuidado 

no  há  merecido  lugar, 

dádmele  por  mí;  pues  no 

os  va  nada  x  en  conocerme, 

ó  el  lugar  habré  de  hacerme 

con  aquesta  espada  yo: 

que ,  ahunq^é  sois  dos ,  víve  Dios, 

que  aqui  no  me  dais  cuidado: 

que  un  hombre  de  bien,  restado  N 

una.  vez,  vale  por  dos. 

D.  LUIS. 

Sí  restado  en  un  theatro 

sangriento  el  hombre  de  bien, 

importa  por  dos  ,  también, 

los  dos  valdremos  por  quatro. 

También  estamos  los  dos 

restados  ;  también  tenemos/ 
ios  dos  valor ,  y  os  habernos 
de  conc^er  ,:  vive  Dios. 

p.  JUAN. 
Justicia  debéis  de  ser, 
que  tanto  esfuerzo  habéis  puesto, 
en  conocerme  *  y  supuesto,  .        " 

que  ello  ,  hidalgos  ,  no  ha  de  sera 
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y  que  yo  lo  he  ^e  estorbar, 

como  pueda :  ya  que  aquí, 

no  habéis  de  pensar  de  mí, 

que  lo  har^i  por  cscusar 

la.  pendencia  ;  sino  solo, 

por  guardarme  y  encubrirme, 

disponeos  i  seguirme; 

que  desde  este  al  otro  polo, 

mi  ha  lienta  llegar  desea, 

si  asi  me  puedo  encubrir; 

que,  quien  me  ha  visto  reñir, 

poco  importa ,  que  me  vea 

correr;  pues  haciendo  alarde 

de  valiente  y  recaudo, 

veri,  que  huye  At  halentado, 

quien  no  huyera  de  cobarde.       V4SC* 

,         1>.  LUIS* 

Sigúele ,  Guzmatu 

.       GUZMAN*. 

Apenas 
ei  viento  podrí. 

í     D.  t|tJIS. 

j  Que  haremos, 
en  tan  dudosos  extremos 
de  desdichas  y  de  penas? 

GUZMAN. 

Señor  ,  si  el  riesgo,  miramos^, 
que  en  ejta  calle  tenemos 
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muerto  Un  hombre,  mal  hacemos 
en  estar  en  ella*  Vamos 
i  casa;  pues  lo  que  aqui 
puede  detenernos  ¿es, 
saber  quién  es  ,  y  después 
ello  sé  sabrá ;  que  asi, 
encubrirse ,  no  es  posible: 
y  al  fin  seguros  sabremos,  t ' 

lo  que  ahora  no  podemos,        •'*  ,J  -:j 
sin  la  evidencia  infalible1 
de  encontrarnos  aqui  (y  mas, 
si  amanece)  alguien,  qué  oyó, 
que  de  tu  casa  salió  '' '-  2 

la  pendencia. 

t  D.  LUIS* 

Tu  me  das,*    *  ""*  "• 
¡Gufcman  ,  el  mejor  consejo, 
si  mi  pena  y  rabia  fiera, ! 
para  ádjiritirle,estubiera.  . 

GUZMAN.'    '  '■  '      *':" 

Al  tiempo  tus  dudas  dexó; 

f>.  LÚISé 

No  me  determino  en  cisto; 
porque  en  grande  riesgo  estoy, '    "; 
si  me  quedo  y  si  me  voy.  * 

¡Ay  ,  hermana,  en  qué  me  has  puesto!  , 


}88  BIBV  VSKGAS  MA£ 

Sale  Espinel. 

ESPINEL» 

Ya  la  calle  sosegada 
de  la  pendencia  se  véi 
agora  salir  podré, 
sin  reecelarme  de  nada» 

GU2MAN. 

Otro  hombre  solo  ha  salida 
de  casa» 

D.  LVIS. 

¡Ay  rigor  cruel! 

GUZM.AN. 

Í  Qué ,  heñios  de  hacer  ? 

D.  LUIS. 

Saber  de  el, 
lo  qoe  habernos  pretendido. 
,?Qidénvá? 

ESPINEL. 

Si  ese  acero  y*, 
ocupado  el  paso  tiene, 
pregante:  ¿quiéa  se  detiene? 
y ,  no  pregunte*: ¿quién  vá  ? 
Pues  no  va  utv  hombre;  que  Aquí, 
no  tiene ,  por  donde  pueda; 
y  mas,  que  se  va  ,  s<s  queda* 

;.  &•  JUAN* 

Diga  j  quien  es. 
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ESPINEL* 

Esto  SÍ, 
Agora ,  que  ha  preguntado 
en  forma,  responderé, 
quien  soy  ,  he  si4o  y  seré. 

D.  XUIS.  ' 

Decid  presto.  * 

ESPINEL. 

Soy  criado 
de  un  honrado  caballero 
Andaluz  y  Granadino 
que  a  la  Corte  á  un  pleyto  vmo^ 
con  mas  amor,  que  dinero, 
Este  aqui  gastando  pasa 
la  vida :  y  fue  de  su  llama, 
t  causa  ,  señor  ,  una  dama, 
que  vive  en  aquesta  casa. 
Hoy  ,  que  en  ella  hemos  entrado* 
í  acechar  por  una  rexa  v 

de  ese  patio  ,  que  no  dexa 
mayor  lugar  el  cuidado 
de  un  caballero,  que  es 
su  hermano,  un  hombre  se  entró 
tras  nosotros ¿  que  .obligó, 
ó  atrevido  ú  descortés, 
a  decirle  :  ¿qué  esperaba? 
El,  ó  galán  ó  celoso 
de  la  dama,  muy  brioso, . 
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le  respondió  :  que  allí  estaba, 
porque  en  el  .mundo  no  habría, 
quien  del  puesto  le  quitase, 
estorbase  6  no  estorbase. 
Entonces  la  bizarría 
de  mi  amo  respondió 
con  el  acero:  riñeron,        *  . 
y  hasta  la  calle,  salieron* 
Lo  demá v  no  lo  vi  yo; 
porque  entre  el  confuso  ruido, 
entre  el  rigor  impaciente, 
yo  ,  co^mo  no  soy  valiente, 
me  quedé  en  casa  escondido: 
porque  fuera  cobardía, 
reñir ,  con  quien  solo  estaba, 
dos; y  que  donde  me  hallaba, 
hubiese  superchería. 
Esta  es^la  trágica  historia» 
Y ,  pues  habéis  entendido, 
quien  soy  yo,  seré  y  he  sido, 
aqui  paz  ,  y  después  gloria. 

diluís. 
Válgame  el  cielo.  ¡  Qyé  haré? 
Mi  duda  en  tus  manos  dexo, 
Guzman. 

CUZMAN.     ' 


es  ahora  ,  el  q\ie  antes  fué» 


Señor ,  mí  consejo 


_j 
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Retirémonos  del  daño, 

que  aquí  tan  preciso  es,  _ 

te  satisfarás  después, 

si   con  este  desengaño, 

te  pudieres,  consolar:  rj 

pues  si  este  hombre  mas  supiera,  ¿ 

mas  dixera.     ,  ¿ 

'  ESPINEL. 

•     ,  Si  dixera; 

mirad*  si  hay  que  preguntar, 
que  sino ,  me  atrevo  á  ir 
sin  licencia  de  los  dos.  " 

D.  LUIS.  J 

Estoy  por  matar ,  por  Dios, 
á  este  hombre. 

cuzman. 

Eso  es  decir, 
quién  eres;  y  mejor  es,  » 

no  darse  por  entendido,, 
sino  cuerdo  y  atrevido 
salir  i  todo  después. 

d*  luis. 
El  nombre  ál  punto  declara 
de  tu  amo. 

espinel. 

Eso  al  instante; 
que  soy  doncel  de  Clarante. 
Llamase  Don  Ju^n  de  JLara,      „  . 
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N  D.  LUIS, 

No  .le  conozco.^ 

ESPINEL. 

Es  favor 
del  cíelo :  al  mismo  pluguiera, 
que  yo  ao  íe  conociera.    » 
í^Pero  no  me  dais,  señor, 
Ucencia? 

".     D«  LUIS. 

De  mala  gana. 

ESPINEL. 

,  Yo  tan  obediente  soy, 
que  de  muy  buena  me  Yoy.  •  .    yast. 

•/      D.  LUIS. 

¡Ay  honra  mia!  ¡  Ay  hermana! 
Mas  tu  acuerdo  he   de  tomar: 
a  la  fortuna  dexemos 
este  suceso  ;  y  entremos 
en  casa  ,  í  disimular 
las  penas  y  los  enojos, 
haciendo  í  nuestros  agravios 
estrecha  cárcel  los  labios, 
ultima  linea  los  ojos. 
Yo  fingiré  mis  desvelos, 
porque  es  un  despertador  ■ 
de  las  horas  del  amor 
el  hombre  que  pide  zelos. 
Y  asi ,  en  callar  y  fingir, 
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mas  el  dolor  se.  acrisola, 

qiie  zelos;<te  Ja  honr*  sola 

Una  vez  s*iup.de  pedá^  ,|  cuw*> 

Salen  T>tm  Ana  éxInéi¡: 

uní**  v  ->j    ...  ., 

jQjié  ayrosa  te  has  levabttdoi;    ■  '  '.  :\ 
Esta  vez  sola  /señora,  w  t  •  ',      '  .  \ 
no  hiciera  falta  la  aurora, 
quando  en  su  cristal  nevada  ■  / 

dormida  hubipca  quedado;  f 

pues  tu  luz  correr  pudiera,, 
la  cortjtá.;ifconjera      Ifí  .       i 

«1  sol ,  siendo  sumiller  '.  .  ' 

de  uno  y  otro  rosicler* 
deydad  de  una  y  otr^  .esfera,. 
Bien  el  concepto  Hespañol 
dijera  ,  viéndote  afaorau:       ; 

.  P,  ana» 
¿Ojié?  ;  , 

•    INÉS,  l 

Oye  en  tus  ojos ,  señor*        j 
madrugaba-el  claro  solí 
dixeraj^l  ver  tu  arrebol,  * 

quiep  a  tu  rigor  se  ofrece,     ... 
quien  tus,  «desdenes  padece,..  :¡   >  .  ■ 

Ppn  Luis;;; 

Y:   •  .    • 

?ART.U,TQM.IV«  N 


f«*TV 


<D.  ANA.        v'1" 

4j«  lengua  4ecen; 
quedes  la  primera  ren  quien ; 
la  alabanza  4e$pprc<*. 
Tu  discurso  /dando  igual, 
Inés,  el  gusto  y  enfado 
fue  caballo  desbocado: 
corrió  bien ,  y  paró  maU      • 
...  -«íes.     x  •  * :  • 
Note  preck*  de  leal .    -. 
tanto  ;  porque  rio  ofendió, 
á  quien  tu  amor  tóereciói 
mi  voz.  ¿Qué  mujer  se  enfada, 
señora  >  de  ser  amada? 
d.  ana; 
Yo  sola  ^Ities  ;  porque  yo     _ 
temo  én  pensarlo ,  que  ha  *Kto 
ofendido  aquí  «1  honor*-   -:/   ¿  - 

INÉS. 

Las  ceremonias  de  amor 

ese  escrúpulo  han. tenido 

en  el  pecho  del  marido;:     -  •; 

pero  en  el  galán  no  es  justo; 

que  uno  es  honor  ,-y  otro  es  gusto; 

y  no  advertir,  es  error, 

lo  que  hay  del  gusto  al  honor* 

D.    ANA.  •    '    ' 

¡Q^é  argumento  tan  injusto! 
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Ofender  ,  Inés ,  tío  es  bien 

lo  que  ha  de  quererse ,  y  piensa, 

que  quien  al  gusto  hace  ofensa, 

se  le  hará  el  honor  también; 

que  si  en  el  alma  se  ven  ' 

gusto  y  honor  ,  quien  provoca 

su  ofensa  atrevida  y  loca,, 

al  alma  ofende ;  y  no  es  justo; 

porque  el4  agravio  del  gusto, 

también  al  alma  le  toca.  / 

Yo  (bien  lo  *sabes)  ya  oí 

á  Don  Diego  ,  yo  le  amé} 

elección  y  fuerza  fue; 

fuerza,  porque  me  rendí; 

y  elección  ,  porque  me  vi 

con  sus  'prendas  estimadas 

gustosa  ;  y  asi  me  enfadas; 

y  es  tiranía' ,  pensar, 

que  hayan  las  amas  de  amar 

al  gusto  de,  sus  criadas. 

Salen  Dgña  Mam  j  *)wná. 

• '  t>.  maria,  ^ 

¡Qué  descuidada  estarías  » 

de  tener  ,  bella  Doña  Ana, 
visita  tan  de  mañana!        ^ 
Pete  Dios  muy  buenos  días. 

«2 
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•      D.    ANA*     /•     r    .  ••.   .,-    i    ". 

Si  tu  lps  rayos  envias     ...  >•  ,  ,  ♦ 

del  dia  al  amanecer,  J% 

es  fuerza ,  que  hayan  de  ser  .  ^ . 

muy  buenos.  Dame  los  brazos.  ;    a  ^ 

r   .         D.  MARÍA.  ,     -^/, 

Serán  nudoé  ,  serán  lazos,       ,  \ 

á  quien  no  pueda  romper    ,  ;  ;;  ,.. 

la  muerte.  t  ,  ••        pío*? 

D.    ANA»  ;u    ^    n«¿- 

Ven  al  estrado. 

.      D.  MARÍA.  .    c    '      , 

No  :  bien  estamos  aqui.  •  -• 

Siéntate  ,  porque  de  tí,       Toman  úfyt* 
vengo  á  fiar  un  cuidado  '  >  ( 

tan  grande  ,  que  me  ha  dexado  .  .    -,  -] 
con  vida;  porque  no  fuera 
gran  cuidado  el  que  pudieran 
darme  a  mí  la;  muerte ,  pues  t 
la  peni  que  mata,  es  ,  ,.      ,  s  *  ¿  ; 

la  pena  mas.  lisonjera. 

•'  'l)- .  ':  l>.  aña:  ,v  l-  ,w 
Que  es  el  rostro  ,  oí  A^ir9 
en  el  gusto  ó  la  paripé     \  -    '    ; 

un  papel  del(  corazón,       :  v 
donde  se  suele  escribir  iM  .  / 

la  pena  ;  y  >i  yo  argüir.    ._ 
puedo  de  tí  alguna  cósa¿ 
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sin  duda  es  pena  dichosa,    •  "  ■ 
la  que  tu  pecho  recibe, 
pues  en  tu  rostro  se  escribe  ' 
con  jazmín  ,  clavel   y  rosa, 

1>.   MARÍA. 

Ay  amiga  ,  muerta  vengo, 

y  solamente  de  tí 

me  atrevo  í  fiar  'aqui     . 

un  gran  «disgusto ,  que  tengo* 

D.   ANA. 

Ya  para  oír ,  me  prevengo; 
prosigue. 

'       D.    MARÍA; 

'Conmigo  lucha 
la  vergüenza  ,  porque  es  mucha, 
y  muchas  las  ansias  mías. 

r'  í>.   ANA.  " 

Bien  sabes  y  de  quien  te  fias.  ' 

Di  :  no  temas.    • 

D.  MARÍA.     ; 

f*ues  escucha. 
Yo ,  bellísima  Doña  Ana, 
(que  ya  negafrte  no  es  bien 
secretos  ,r  que  tantas  veces 
á  mí  misma  me  negué) 
Yo:::  (  no  áé,  por  donde  empiece? 
pero  qué  importa  ,  si  sé, 
por  donde  Scatoe  (  ¡  ay* dé  mí!)    -        f 
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Yo  vi ,  yo  quise  ,  yo  amé::: 
Ya  no  tengo  que  dudar,, 
ni  tu  tienes  que  saber, 
pues  en  que  yo  ame  se  .cifran, 
por  decirlas  de  una  vez* 
quantas  desdichas  pudiera 
repetir  y  encarecen 
No  fiíe  la  mayor  de  toda*, 
con  ser  tan  grande ,  el  querer, 
sino  las  que  se  siguieron 
i  la  primera:  porque 
nunca  viene  solo  un  mal; 
y  asi ,  en  el  mundo  se  vé, 
que  del  mal  qne  viene  solo 
se  debe  dar  parabién» 
Él  favor  que  mereció 
de  mí  un  caballero  ,  fue 
dar  licencia  í  ojos  y  oídos, 

Í>ara  oír  ,  y  para  ver, 
o  turbado  de  la  voz, 
N  lo  advertido  de  un  papel* 
Mirábale  pues  de  dia, 
de  noche  le  hablaba  pue* 
por  una  rexa  ,  i  las  horas  , 
que  mi  hermano,  amante. fiel 
de  tu  hermosura.,  rondaba 
tu  calle  ;  que  ya  lo  sé 
todo ,  pues  hasta,  esto  debo 


agradecerte  también.  »?..'■        : 

Anoche  ,  estajujo .  conmigo, 
sentimos,  liona  Ana,  que., 
á  la  rexa  $e  «certf  ba  .      . 

con  lento  y  turbado  pie.  r    .  .  \ 

un  hombre:  causó  í  lo?,  dos   .■ 
grande  novedad ,  por  sqr   lt 
dentro  de  casa  la  rexa  ^      ; 
donde  hablábamos ;  si  biapt 
i  mí  jae  4x6  el  corazón,  ^ 
que  era  un  caballero ,  á  quien 
(  y  fue  la  v«dad)  h?Wa    , 
muchos  años  mi  desdén 
desengañado  •  Donjuán, 
en  viéndole  ,  se-iue  i  éL  ,  , 
Pocas  rázqn#s  se  hablaron,  : 
que  yo  apenas  escuche,- 
quando  el  acero; los  dps        ^  y 

de  la  causa  hicieron  Juez» ,  ^ 

Mira  tu,  valido  éste,  •'  '  f   . 

mira  tu  zelopo  aquel, 
como  los  dos  reñirían: 
y  bien  se  de^  entender*  lt  ,  -. : 
que  con  ^elp^y  foyorss,?^;  -?i    ,         r 
dicen,  que  se  riñe,  bien.       ,; 
Salieron  pue^^JacaUg,,.-/ 
donde::: (¡Áy  an>¡gfL !  *^  ?¿ 
cómo  prosiga)  f*yq       >..   /  ..  >■    ■ 
n4 
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muerto  el  uno.  Echa  de  vcr¿  - 
pues  que  yo  <JÜedé  con  vida, 
que  él  aborrecido  filé*     L'    ,J  - 
si /bien  es  fuerza  ,'- qué 'sienta 
el  casó  por  mí-  y  por  ¿1;* 
que  ál  fin  lé  costó  el  quererme 
la  vida  ,  y  ño  fiíerá  ley 
humana  ,  que  hasta  la*  airas' 
le   acompañaré  Cruel»    • 
Vino  mi  hermanó  á  este  tíempofr 
lo  que  ViSyyo  ho  lo  ¡sé;   >     [< 
lo  que  ha  sospechado  V  sft 
pues  áhunque  se  quisó  hacer 
desentendido  ,  4ñe  di6  '  l    •   : 
con  acciones  ¿entender  ;   '    ¿  ' 
su  sentimientd;  que  ágrafio* 
ino  se  disimulan  bieft.      %"\^ 
Con  esto  ,  apen'as  el  ¿ík       ■    - 
empezaba  á  ariiarrécer, 
quando  vine,  a  Jarte  parte     v 
de  mi  desdicha,  y  taríibiéit 
á  fiar  de  tí  mi  ilmá> 
mi  honor  >  mi*' vida  y;  ifti  ser* 
Ló  que  tu  has*  de  hater  por  fti/> 
lo  que  de  tí  quiero  >  es, 
qtie  con  secreto  me  gtiárdef '  ; 
estos  papcles'ji  que  vén 
tus  ojos*  y  este  retmd|       /      : 


t    ti'vtitas'smfe  'tito 

Ijue  no- es  bien  ,  que  en  mi  poder 
estén  prendas ,  que  descubran 
los  extremos,  de  mí  fee, 
quando  zeloso   mi  hermano 
de  ellos  pudiera  saber    •  J 

su  agravio  ,  porque  hablan  mucho      ' ' 
una  pluma  y  un  pincel;  T 

Secretario  de  tiii  amor,  T 

tu  peeho  ,  amiga  ,  ha  de  ser*  ■  -  "  T 

archivo  tu  coraron:  . 

guárdame  secreto  en  él>  > 

y  no  leas  por  tu  vida,  ' 

abunque  en  tu  poder  e$tcrt> 
los  papeles  ^  que  te  doy;'  'f- 

porque  ahunque  discreto  es  'I1 

su  dueño  ,  í  troa*  necedad  } 

la  da  estimación  tal  vez;  **;••.  * 

la  ocasión ,  en  que  se  dice* 
y  no  es  discreto  un  papel,         •  " 

sino  en  manos*  "de  su  dueñót  ': 

que  á  quien  desde  afuera  vé¿ 
como  ignorante  de  amor, : "   '  : 
nada  le  parece  bien. 

Dé   ANAé 

Bien  pudiera  ,  amiga  hermosa* 
tu  pena  en  la  condición 
mas  dura  hacer  impresión, 
por  tuya,  y  por  amorosa* 
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Mira  v  te  que  hará  en  un  pecho,c 

que  te  quiere  ;¡  y  finalmente; 

que  ya  por  tan  propia  siente 

tu  desdicha^  satisfecho 

de  que  perderá  por  fiel 

la  vida  y  alma  por  tí; 

mira ,  c[ué  quieres  de  mí; 

mira  ,  lo  que  quieres^  dp  .él; 

porque  giprdarre  un  retrato* 

dos  papeles,  y  un  secreto, 

son  acciones,-  te  prometo, 

á  que  el  pecho  mas  ingrato 

no  se  pudiera  negar, 

quanto  mas ,  amiga  ,  el  mió, 

que  sin  razón  ,  ni  alhedrío, 

tan  obediente;  ha  de  estar 

í  tu  gusto ;  y  pues  que  sabes, 

que  ésta  es  sencilla  verdad, 

no  fio  la  voluntad 

á  juramentos  mas  graves* 

Y  dime  ,  para  que  yo, 

sin  temer  ,  ni  dudar  nada, 

de  todo  quede  informada, 

¿qué  escándalo  se  causó 

en  la  calle, -y  qué  se  dice 

del  muerto ,  y  qué  hiciej-on  de  él? 

D.  MARÍA. 

Aquel  asombro  cruel» 
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aquel  estrago  infelice    . 
en  una  silla  llevaron 
¿  su  casa  ;  y  solo  se, 
que  la  voz;  entonces  fue, 
de  que  acaso  le  mataron 
en  la  calle, .sin  que  alguno 
dixesé  cómo  T  ni  quién: 
que  no  se  sabe::: 

D.  ANA. 

Está  bien;. 
y  yá  el  fracaso  importuno 
sucedido  ,  dicha  ha  sido, 
no  darte  la  culpa  á  tí, 
y  haberse  callado  asi, 
que  de  tu  casa,  ha  salido 
la  pendencia. 

D.  MARÍA. 

En  este  estado 
está  mi  pena  hasta  hoy;* 
y  porque  es.  tarde ,  me  voyj 
que  no  me  dexa  el  cuidado, 
que  he  trahido ,  sosegar. 

. ,      .  ;  .     D.    ANA. 

Pésame ,  de  que  haya  sido 
cuidado,  el  que  te  ha  trahido, 
y  con  tanta  causa  ,  í  honrar 
mi  casa ;  solo  te  pido 
en  noble  satisfacción 
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de  la  amistad  y  afition    f  ?' *"i?" ""  ' 
con  que  siempre  te  he  setvíáó¿ 
me  avises,  de  quanto  pase;f  :  ; 
que  ya  ves,  córmo  me!  deiaf 

t>.   MAklAÍ 

Mis  lagrima' !y  mis  quexas 

quiso  amor,  que  mitigase  '• 

a  tus  umbrales;  y  asi  '       ' 

i  consolarme  vendré     v 

de  todo  á- ellos. 

'  '  D*.  ANA.  '      v    :         '" 
•     Ya  sé, 
que  me  dexas  prenda -aquí, 
que  te  traherá  alguna  vez, 
porque  estandcT  el  dueño  ausentó, 
podrá  el  retrato::: 

d.  mária; 
Detente, 
porque  hago  al  Cielo  Juez, 
que  ahunque  le  estimo  y  fe  quiero, 
y  pudiera  ttáhérme ,  ya 
tu  amor,  Doña  Ana  ,  ser¿    :' 
el  que  me  trayga  primero.     ,     yante. 

.  /'  6.  ana.  '  ■- 
Jlnés?     ♦■ 

INES¿        - 

¿Señora! 


todo  lo  que  pasa? 


D,    ANA.         v,-;j;    _..':;<: 


y  dudar  eso  de  mí*     ,,,  . -..,., -  .     .  .  k 


pregunta  cscusyjj*  ha  ad%m,    ....    ^ 
por  dos  razonas..        M  ..m  Lí.u j    .^ 

.'  *>•  aH^j  oi  cu  vIómid 
;    :¿Y,>on? 

La  una,  porque  siryieado,,,  r  .  ,)ri 

era  forzoso ,  que  ,vi£ncip*/,    ,  .>,„ -..  ,/  Jf> 

á  mi  am^^^vemqifliji,;  ,,  '  ,  ^p 

yo  me  llegase  ^^escuchap,  flfJ:w:    ..,_  ^ 
lo  que  hablaba  ;  q^e .  esta  es 

ley  nuestra  ,  porque  &g>i^  oil. .  w  m 
tubicse  que  murpuirar%J 

una  dama  ,  que  llamaba 

su  criada  ,  y  norjnentia^-  ^ 

que  lo  que  nías  qM?doJití¿!^  *      ^ 

era  lo  que  mát§  $¿nuaf    ..!,..,'   .  ' 

Es  la  segunda  razón,  . , 

para  haberlo  yo  sabj^o^  {;:.      *  ■    :.z 

haber  cpn  Jwaaa  tenido    "      *        '    * 
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aparte  conversación;    - 

y  nosotríré  no  tenemos 

otra  cosa  de  que  hablar, 

sino  solo  de  contar 

todo  aquello  que  sabemos 

de  nuestras  ama?  ;  y  ía$i,  '"      5  ' 

por  dos  parte*  fe>  supiera: :; 

pujes  Juana  me  lo  dixera^^1 

quándo  no  lo  oyera  aquí. 

*    ;  '  D.    ANA, 

i  Pues  ya  que  yodo  lo  sabes, 
no  miraremos',  Inés,1      :ív,r-'-f 
quién  aquel  Adonis  es,  -  *'  r' 
que  causa  extffcmos  tañí  grates;' 
en  condición  tari  altiva  i       :'r :; 


Lj''lNES,  ' 


El  retrato  WHírá.     ;:     '  *  "  y> 

vr:  ana,  ' ::  :''Ji%  ~     ' 
Ten  los  papeles  aljá. ,  •     . 
Dale  unos  f'apéUs,  J  ré'tytttrm. 

Descubre  esa  ifliágen  viva, 
í  quien-  pincel  y  color       {  J ' 
dan  alma,  para  que  aqui 
sepa  hablar.  Mas  [ay  de  nyl 

d.  ana;'  ':V' ;  .' 
jQjié  ha  sido  eso? 
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'-'      JIJES.-    -    -•.*.-  'i-;  -    - 
Mi  sefioíT     í 

D.  ANA.  '      w     / 

Ten  :  guarda  el- retrato  luego;  i 

Cóbrate;*-  qttel techas*  turbado.   '•  -•     :  i 

Vi -AMA.-         "'"    '^r  '     -^ 

Ño  estoy  en  roí :  ten  cuidado*  ^  I 

»      ^  ""inés*   ■    *:  • -^;  *  ••  -* : 
Entre  bobos  anda  el  juego*    i 

mas  leyendo  un'^apel  viéftfc  »-  <  ■ '  i 
no  trabe  recelo  -de  nada. 

*      '  -  ■  ,{)'lt"i  '   'i 
Salen  Don  Bernardo  leyendo  un  ftpel*   > 

^     •  ;^vL^c::  •;» 

*>;  ANA.    •  : 
Parece  ,  que  no  le  agrada,  < 
lo  que  la  letra  ^bntiefle.         ;i  -         { 
d.  MáNARPO  leyendo.  - 

14  ?i¿¿  i»f  va,  el  babUw  ton  seert^ 
to ,  y  no  me  importa  menos ;  esperadme 
tn  vuestra  casa,  y  procurad  estar  solo  en 
ella.  •  ■:•:-'..;  :.:> 

1    Donjuán  de  Lora. 

D.  BÉfcNA&fcÓ*  ' 

En  extraña  cdn&ston 

me- isa  dexado  este  |aj*l.      ■«•-.. 
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¡  Qué  querrá  decirme  ¿en  él 

Don  Juan  jí  que  la  prevención, 

y  la  brevedad  declara <• 

gran  seci;tt^,:y  gran  rcítidadol 

J  Decidme  ,  vos  sois  .criado 

del  señor. JPteti  Juan fd^I^ara? 

Pero  no  me  respondáis* 

hasta  quísolos  estemos*;  ..    •     ;,N, 

porque  temo  los  extremos,    • 

que  él  escribe ,  y  vos  mostráis     •  • 

5 Ana  ,  tú  *¡f*i*s  aqiy?r. 

Que  acabase?  de  leer 

esptt6:¿\á^:Abers  "":'*;  *A  *'  '     "  i; 
d<?  tu  salud  y  de  tí.  ~  *  -  . 

D.    SEfcNAJüDO, 

Yo  estoy  buceo  :  vele  ahora}.       .   . 
porque  me  importa,, quedar, 
solo  ;  que^tejjgo  que;  hablar 
coa  est*  htáalgo,.  , 

•..;.*        ¡Ay  señora»  .     . 
que  haré  del  retrato ! 

♦  \    .1    '."«    *"    P.    ASA. 

Inés, 
esperar  adentro  un  ratpr 
i  mi  padre?  que  el  tejtrato  i  i 

ya  le  veremos.  <fcsj*ua%  ****** . 
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!>•  BERNARDO» 

Decidme  ahora  ,  soldado, 

5 sois  criado  de  Dcüi  Juan?  i 

espinel. 
Mis  desdichas  lo  dirán. 

D.    BERNARDO. 

5Qjjé  es  esto,  que  le  ha- pasado; 
qué  con  tantas  prevenciones 
me  escribe? 

;"'[  ESPINEL;  ;-  ,    :   r        '    <.•   ." 

.o¿   .  ;Yo  nó  lo  sé;  •  '-.  « 
porque  a  esas  horas  trie  haUe 
rezando  mis  devociones.  -'/-'*> 

Anoche  le  sucedió     <- 
allá  no*fcé  qué  desroárt*  • 

D¿  BERNARDO. 

Mocedades  de  Don  Jiiaft  '  • 
serian.  .....;-.! 

.    •     ESPINEL. 

Mas -pienso  yo,  •/ 
que  vejeces.  *  ••  ./  <.  >  .....    ■  :: 

D.  BERNARDO. 

¿Fue  Cantar     '      '•'' 
la  causa? 

•<    espinel.  * 
Si  jte'  ccmGésG  <•  ¡ 
la  verdad ,  amor  fue.' ' 

PART.II.  tom.iv.  a 


■•'i  J 
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D.  BERNARDO. 

¿Y  eso 

no  es  mocedad?    , 

espinel. 

No,  señor, 
sino  vejez. 

D.  BERNARDO. 

¿Qué  pasó? 

ESPINEL. 

No  lo  sé ;  pero  yo  infiero, 
que  dio  muerte  a  un  caballero. 

D.  BERNARDO. 

i'Qgé  decís? 

ESPINEL» 

Lo  que  el  contó.. 

D,  BERNARDO. 

¡Muerte  i  un  caballero! 

ESPINEL. 

Sí. 

D.   BERNARDO. 

¿Y  esta  no  fue  mocedad?  , 

ESPINEL. 

Heregía  es  en  verdad, 
creer  eso. 

D.  BERNARDO, 

¡Cómo  asi! 

ESPINEL. 

A  Caín  traygo  por  Juez: 
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la  Fé  en  la  Escritura  advierte, 
que  no  es  mocedad,  dar  muerte, 
sino  la  mayor  vejez. 

D.  BERNARDO. 

¡Oye  gracias  ,  señor  ,  tan  frías! 
Dexadlas  ya  :  porque  son, 
para  quien  habla  en  razón, 
necias  las  bufonerías; 
y  decidme ,  donde  queda 
Don  Juan. 

espinel* 
En  San  Sebastian 
espera  un  coche  Don  Juan 
de  un  amigo ,  donde  pueda 
venir  acá  ;  que  no  quiere, 
porque  no  os  canséis  por  Dios, 
que  fuesedes  allá  vos; 
y  asi  criado  de  aviso 
vine  yo. 

D.  BERNARDO. 

Pues  vamos  presto? 
que  no  quiero ,  que  de  allí 
salga  ,  y  suceda  por  mí 
un  disgusto. 

ESPINEL. 

Ya  es  en  esto 
la  diligencia  escusada; 
que  Don  Juan  del  coche  sale. 
o  z 
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*C?        &rf*  D*»  Juan. 

D.    TUAN.         . 

Besóos  la  mano  ,  señor 
Don  Bernardo. 

D.    BERNARDO. 

Dios  os  guarde, 
señor  Don  Juan. 

d.  tuan.  - 

Novedad 
os  habrá  hecho  muy  grande 
el  papel  ,  y  la  visita. 

D.  BERNARDO. 

Estilo  extraño ,  y  lenguage; 
pero  dispuesto  á  serviros 
con  mi  hacienda  ,  con  mi  sangre, 
con  mi  honor  ,  y  con  mi  vida. 

D.    JUAN. 

Tomad  silla  ,  y  escuchadme. 
Ya  sabéis  el  amistad,  siéntanse. 

que  profesáis  con  mi  padre, 
señor  Don  Bernardo  ,  y  ya 
"  sabéis ,  que  es  fuerza  ampararme 
por  él ,  por  vos   y  por  mí 
en  qualquier  desdicha  ó  trance, 
que  me  suceda  :  por  él, 
tpor  las  grandes  amistades, 
que  los  dos  tenéis  cursadas 
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en  las  escuelas  de  Marte, 
donde ,  á  ser  buenos  amigos 
aprenden,  los  que  no  saben: 
por  mí  ,  porque  hoy  en  la  corte 
no  tengo  en  mi  amparo  á  nadie: 
por  vos ,  porque  sois-  quien  sois, 
y  es  fuerza  ,  que  pechos  tales 
amparen  y  favorezcan, 
á  quien  humilde  se  vale  r 

de  su  favor ;  y  asentado, 

que  habéis ,  señor  ,  de  ayudarihe 

por  él ,  por  vos  y  por  mi, 

voy  con  el  caso  adelante. 

Anoche ,  por  no  cansaros, 

con  ocasiones  muy  grandes  c 

á  las  puertas  de  una  dama 

principal,  ilustre  y  grave, 

á  un   caballero  ,  señor, 

di  la  muerte  en  una  calle. 

De  este  suceso ,  no  sé, 

si  se  ignora  ,  o  si  se  sabe 

el  agresor ;  y  asi  estoy 

en  este  caso  cobarde; 

porque  hay  criados  ,  que  fueron 

de  mi  amor  participantes. 

Si  me  estoy  en  mi  posada, 

es  muy  posible ,  buscarme, 

hallarme  en  ella  ,  y  prenderme. 

°3 
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Si  pretendo ,  que  me  guarde 
Iglesia  6  Embaxador, 
es  darme  luego  por  parte, 
y  culparme  yo  í  mí  mismo} 
y  asi  quisiera  í  una  parte 
ni  publica   ni  secreta 
unos  dias  retirarme. 
Con  esto  estaré  a  la  mira, 
seguro  ,  que  no  me  hallen, 
si  me  buscan ;  y  si  no 
me  buscan,  aventurarse 
puede  poco  ,  en  esconderme; 
que  ahunque  pudiera  indiciarme 
la  fuga  ,  no  es  en  la  corte 
caso  posible ,  ni  fácil, 
á  un  forastero  echar  menos. 
No  tengo  de  quien  fiarme, 
sino  es  de  vos ;  ved  ahora, 
dónde  podré  estar  ;  y  amparen 
vuestros  años  á  un  rendido 
huésped  ,  que  de  vos  se  vale, 
amigo ,  «riado ,  y  esclavo, 
que  llega  a  vuestros  umbrales, 
que  en  vuestras  manos  se  pone, 
y  que  á  vuestras  plantas  yace. 

D.  BERNARDO. 

Vos  discurristeis  tan  bien 
i  riesgos  y  hostilidades, 
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que  í  mi  discurso ,  Don  Juan, 
poco  6  nada  le  desastéis, 
que  hacer'por  vos.  Bien  decís; 
pues  estando  en  una  parte 
retirado  ,  podré  yo 
secretamente  informarme 
de  todo  lo  que  se  dice, 
6  se  imagina ,  ó  se  sabe; 
y  conforme  'esto  ,  veremos 
lo  que  convenga;  y  pues  tales 
discursos  no  me  dexaron 
lugar  á  mí, de  mostrarme 
en  esta  parte  advertido, 
liberal  en  esta  parte, 
quiero  hacer  algo  por  vos; 
y  asi ,  en  tanto  que  ahora  pase 
la  furia  ,  ha  de  ser  mi  casa, 
Don  Juan  ,  la  que  os  tenga  y  guarde- 
No  tenéis  que  disculparos; 
que  fuera  necio  desayre, 
venir  á  mí  por  consejo, . 
y  volveros ,  sin*  tomarle. 

,  D.  JUAN. 

Dadme  mil  veces  los  brtaos. 

D.   BERNAH/DO. 

Solo  ahora  faka  (escuchadme) 
que  los  criados  ,  que  os  vieron 
ahora  entrar  ,  se  desengañen 
04 
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de  que  os  volvisteis,;  y  asi 

es  el  desvelo  importante*  .    .  < 

Despedid  ese  cochero: 

demos  la  vuelta  á  otra  calle,   . 

y  entraremos ,  sin  que  os  vean* 

D.   JUAN. 

Para  todo  es  bien,  que  halle  •  : 

favor,  el  que  en  vos  le  busca.     .-  vtse. 

D.  BERNARDO.* 

Ya  os  sigo  ;  salid  delante. 
¿Ana?  ,         .'.*■' 

i>.  ana  saliendo., 
| Señor?  .,  -  ,  :, 

D.  BERNARDO.  '  .    \ 

.    Ese  quarto 
baxo,  que  á  ^sta  .quadra  .sale,      . 
se  aderece  ;  que  tenemos 
huésped.  A  Dios. 

IV  ANA. 

El  te  guarde. 
SaUslnés> 

INÉS. 

¿Se  fue,  señora? 

D.  ANA. 

Se  fue. 

INÉS. 

Puesto,  que  solas  estamos,        ., 
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este  retrato  veamos 

de  aquel  Adonis ,  porque  , 

muero ,  por  verle. 

D.  ANA.  j. 

¿Y  en  eso 

qué  te  vá?  :  :. 

INÉS.   •  y/.  ..- 

Graciosa  estás;'    t  <jírr 
saber  una  cosa  mas, 
que.  contar  después.      .  T 

D.  ANA.  -^ 

Confieso, 
que  es  curiosidad  ,  que  í  mí 
me  ha  movido  ;  muestra  pues 
ese  retrato. 

.  INÉS.. 

Este  es.  r«i¿o. 

D.  ANA.  ••    • 

Mas  mira  ,  quién  anda  allí. 

INÉS. 

¡Ay  señora! 

D.  ANA. 

¿Qyé? 

INÉS. 

Don  Diego, 
que  como  í  tu  padre  vio 
salir  fuera  ,  en  casa  entro. 
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D.  ANA. 

Ahora  á  mas  penas,  llego; 
pues  de  verme  a  mí  con  él, 

ran  disgusto  me  pmmeto, 
he  de  romper  el  secreto. 
Lance  será  mas  cruel,  -  • 

si  le  vee  ,  que  si  le  viera 
mi  padre. 

INÉS. 

Ahun  bien ,  que  sabemos 
la  escapatoria. 

D.  ANA. 

¿Qyé  haremos? 

INÉS. 

Lo  mismo  que  antes. 

..     D.   ANA. 

Espera; 
,     que  ahora  yo  le  esconderé. 

¡Mas  ay!  '  r 

INÉS. 

Qué  fué?  '    '  : 

D.  ANA. 

Caérseme  al  suelo,  cáesele. 
Si  le  alzo ,  daré  receló.' 

INÉS.  f 

Pondréle  yo  encima  el  píe.'   ' 

D.  AfrA.'k     •      •       •   -'■ 

Pues  no  te  apartes  de  ahí. 
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INSS. 

El  pisarle,,  no  dilato. 

D.  ANA, 

Válgate  Dios  por  retrató. 

Sale  Don  Diego. 

l>.   DIEGO. 
Luego  que  i  tu  padre  vi, 
Ana  hermosa  ,  me  atreví 
á  entrar  í  verte  ,  y  no  ha  sido 
poco  ,  pues  me  ha  sucedido, 
una  desdicha  tan  fuerte, 
que  í  mi  primo  han  dado  muerte. 
¡Ya  verás,  si  lo  he  sentido! 
jPero  cómo  me  recibes 
tan 'cruel?  ¿Oye  novedad 
divierte  tu  voluntad? 
J  ó  por  qué  enojada  vives  ? 
Q¡ie  en  tu  rostro  hermoso  escribes, 
penas  y  enojos ;  turbada 
estás  al  color  negada 
de  tus  mexillas  ,  ¿Qué  ha  sido? 
¿Qué  tienes?  \Q¡¡k,  ha  sucedido? 

D.  ANA. 

Engañaste :  porque  nada 
me  suspende ,  ni  divierte. 
2  Qué  novedad  es  en  mí 
turbarme,  de  verte  aquí 


^2Q  BTBN,  VENGAS  MAE 

*bn  el  riesgo,  que  se  advierte, 
si  mi  padre;::? 

d.  diego. 
De  otra  suerte, 
Doña  Ana ,  me  recibías 
otra  veces  ,  y  tenias 
el  mismo  riesgo  que  ahora. 
¡Oh  ,  cómo  el  alma  no  ignora:::,! 

.  D.  ANA» 

Prosigue. 

D.  DIEGO. 

¡'desdichas  mias! 

,      D*  ANA- 
¿Que  vés  tu ,  de  que  lo  arguyas? 

D.  DIEGO.. 

í-a  lengua  aqui  pronunció 
desdichas  mias ,  por  no 
decir::: 

D.    ANA. 

-  ¿Qyé? 

'  D.    DIEGO. 

mudanzas  tuyas. 
Y  para  que  al  fin  concluyas 
de  una  vez ,  en  darme  muerte, 
quédate  con  Dios,  y  advierte,  ' 
que  en  sentimiento  tan  justo, 
para  no  verte  con  gusto, 
rengo  por  mejor1,  no  verte. 
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D.    ANA. 

¡  Asi ,  Don  Diego  $  te  tasl 
Espera. 

*  /      i>.  diego; 
O  me  tengo  de  ir,         - 
Doña  Ana,  6  me  has  de  decir, 
de  qué  tan  turbada  estás;'  ; 
que  en  tu  semblante  meadas 
muestras  de  gran  sentimiento. 

•  "toes. 
Yo  te  lo  diré;  oye  atento. 

d.  ana. 
¿Qyé  has'  de  decirle,  si' aquí 
«o  hay  nada;?  ■  '»••••  \  .•  '\ 

ines. 
Fia  de  mí; 
que  hablarte  verdad  intento, 
Está  triste  mi  señora,  * 

y  es  muy  justa  sú  querella. 

-©.  DIfGO. 

Calla  ,  Inés  :  el  labio  sellad     - 
Ya  que  mi  vida  no  ignora,  ••'"»'      •  • » 
que  has  tctiido  causa  ahora      *  °      •  #> 
de  estar  triste, di,  iqtia'Ie??  ! 

Retírate  tú  allá  ,  Inés ,  f   '        y 

y  dirasme  luego  a  mí  • 

esa  ocasión  ,  porque  asi, 
si  no  conforman  después 


aaa  bien  vengas  mal 

los  dos  dichos  ,  sabré  yo, 
que  me  tratas  con  engaño* 
Para  ver  un  desengaño, 
esta  industria  me  enseñó    4f. 
la  Justicia. 

D.  ANA. 

Pues  llegó 
í  ese  examen  tu  cuidado; 
retirate  aqui  í  este  lado, 
y  diréte  lo  que  ha  sido. 
J Oyes ,  Inés? 

INÉS. 

Ya  he  entendido. 

Llera  á  Don  Diego  hacia  adelante,}  hace 
señas  a  Inés. 

D.  DIEGO, 

Í  Oye  la  dices? 

D.    ANA. 

¿Yo  la  he  hablado? 
Porque  no  pienses  de  mí 
esto ,  antes  digo ,  que  quando 
contigo  esté  aparte  hablando, 
no  se  quite  ella  de  allí. 
Clavada  has  de  estar  ahí, 
Inés. 

Pone  se  Inés  sobre  el  retrato. 
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D.  DIEGO* 

Pues  dime  en  secreto, 
¿quién  ocasiono  este  efeto    . 
de  tu  tristeza? 

D.  ANA* 

Aqui  ha  sido 
un  enfado  ,  que  he  tenido 
con  mi  padre ,  y  ^e  prometo, 
que,  porque  son  niñerías 
caseras ,  he  resistidg, 
el  que  tú  lo  hayas  sabido; 
porque  fueran  boberías, 
contarte,  á  tí  demasía*, 
del  que  í  ser  viejo  llego,        t  > 
si  se  gastó ,  ó  no  gasto, 
cosa  que,  si  en  casa  pasa, 
es  buena  dentro  de  casa, 
mas  para  contada  no. 

Aparta  á  Doña  Ana ,  y  llama  a  Inés. 

D.  DIEGO. 

Ya  tú  has  dicho.  ¿Inés? 

INÉS. 

No  puedo 
dar  paso  adelante  yo. 
Mi  señora  me  mandó,       ;. 
que  me  estubiese  á  pie  quedo; 
tengo  í  sus  preceptos  miedo; 
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de  aqui  no  me  he  de  quitar: 
tomo  Tudesco  he  dé  estar 
resistiendo  *hielo  y  -  fetego; 
Llegúese  el  señor  Don  Diego,,      ;  •   -i» 
si  tieoe  que  preguntar.' 

Vete.  ■ ,;  -  :   *»;P  .•    '••'  'j  •  ■• 

*''  'INfiS./  e  -•'■'   {    '  ■'    í:     -> 

¿Quieres  «6fr   tv.i  ...  ;;;*■?  e^i; 
^   p.  J&¡A}'-  .  '   v«*!  f '•••.•¿.^. 

Y  si  sospecha  tubiVtei  -í  <"      ?    > 
donde  Inés  estiba  (fay^iste!)1        - 
me  quedaré  agora-yo;  * '  ''-'  »  ¿  ;»  \ 

Habíala  allá.      -  •<' -<  ■•-!  <>  ,-;       ,    - 

•      P.    ©IEGÓi    '  '' 

iQaién  caúsé,;       -'■     •' 
la  tristeza  de  Doña1  Aha  ?    - 

.   .  >,  ,  ...^        it^s.   L-    .  -# 
¡Qiié  le  diré!  Esta  mañana::: 

Vuelve  Doña  Ana  al  .fue spo.de  Inés  >;#«^f e 
wjfr  *{  retrato  j.f^lo  Don  Dugo.  ' 

•-■'-  •-'•-,    '*■  -  D.   ANA. 

¡  Oh  ,  si  ya  cojer -pudiera   '  J    •'  -  i    ^  ^ 
el  papel  ,  rsin  que  ttíe  lvktk\l    *;  ;-    !>  -"* 

Aguarda  ,  que no  ♦  fué  vahar  -■■'  ~~  <V ;  ~ 
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mi  sospecha,  i  Q¡¿é  papel 
es  este ,  que  está  en  el  suelo  ? 

INÉS. 

¡Papel! 

D.  DIEGO* 
Sí. 

D.  ANA. 

Válgame  el  cieloi 
¡  Qué  sospecha  tan  cruel! 

D.    DIEGO.  •     i 

¿Pero, sí  saberla  de  él  : 

puedo ,  por  qué  á  dudar  llego?  v 

INÉS.  '       ' 

Dimos  con  todo  en  el  fuego,  j 

D.  ana.  r  :\ 

Temor  ,  el  alma  me  robas.  .  á  ti- 

INÉS.    .'.:  -  .     :  '..  j 

Pareceme  ,  que  entre  bobas 
andubo  esta  vez  el  juego, .    .  -  í 

d.  diego.:  !       i 

Retrato  es  ,  y  dice  asi  :,...*  i 

el  papel ,  en  que  está  envuelto: .       :  ,.  i  * 
enviandolea.su  dama        o  -••»'»' 

can  un  retrato:  Soneto.    *  a  •. •« 

Quando  sutil  pincel  me  refetia9  T 

jo  en  vos  ,  hermosa  dueño.  yiinAgi*dbA:. 
y  tanto  en  vos  mi  amor  me  iránsforwafa,.* , 
que  en  vos  el  alma,  mas  qup  en  mí  v.ivjj*.    ; 

FART.II.TOM.IV*  P 


T*ri,  fMMb  TdmqmMdUí 
jé  em  to  mtdies  üfidiid  ese** 
j  elUy  erare  tos  scwMáMcs  ,  igmrdd, 
íqulit  éupelUs  tos ásisúñd. 

Asi  d  retrase,  *qm**  d  álm*  wmestre, 
ifáftienidi  m  ¿mámee  iesfáríe) 
pr  fáreccr  ser  mié  ,  v*d  semestre; 

Tferstr  *ustre^di*retem*i 
ferqee  elfimeel  le  ibamme tá*  áiestre, 
que  retraté  tdmtiem  el  álbeirU. 
El  castellano  epigrama 
es  docto*  elegante  y  cnerdo 
y  de  conceptos  y  voces 
florido,  elegante  y  crespo. 
Abrió  con  llave  de  plata, 
para  cerrar  ei  concepto 
con  llave  de  oro.  Advertido, 
guardó  rigor  y  precepto. 
En  retrato  y  en  papel 
iguales  se  compitieron, 
pincel  y  pluma :  retrata 
el  pincel  gala  en  el  cuerpo, 
brío  y  perfección :  la  pluma 
pinta  en  el  alma  el  ingenio. 
Tomad  Soneto  y  retrato, 
y  goceisle  ,  ruego  al  cielo, 
en  vida  del  nuevo  amante, 
por  muchos  años  y  buenos: 
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y  í  Dios,  que  las  quexas  fueran 
buenas  sobre  amor  y  zelos» 
pero  sobre  agravios  no: 
y  estos  son  agravios  ciertos* 

I  D.  ANA, 

'  ¿Ha  dicho  vuesa  merced? 
Pues  escuche  ahora  atento, 
diré  yo» 

P.  DIEGO. 

i  Q^é  has  de  decir ? 

D.  ANA, 

Mis  disculpas  y  con  que  puedo 
satisfacerte. 

D.  DIECO. 

Podrás 
poco  6  mal.  Y  asi  no  quiero 
escuchar  satisfacciones, 
que  me  maten. 

I>.  ANA. 

Yo  me  acuerdo, 
de  que  otra  vez  me  dixiste, 
Don  Diego  ,  en  un  caso  de  estos: 
dame  una  satisfacción; 
que  ahunque  sepa  yo  de  cierto, 
que  es  mentira  ,  lo  creeré, 
engañandoqie  í  mi  mesmo, 
porque  te  disculpes  tu. 

P  2 
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D.   DIEGO. 

Es  verdad :  yo  lo  confieso* 
¿Mas  sabes  tú  lo  que  va 
desde  sospechas  de  zelos 
á  evidencias? 

D.ANA. 

¿Quálesson? 

D.   DIEGO. 

Turbarte  tú ,  lo  primero: 
engañarme ,  lo  segundo: 
hallar  el  retrato  puesto 
i  tus  pies ;  que  ,  ahunque  pintado, 
te  reconoció  por  dueño. 
d.  ana. 
Turbarme  yo ,  no  fue  culpa« 

D.  DIEGO. 

¿Pues  qué  pudo  ser? 

D.  ANA. 

Respeto, 
que  debes  agradecerme: 
ponerle  a  mis  pies,  trofeo 
de  tu  amor;  pues ,  porque  entrabas, 
hice  de  él  tanto  desprecio. 

c-j         D.  DIEGO< 

A  todo  has  de  hallar  razones: 
yo  me  rinden  y  desde  luego, 
si  quieres  satisfacerme,  -. 
me  daré  por  satisfecho, 
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i  truetó  ,  de  que  me  dexes 
ó. 

D.   ANA, 

Pues  oye ,  y  vete  luego* 

.      D.  DIEGO. 

I Qyé.  querrás  decirme?  Que  este 
retrato  es  de  un  caballero, 
que  vino  á  ver  tu  padre, 
que  se  le  cayó  en  el  suelo. 
Querrás  decirme ,  que  ha  sido 
un  tratado,  casamiento, 
y  que  tu  padre. le  traxo, 
quizá  porque   es  forastero? 
Querrás  decirme ,  que  fue 
de  una  amiga;  que  por  miedo 
de  su  padre  ó  su  marido, 
te  le  traxo  á  tí  en  secretó; 
l  Quál  de  estas  cosas  eliges 
por  disculpa  ?  Díla  presto; 
que,  porque  me  dexes  ir, 
la  que  tu  escojieres,  creo, 
iQyieres  mas? 

D.  ANA. 

No  quiero,  más    . 
que  ya  solamente  quiero, 
que  ,tc  vayas. 

d.  diego. 

¡Oye  me  vaya! 

*3 
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D.    ANA. 

Que  te  vayas ;  pues  fue  cierto, 
que  si  te  detube ,  fue, 
por  decirte  de  secreto 
la  verdad  ;  ya  tú  la  sabes: 
una  es  de  las  que  has  propuesto; 
y  asi  ni  tú  que  saber, 
ni  yo  que  decirte ,  tengo, 
D.  diego. 
Ya  que  yo  he  dado  las  armas, 
Doña  Ana,  contra  mí  mesmo, 
solo  una  cosa  te  pido; 
y  es::: 

D.  ANA. 

No  temas ;  díla  prestó* 

D.  DIEGO. 

Que  ,  pues  tienes  tres. disculpas, 
en  que  escojer  ,  y  yo  creo, 
que  es  lo  mismo  una  que  otra, 
que  elijas  el  casamiento, 
que  es  ,  de  los  tres ,  menor  mal. 

D.  ANA. 

¿Pues  no  fuera  mas  mal ,  siendo 
el  galán*  que  le  perdió  ? 

D.  diego; 
No  ;  porque  es  claro  argumento, 
que  una  mujer  principal 
minea  dixo,  galán  tengo, 
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y  tengo  marido  ,  sí: 

con  que  son  mayores  zelos 

de  marido  ,  quanto  vá 

de  ser  dudoso,  í  ser  cierto; 

pues  aquesto  es,  sospecharlo, 

y  esotro  fuera ,  saberlo. 

D.  ANA. 

Pues  ni  «los  de  marido, 
ni  de  galán  son ,  ni  fueron; 
que  una  amiga  me  le  dio. 

D.  DIEGO* 

Tomaste  el  mejor  consejo. 

D.  ANA. 

Sí ;  que  es  decir  la  verdad. 

d.  diego.  . ; 

Pues  dime  ,  quál  es,  supuesto 
que  ya  lo  sé. 

D.  ANA.     / 

Es  imposible. 

t  D.   DIEGO. 

¿Porqué? 

D.  ATf  A. 

Impórtame  el  secreto. 

D.  DIEGO. 

}  Imposta  mas  que  mi  vida  ? 

D.  ANA. 

Baste  decir  9  que  no  puedo, 
decirlo. 

M 
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P»    DIEGO. 

No  es  grande  amo? 
amor ,  que  guapda  silencio* 

'  D.  ANA. 

Importan  honras  y  vidas 
los  secretos. 

D.  DlfeGO. 

Yo  lo  creo* 
Mas  honras  y  vidas  saben 
aventurarse ,  queriendo. 

.     D.  ANA. 

Las  propias. sí. 

D*  DIEGO. 

•  '      •     ¿Y  es  ajena 
la  mia? 

D.  ANA.  :    . 

No  :  mas  por  eso 
te  desengañé. 

D.  DIEGO. 

»  ^  No  hicieras, 

si  yo  no  diera  el  remedio. 

U  díme  ,  quién  es  la  amiga, 
f  #  no  lo  xztxré. 

D.  ANA. 

'   •  No  puedo» 

.  D.   DIEGO. 

Mjujer  eres.c 'pocpimponta,* 

que  descubras  un  secreto.         ,  ; .. 


si  viekes  sotó;  23% 

No  aspires,  Doña  Ana  ,  i  ser 
¿I  prodigio  de  estos  tiempos. 

D.  ANA. 

Qjiien  fue  prodigio  de  amor, 
sabrá ,  serlo  del  silencio. 

D.  DIEGO. 

No  quiere ,  la^  que  a  su  amante 
no  descubre  todo  el  pecho. 

D.  ANA. 

No  es  noble  ,  quien  le  descubre, 
quando  va  una  vida  en  ello. 

D;  diego.; 
i  En  fin  no  lo  has  de  decir? 

D.  ana. 
No. 

D.  DIEGO. 

Pues  en  nada  te  creo* 

D.  ANA. 

Válgate  Dios  por  retrato, 

en  qué  confusión  me  has  puesto. 
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JORNADA  SEGUNDA. 
Salen  Dttt  Bernarda  y  Doña  And, 

í  D.  BERNARDO. 


N. 


o  lo  he  podido  excusar, 
y  hospedarle,  me  conviene, 

D.  ANA. 

Un  hombre  ,  que  en  casa  tiene 

una  hija  por  casar, 

bien  excusarse  pudiera 

á  huésped ,  que  es  tan  galán, 

D.  BERNARDO. 

Tengo  al  padre  de  Don  Juan 
obligaciones,  y  fuera 
el  hombre  de  mas  vil  trato 
del  mundo, si  lo  negara 
yo,  y  en  su  ausencia  faltara 
a  honras  y  deudas  ,  ingrato. 
Acuerdóme ,  que  le  debo 
la  vida  ;  y  un  traydor  cruel 
me  mata ,  si  no  es  por  él: 


mira ,  si  en  vano  me  muevo* 
Sale  Don  "Juan. 
p.  tüán. 
De  mi  aposento  salí 
con  ánimo,  de  llegar 
i  vuestros  pies,  á  pagar 
la  merced  que  recibí, 
con  razones  solamente; 
que  con  obras  no  podre, 
y  en  mirándoos ,  me  turbé. 
Confieso  ,  que  dignamente; 
porque  al  dar  satisfacción 
de  dicha  y  merced  tan  alta, 
falta  voz  a  la  voz  ,  falta 
í  la  razón  la  razón. 
Y  ya  ,  que  gracias  no  puedo 
dar ,  daré  queseas  de  vos, 
señores ;'  pues  de  los  dos, 
con  causa  ofendido  quedo: 
pues  al  temor  que  me  indicia, 
huyo  persona  y  hacienda, 
que  la  justicia  me  prenda; 
y  entrambos  ,  sin  ser  justicia, 
me  prendéis.  Y  no  es ,  sospecho, 
sino  verdad  ,  la  que  veis; 
pues  hoy-  los  dos  me  ponéis 
en  obligación  ,  que  el  pecho 
satisfacer  ño  pudiera, 
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$i  con  U  vida  pagara: 
y  ésta  á  p*gar  no  llegara, 
con  mil  vidas  ,que  tubiera. 

D.  BERNARDO. 

Señor  Don  Juan,  cumplimiento! 
de  ociosas  urbanidades 
ofenden  las  amistades 
sencillas ,  sin  fingimientos. 
Esta  es  vuestra  casa;  en  ella 
os  servirán:  no  la  hagáis 
prisión  ;  pues  tan  libre  estáis, 
que  tenéis  las  llaves  de  ella. 

D.   ANA.       " 

No,  señor  :  no  digáis  tal: 
dexad,  que  en  esta  ocasión 
haga  la  casa  prisión, 
pues  le  vá  en  ella  tan  mal. 
Muy  bien  se  lo  ha  parecido; 
razón  debe  de  tener; 
pues  q^e  prisión  viene  á  ser, 
donde  está  tan  mal  servido. 

I>.  JUAN. 

Que  es  prisión,  yo  lo  confiesa 
otra,  vez ,  y  con  razón, 
donde  vive  el  corazón, 
y  el  entendimiento  preso. 

,     I>.  BERNARDO. 

. Bien  es ,  que  yo  entre  losdos 
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ponga  paz. 

D.    JUAN. 

Y  yo  la  pidos 
que  me  confieso  rendido* 
¿Espinel? 

Sale  Ispinel. 

SSPINF.L. 

Gracias  a  Dios, 
señor,  que  he  llegado,  í  verte 
con  vida. 

.    D.  JUAN. 

¿  Qe  ha  sucedido? 

ESPINEL. 

Todo  el  caso  se  ha!  sabido. 

D.  JUAN, 

¿De  que  suerte? 

ESPINEL. 

De  esta  suerte: 
Para  cojer  los  caminos, 
y  saber ,  lo  que  pasó, 
de  aquella  calle  prendió 
la  Justicia  í  los  vecinos* 
No  faltó ,  quien  con  verdad 
diese  al  punto  el  desengaño.  ~ 

¡  Oh  bien  haya  un  ermitaño, 
que  vive  sin.  vecindad. 
Y  aquesta  noche  pasada, 
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la  Justicia  nos  rondó 
la  posada :  al  fin  entró 
en  ella  de  mano  armada* 
Preguntó  por  tu  aposento; 
y  diciendole , .  que  habias 
faltado  de  éf  muchos  dias, 
le  mandó  abrir  al  momento: 
y  viendo  ,  que  era  un  estragof 
la  ropa  desenvolvieron 
muy  corridos ;  porque  dieron, 
como  dicen ,  golpe  en  vago. 

D.  BERNARDO, 

Esperadme  ;  que  yo  iré, 
á  informarme  con  buen  modo 
en  la  Provincia  de  todo; 
que  yo  sé,  que  lo  sabré. 
Tu  no  te  salgas  de  aqui, 
Espinel ;  que  fuera  error* 
Preso ,  como  tu  señor, 
has  de  estar;  porque,  si  allí 
hoy  te  hubieran  conocido, 
buen  descuido  habíamos  hecho, 
confiando  de  tu  pecho. 
Esta  es  la  hora ,  que  ya 
te  hubieran  dado  tormento; 

(         ESPINEL. 

¡Tormento  a  mí!  Lindo  cuento* 
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D.  BERNARDO» 

2 Pues  no? 

ESPINEL. 

El  tormento  se  dá 
í  hombrecillos  de    nonada; 
porque  á  mí ,  ahunque  me  cojierañ, 
sé  bien  %  que  no  me  le  dieran, 

D.  BERNARDO. 

i  Porqué? 

ESPINEL. 

Es  cosa  averiguada. 
No  tienes,  que  preguntarme. 

D.  BERNARDO* 

¿Eres  hidalgo? 

ESPINEL. 

Sí  soy; 
mas  sin  esa  causa  ,  hoy 
sé  yo  otra>  para  librarme, 
mejor. 

D.  BERNARDO. 

¿Quáles? 

ESPINEL. 

Yo  la  sé; 
y  basta  decir,  que  í  mí 
no  me  le  dieran. 

D.  BERNARDO. 

¿Ah,sí? 
¿Eso  sabes? 
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ESPINEL* 

Sí. 

D.  BERNARDO. 

J Por  qué? 

ESPINEL. 

Pues  tanto  aprietas ,  lo  digo: 
confesara  yo  al  momento, 
y  no  me  dieran  tormento* 

D.  BERNARDO. 

Buen  criado  y  buen  amigo* 

ESPINEL. 

No  hay  amigo  ni  criado; 
que  en  llegandonie  á  doler, 
vive  Dios  ,  que  han  de  saber 
Papa  y  Rey  ,  quanto  ha  pasado. 

d.  tuan. 
No  hagáis  caso  de  esto  vos; 
que  si  en  la  ocasión  se  viera, 
diferentemente  hiciera. 

ESPINEL. 

No  hiciera  tal,  vive  Dios. 

D.  BERNARDO. 

Ahora  bien  ,  quedad  aqui, 

en  tanto  que  mi  cuidado 

vuelve  de  todo  informado.         VdseT 

D.  ANA. 

Mucho  me  pesa  ,  que  asi 
esta  posada  os  reciba, 


«i 

.1 
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y  halíeis  lo  primero  en  ella 
tal  pesar. 

d.  JUAN. 

Doña  Ana  bella» 
antes  fue .  bien ,  que  aquí  viva 
tan  vecino  del  consuelo; 
pues  en  esta  casa  he  hallado  ,4 

á  mis  .  desdichas  sagrado. 

D.  ANA. 

Guárdeos  Dios*  vase. 

d.  tüan. 
Guárdeos  el  cielo* 

ESPINEL* 

5  Pues  asi  la  dexas  ir? 

D.   JUAN. 

¿  Qué  he  de  hacer? 

ESPINEL* 

¿Oye?  Detenella, 
enamorará  ,  y   con  ella 
engañar  y  divertir 
el  retiro  y  la  prisión* 
Desconsolado  viviera 
en  ella  yo  ,  si  no  hubiera  . 
mujeril  conversación. 
Donde  hay  mujer  *.  no  hay  pesar. 

»♦  TUAN. 

Si ,  aperó  ttó  >chas  de  ver, 
que  esta  mujer  no  es  mujqr? 

PART.H.  TOM.IV*  O. 
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ESPINEL. 

Yo  no ,  si  &  considerar 
me  pongo  su  talle  y  cara. 
Vuelve  ,  y  echarás  de  ver, 
que  es  mujer,  y  muy  mujer/ 

d.  tuan. 
Espinel ,  mira  y  repara, 
en  que  es  mujer  ,  en  quien  viv« 
de  un  grande  amigo  el  honor, 
que  me  ofrece  su  favor, 
que  en  su  casa  me  recibe, 
que  sus  espaldas  me  fia, 
que  su  hacienda  no  me  niega, 
que  sus  secretos  me  entrega, 
que  su  opinión  me  confia;  .  * 
conocerás  luego  aquí, 
que  esta  mujer  no  es  mujer; 
pues  que  nunca  lo  ha  de  ser, 
á  lo  menos  para  mí. 

ESPINEL. 

Ahun  bien  ,  que  en  leyes  de  honor       í 

no  llegan  á  los  criados 

titulillos  tan  honradas,  > 

y  podrán  tener  amor 

en  la  casa  del  Sofi, 

del  Persa   y  del  Preste  Juant 

No  podrán. 
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ESPINEL. 

I  No? 

*D.  JUAN. 

No  podrán* 
y  por  Dios ,  que  si  de  tí, 
que   miras  en  casa,  sé,        * 
una  esclava  ,  que  te  mate, 

ESPINEL, 

Fuera  grande  disparate; 

pero  no  la  miraré, 

si  es  eso ,  quanto  procuras, 

pues  puedo,  sin  ofenderte* 

enamorar, 

D.  JUAN. 

$De  qué  suerte? 
Düo. 

ESPINEL. 

Enamorando  i  obscuras. 
Mochuelo  seíé  de  amor. 

'   D,  7UAN. 

Mi  amistad  sirva  de  exemplo: 
que  esta  casa  ha  de  ser  templó 
dé  las  aras  del  honor. 

espinel. 
¡Si  ese  decoro  tubiera 
Gonzalo  Bustos  de  Lara 
en  su  prisión ,  quánto  errara!  ; 

Pues  Arlaxa  no  le  oyera* 

a* 
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no  oyéndole,  no  se  halláraj 

si  mejor  se  considera, 

preñada  la  Mora  harriera; 

no  estandolo,  no  llegara 

á  parir  ;  y  no  pariendo- 

la  enamorada  Morilla, 

no  naciera  Mudarrilla; 

y  su  ilustre  sangre,  entiendo, 

que  por  vengar  se  quedara; 

no  vengándose  también, 

no  hubiera  en  el  mundo ,  quieri 

á  Ruy  Velazquez  matara; 

no  matándole,  viviera 

con  vida  y  alma  traydora 

aquel  bellaco-;  asi  ahora 

mira  tu  ¿qué  bueno  fuera? 

Atrévete  tú  también, 

galantea  en  lance  igual; 

que  tal  vez  un  grande  mal 

viene  por  un  grande  bien. 

D.  JUAN. 

Hoy  de  fe  opinión  te  sales 
de  todos ;  no  digas  tal; 
porque  un  •mal  fiero  y  fatal, 
es  nuncio  de  muchos  males; 
y  asi   no  llego  á  sentir 
tan  rendido:  a  mi  destino 
el  mal  ,  Espinel  a  que  vino» 
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ESPINEL. 

J  Pues  qual? 

D.   JUAN. 

El  que  ha  de  venir,  vanse ; 
Sale  Don  Diego* 

D.  DIEGO. 

Amante ,'  que  ha  de  volver 

con  mas  sentimiento  y  quexas, 

a  pedir  satisfacciones, . 

ipafa  qué  se  va  sin  ellas? 

¿Para  qué  ,  quien  ha  de  verse 

humilde  ,  tiene  soberbia  ?  :] 

¿quien  ha  de  buscar,  se  esconde? 

¿quien  ha  de  rogar  desprecia? 

Y  al  fin  ,  al  fin  ¿  para  qué, 

quien  ha  de  volver,  se  ausenta? 

¿  Para  que  en  estos  umbr.áles 

jure  con  lagrimas  tiernas, 

de  no  volver  a  pisarlos, 

si  apenas  *  lo  dixe ,  apenas 

lo'  pronuncié  ,  quando  al  punto 

el  juramento  quisiera 

quebrantar?  Y  es  la  verdad; 

pues ,  al  tiempo  que  la  lengua 

dice  ,  que  no  ha  de  volver 

i  esta  calle  y  á  cestas  rexas, 

sin  saber ,  quién  me  ha  trahido, 
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me  vuelvo  a  mirar  en  ellas. 
¿Con  qué  ocasión  entraré 
í  hablarla ,  porque  no  vea 
en  mí  tanto  rendimiento? 
l  Diré ,  que  vengo  á  dar  quexas 
de  que:::?  Pero  no;  que  amante 
que  llega  í  quexarse ,  muestra 
sentimientos.,  ¿  Pues  diré 
no  mas,  de  que  vengo  á  verla? 
Sí;  que  en  hombres  como  yo, 
y  en  mujeres  de  sus  prendas, 

la  correspondencia  ,  es  bien, 

que  viva ,  ahunque  el  gustó  muera. 

Pero  es  achaque  á  lo  antiguo; 

que  nadie  hay  ya  ,  que  po  sepa 

las  amistades  que  tienen 

en  pie  lis  correspondencias. 

Mas  elk  viene ;  yo  quiero 

hablarla  aqui ,  sin  que  entienda, 

(  ocasión  me  dá  el  retrato) 

que  siento  tatito  su  ausencia. 

Corazón  >  esto  se  llama, 

sacar  fuerzas  de  flaqueza*  . 
Retirase  d  un  lado  ,  y  salen  Dona  An* 
¿Inés.' 

INÉS. 

Digo  ,  que  Don  Diego  entró 
en  casa. 
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D.  ANA. 

Albricias  te  diera, 
si  no  fuera  poco  precio 
d  alma  de  tales  nuevas. 
¡Qyé  gusto  me  has  hecho, Inés! 

INÉS. 

2  Si  tú  misma  lo  confiesas, 
por*  qué,  di ,  no  le  llamaste; 
puesto  que  el  quexoso  era, 
y  con  razón? 

D.   AKA. 

'    íJecia  estás, 
Inés  ;  que  la  gracia  es  esa, 
que  teniendo  el  la  razón* 
yo  tiranice  la  quexa; 
y  él  sin  quexa ,  y  con  razón, 
sin  que  le  llame  ,  se  venga* 

D.   DIEGO. 

Novedad  os  habrá  hecho  Utgá* 

la  visita :  mas  es  fuerza, 
venir  ahora  á  cansaros;^ 
que  á  no  serlo  ,  no  viniera; 
y  asi,  os  ruego  ,  que  me  oygais. 

D.   ANA. 

i  Ola,  Inés? 

INÉS. 

j  Señora?     • 
M 
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P.   ANA. 

Llega 
silla  á  aqueste  caballero» 
que  visitas  como  estas 
de  tan  grande  cumplimiento, 
y  que  al  fin  se  hacen  por  deuda, 
(pagarme  tiene  la  entrada)  *p* 

no  se  reciben  sin  ellas. 
Sentaos ,  y  decid  ahora, 
qué  mandáis ;  que  si  no  yerran 
ideas,  de  haberos  visto 
alguna  vez  ,  se  acuerda. 

D.    DIEGO. 

Sí  habéis  visto  ;  y  no  mq  espanto, 
que  no  conozcáis  las  señas; 
porque  me  visteis  dichoso, 
y  ya  los  favores  truecan 
las  desdichas. 

D.   ANA. 

De  eso  mismo 
lie  visto  yo  una  comedia. 
Pero  en  efecto  ,  señor, 
¿qué  buena  venida  es  ésta? 

D.  DIEGO. 

Un  recado ,  que  os  trahía 
Je  un  caballero ,  quisiera, 
«que  oygais. 


prosegníd. 
Decid. 
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D.   ANA. 

Pues  ya  os  escucho} 

D.  DIEGO. 

Estadme  atenta* 

D.    ANA. 


D.  DIEGO. 

Don  Diego  de  Silva::: 

D.   ANA. 

Teped  un  poco  la  lengua. 
jQjjién  es  eje  caballero? 
D.  diego. 
Kb  os  puedo  dar  la  respuesta;  ' 
que  no  sé  ,  quién  es.  Si  vos 
me  preguntarais ,  quién  era, 
yo  lo  cüxerá. 

D.  ana. 
Está  bien. 
j*Don  Diego ! ;  ya  se  me  acuerda. 
I Y  qué  dice  el  tal  Don  Diego? 

D.    DIEGO. 

Dice  ,  señora  ,  que  besa 

vuestras  manos.  Vive  Dios, 

que  estoy  mudo.  *f* 

D.  ANA. 

Yo  estoy  muerta}    ¿p, 
pero  beberá  el  veneno,  • 
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de  quien  visita  por  fuerza. 

D.  DIEGO. 

Y  que  viendo ,  que  el  amor 
con  alas  de  fuego  vuela 
tan  veloz ,  que  dexa  atrás 
al  tiempo,  y  esto  se  prueba 
por  muchos  años  de  afecto, 
de  amor  y  correspondencia, 
(ahun  este  instante  de  tiempo 
quiere  el  "cielo  que  se  pierda) 
olbidado  de  su  agravio, 
dexando  aparte  las  quexas, 
(miente  la  voz  ,  si  lo  dice; 
miente  el  alma,  si  lo  piensa) 
este  retrato  os  envia, 
este  soneto  os  entrega, 
lamina   y  phpel  ,  que  amor 
obró  con  tal  sutileza,     ■„  ' 
que  excedió  el  ingenio  y  arte; 
porque,  no  es  razón ,  que  tenga 
prendas  él  de  vuestro  gusto 
en  depósito  de  ausencia; 
y  dice  mas,  que  os  lo  envia 
para  testimonio  y  prueba, 
de  que  ya  no  sentirá, 
que  vuestras  manos  le  tengan; 
que  el  tiempo  que  dilató 
remitir  la  tal  presea, 
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Fue,  porque  entonces  temía, 

que  le  diera  alguna  pena, 

saber,  que  en  vuestro  poder 

cstubiese ;  mas  hoy  llega 

á  tan  grande  desengaño, 

viendo  la  mudanza  vuestra, 

que  él  os  le  dá  ,  y  yo  te  traygo; 

porque  mhjer,  que  asi  dexa 

acreditada  su  culpa 

en  manos  de  la  sospecha, 

que  no  dá  satisfacciones 

á  justifica4as  quexas, 

que  estima  el  honor  en  poco, 

que  no  teme  sus  ofensas, 

que  hace  de  la  presunción 

determinada  evidencia, 

y  que   no  busca  culpada 

í  quien  con  rigor  se  ausenta, 

ni  quiere,  ni  ha  querido; 

y  asi  la  olbida  y  la  dexa; 

porque  mujer  sin  amor, 

¿qué  se  pierde  ,ep  que  se  pierda? 

Levántase  Don  Diego. 

D,  ANA. 

XLso  mismo,  sin  quitar 
y  sin  poner  una  letra, 
le  dixo  en  cierto. romance 
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Bras  i  su  querida  Menga. 

Mas,  Don  Diego,  ya  que  es  tiempo, 

que  hablemos  todos  de  veras, 

volved  a  tomar  la  silla; 

y  quando  por  mí  no  sea, 

a  quien  el  recado  trahe, 

toca  llevar  la  respuesta. 

Yo  soy  quien  soy  ;  vos  tenéis 

de  mí  muy  bastantes  muestras, 

pues  sabéis  un  favor  mió, 

quántos  desvelos  os  cuesta. 

Pésame  y-  que  en  tanto  tiempo 

de  amor  y  correspondencia, 

como  vos  decís  ,  no  hayáis 

conocido  por  las  señas 

mi  condición ,  tan  altiva, 

que  eh  sus  presunciones  llega 

á  competir  rayo  á  rayo 

con  el  sol  y  las  estrellas, 

á  quien  en  numero  y  luces 

han  vencido  mis  finezas. 

Y  ya  que  tan  al  principio 

está  la  voluntad  nuestra, 

en  esta  parte  no  mas 

volveré,  a  informaros  de  ella. 

Yo  os  dixe  ,  que  ese  retrato 

me  dio  una  amiga ,  y  que  es  fuerza, 

callar  el  nombre.  No-  hice 
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en  esto  mas  diligencias, 
para  que  vos  lo  creyeseis, 
porque  la  verdad  se  prueba, 
sin  mas  testigos  de  abono, 
que  con  ser  la  verdad  mesmá. 
Dadme  ,  que  hubiera  mentido 
en  la  disculpa  primera: 
que  yo  os  hubiera  buscado-^ 
y  con  extremos  hubiera 
acreditado  el  engaño; 
que ,  como  mentira,  fuera, 
la  misma  desconfianza 
no  me  dexára  tan  quieta, 
hasta  que  la  hubieseis  vos 
creído ;  y  es  verdad  tan  cierta^ 
que  tenemos  las  mujeres .. 
tanto  gusto ,  de  que  crean 
nuestras  mentiras  los  hombres, 
que  solamente  por  esta 
ocasión  hubiera  hecho 
yo  mayores1  diligencias* 
La  verdad ,  es  la  que  os  dixe. 
Si  vos  no  queréis  creerla, 
parte  es  también  de  verdad, 
el  haber  dudado  de  ella; 
porque,  si  fuera  mentira, 
con  mas  ventura  naciera: 
mas  como  no  las  usamos, 


S  f  4  BIEN  VENGAS  MAT 

no  me  espanto ,  que  os  parezca 
imposible  en  mí,  el  decirlas, 
como  en  vos,  el  conocerlas* 

D.   DIEGO. 

Decidme',  quien  es  la  amiga, 
y  os  creeré, 

D.   ANA. 

Si  lo  dixera, 
si  os  importara ,  el  saberlo. 
Mas  quien  viere  áqui ,  que  es  fuerza, 
que  me  olbide ,  quien  no  siente, 
que  yo  este  retrato  tenga, 
¿para  qué  ha  de  saber  nada? 

D.  DIEGO. 

Por  esa  razón,  por  esa 
merezco  mas  la  disculpa. 

D.  ANA. 

No  entiendo ,  cómo  ser  pueda* 

d.  diego. 
Amante ,  que  dice  a  gravios, 
zeloso,que  dice  quexas, 
olbidadd  ,  que  valdona, 
aborrecido,  que  afrenta, 
desesperado ,  que  injuria, 
y  triste  ,  que  desespera; 
ese  siente ,  ese  se  abrasa, 
ese  estima,  ese  desea, 
ese  obliga  ,  ese  pretendo» 
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csc  se  rinde  ,  esc  ruega; 
porque  í  la  lengua  los  zelos 
les  dieron  esía  licencia. 

D.   ANA. 

Cobardes  deben  de  ser, 
pues  se  valen  de  la  lengua. 
Mas  dama ,  que  satisface, 
y  ofendida  ,  no  se  quexa, 
agraviada ,  no  se  enoja, 
valdonada ,  no  se  venga, 
despreciada  ,  no  aborrece, 
aborrecida,  no  dexa; 
esa  perdona ,  esa  admite, 
esa  disimula  ó  zela, 
esa  adora  y  esa  estima, 

esa  quiere  y  esa  precia; 

que  es  vil  mujer ,  la  que  á  un  hombre 

descubiertamente  ruega: 

porque  tiene  la  mujer 

tan  altiva  preeminencia, 

que  han  de  buscarla  quexosos, 

y  entonces  <:on  mas  finezas; 

y  ahun  plegué  á  Dios ,  que  nos  hallen 

de  la  suerte ,  que  nos  dexan. 
r>.  DIEGO. 

Y  si  volviera  á  buscaros 

al  instante  la  fineza 

de  un  amanté,  ¿de  qué  suerte 
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os  hallara? 

0.    ANA. 

Con  mil  quexas, 
de  que  de  mí  se  creyesen 
tan  declaradas  baxezas. 

D.    DIEGO» 

Q¡iien  quiere,  teme. 

D.  ANA. 

Es  verdad; 
y  es  bien*  que  quien  quiere,  tema 
perder  el  biea  mr  pero  no 
mudanzas  tan  manifiestas» 

D.    DIEGO. 

2  Pudiera  desenojaros, 
quando  rendido  volviera? 

D.   ANA. 

N«>  volverá ,  quien  me  dixo::s 

D.  DIEGO. 

No  lo  digas  ;  cierra ,  cierra 
los  labios,  i  Mas  si  volviese? 

.    D.  ANA. 

No  sé ,  entonces  lo  que  hiciera* 

D.  DIEGO*. 

jDíérasle  juba  blanca  mano,, 
para  que  jurase  en  ella 
con  homenage  de  amor, 
el  no  hacerte  mas  ofensa! 
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D.  ANA. 

Para  que  jurase,  sj.  -  -.,     .    . 

D.  DIEGO* 

2  Qué  mano, le  dieras?  y 

D.  ANA.  ,1    -.  ,    ; 

.,    :  Esta.  ./•  • :";! 

D.    DIEGO. 

¡Qué  dicha!      toma  la  mana.  ,?,  ;'. :  .\ 

INÉS. 

Gracias  4  Dios,  :    > 
que  llegamos  í  la  venta»  •> 

D.  DIEGO.  !   :^      _     ; 

¿Y  el  retrato?  .    :.<      > 

D.  ANA.  •  ,v      -  <. .••  Í 

t-  .     ^    Tente  tú*.  .:•...: 
hasta  que  al  dueño  le  vuelva.    '.»      ■  .j 

,  D.  DlEGtt.     ..  ,'w-í..'i 

Eso  no;  porque  llevarle, 
seriV^tter.  la  sospecha!  ■:.o;í>»/í£ 

en  mí ;  quédate  con  -él¿ 
y  í  Dios  ;:que  teme ,  que  veng* 
venga  tu  padre. , 

D.  ANA*  *■  on?o3¡ 

c       Guardct^stQchv  ¿ 

como  mi  vida  *kscft>  í    :.^¿  uiKjuh  'jfc 

D.  JPIEtO. 

¿Podré  fiarla  i  tus  ruegos^ ;  rionoz  ,  \?, 

'  4vL.. ::•. . .2  \: i. .¡:{i  anu  IOíJ 

PART.II.TOM.IV.  Tí 


r¿¿  BlSf?  VENGAS  BMft 

^^  J>4  ANA. 

5/;  que  entonces  fuera  eterna*. 

Di- DIEGO. 

y  ahun  será  ,  para  adorarte, 

poco  tiempo  ,  ahunque  lo  sea. 

A  Dios.  ¡  Oh  qué  dulces  paces !    rase* 

.  D.  ANA. 

A  Dios.  /Oh  qué  dulces  guerra! 

INÉS, 

Gracfe*  4-  E>io$ ,  que  ya  estamos 
en  pal.  Y  gracias  i  Dios, 
llego  el  tiempo  v  en  que  las  dos 

ese  retrato  veamos.  

Descubre  este  encanto,  esta 
sombra ;  sepamos ,  quien  fue, 
quien  sin  qué  ni  para  qué, 
tantos  disgustos  -nos  cuesta. 

»VAfcA« 

Bien  dices.  ¡  Ay  Dios !  mlrandéü  mréto. 
K:v*      •   <  ?Queve»?  .:■' 

D.  ANA..''        -,    i-':  -\- 

¡  Cómo  decirlo  dilató !  : 
}  1éfo\?¿k¡Mj:Hto>  retrato, 
de  nuestro  huésped  tíotil 

Sí  ,  señora ;^^d¿«stáf  :  .'i  >•- 

por  una  muerte  escondido, 
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conviene  coaliaber  sido*-  '-  '  -hn>-jp 
el  que  en  aqueste  lugar    -,  ¿;;  UiV 

nos  contó  Doña  María.  .  n-^z  Ye 

d.  ana*  ;  .  :    ó».   ,c 

Si  esto  acaso  se  escuchara  -  -^uL^ 
en  una  fam  $  faltara,  ;  f  '  ,  ^v:'i¿ ,z 
quien  dixcse,que  no  Rabia- ^  *  -"r-bof  ¿ 
sido  posible  causar  ;  r -Í-.L  ;  ¿er.:  v 
tantas  cosas  un  sujetó?  r  ^  *  «  -~u.  ;u 
Oye  estoy  rendido',  prometo*  -y~¿yi  h 
á  un  pesar  y:  otro  pesa»;  v.-J.o  b  * 
¿Inés  ,  qué  tengo  de  hacer,,  -iíí^O 

viéndome  en  estaocasibiv  ^^    { 

en  tan  grande  confusión,:  .  . ■  , :.  inq  b 
sin  elegir,  sin  saber,''  ...  -  -;  t.ysd 
qué  camiao  es  el,  quesiga,  ;  ¿/IdeH 
que  seguro  puerto  halkí  -;  -  -i.  'hn  r> 
pues  es  forzoso vqüe  caite,  :>  j  /jpioq 
lo  que  es  forzoso,  qufirdigá^  ví-1  y{  sr;p 
Si  callo  a  Don  Diegff  j^o^vj  z;  nvqe^CI 
que  está  en  mi  cato  $sc&ráM«P  •  K,d  w 
un  hombre, que  retpailtíd^  ^j  i  ¿jd  ¿na 
vive  en  ella  *>c&n<|  W*>1  ,  :  '^gc  oh 
se  ha  de  ofender  conloen,  v  icicír.H 
quando  lo  UegueP  4- «ab$r,  -"  «:  ^ded  y 
de  que  yo-  pude  :terte£  ;í::?ini  '  rnnú  > 
alma ,  vida  y  comtonp  ¿o*J  -  - .^L^ítel* 
para  saber  un  secreto. 
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.quando  en  pecl?o.  enamorado 

no  hay  secreto  reservado  i 

Si  con  diferente  afecto 

se  lo  digo  ,  i  quién  podrá 

satisfacerle  de  raí,  .  ;> 

sabiendo ,  que  un  hombre  aquí 

á  todas  horasicstái 

y  mas  si  adelante  pasa 

el  temor  ,  y  llegí  I  ver 

el  retrato  p»  mirpoder, 

y  el  caballero  en- mi  casa  5 

Callar  aqui,  <no.es  amar;  i- 

y  este  yerro  vendrá  á  ser ,  ..  . 

el  primero ,  que  ipujer 

haya  hecho  por  callar.        ;    ,.-:; 

Hablar  aqui  ^triste  quedo!) 

es  advertirle;  y  nóí  es  justo:    ;/... 

porque  es  de,  fui  padre  gusto,. 

que  yo  remediar  Lna  puedo.  •,••  < 

Despertar  esto^jiesyelos,  "•/.*  : 

es  hacer  dexKtfhe  y  dia,  r . 

una  continua  porfía    t 

de  agravios  ,  penas*  y  zelos*  r. 

Hablar  y  caljar  tema  ; 

y  hablar  y  caJforLdeseo. 

Conmigo  misma  peleo: 

defiéndame  Dios  dp  mí. 


Pues,  señora  ,  el  desengaño     •  _...>  rj 

viva,  donde  hay  voluntad. 

La  verdad  siempre  es  verdad, 

y  el«hg*íd  siempre  engañe*       -rz  »\ 

.Que  la  verdad  es  vfcrdad,  r.;n  \  , 
confieso;  pcratajnbifenir  r :.  -j-p.-y  ; 
con  la  verdad  yerra^qiriea'  .:  ..  ^  t ; 
castiga  la  voluntad*.  ,o 

Calla ;  que  viene  el  señor  1 1  .  o  l  ; -.  - 1 
huésped  de espadiltealli*  i. ..-.-;  ci,;  :p-, 

J  Por  qué  le  llamas;  %í  Jup  ,  !  ..lob-.t)^^ 

*:•-.    JOfEtw^jjv      -)hcb  ••: 
Porque  es  huésped  mat^dQt»        o  ib  ..¿ 

Un  cuidtdo  os  vengo  a  dar. 

No  será  4  prinrtr  cuidado»  .  t?  >.  r» 
que  vos  ,  Don  Ju?n  ,  me  habéis  ¿ado* : 

Pesarame,  de  llegar^'        .  v!    :;     ♦ 

á  ser  tan  necio  ,  que  fue$e  '  Jt  --..'•,  - 

causa  yo ;  porqu^jso  «t.  justo*  w^.* 
*3 
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dar  cuidado  ni  disgusto 

en  esta  casat .-    .-  -.    ..  .--  *  •    . 

,*  ;  i  No  os  péser ,  v 

de  eso  a  vos;  porque  no  haiiafaido 
causa,  para  haberos  dado 
este  cuidado  cuidado:       r .  f  • ;  x  .• !  • 
ahunque  para  mr  io'hasido;  :       "i 
jY  qué  mantósien  efect¿?<M*/  r 

D,  tüan.   Vv   •; 
Solo  os  quisiera  pedir; 
porque  me  importa  salir    ''*  o  r  •;  ;I 
aquesta  noche  ¿H 'secreto,"  *  sb  I.;q. 
á  ver  una  hermet^dama::: 
(Perdonad;  quekliwncü  >!  :>?•;;  ; 
ha  dado  en  vuesutfHpifesencia 
la  disculpa  de'qutefi  bma)      '"  v  ; 
que  vos  te  la  ^^^;Inés, 
de  abrirla  {Áiérta/Mí> 

b¿aka; 
- :  *:  :    >;¿  Tan  grave   •;  ¿ 
cuidado  es  este  ?  La  IláVe 
da  al  señor  Dort  Juan  después,  V 
paf&^emieda  salir;  ~      •'!  .<• 
^ue  yo  se  en  firíezá  tal, 
Ho  de  buen  original,  » 

conio  se  suele  áecir,    ¡  r  ' 

empero  di  buen  retrato*  -  /.:■' 
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que  haréis,  en  verla,  muy  bien; 
porque  sé<4  que  os  quiere  bien*  -  >• ;  7 
y  haréis  mal,  en  ser  ingrato;   .  r-i  ..-.¡i 
¿Y al  fin  hoy  qucrtís  salir?  '.  r.rr 

D.  7ÜAIÍ*:  .:•« '<, 

Al  puntct que  espire  d  dip.  -  <<•• 

¿Solo  vos,  o  en  compañia.?      .  :.c  n'J 

Espinel  conmigo  ha  de  m  ^  :  ~ 

porque  delance  de  mí,  >/   /?{> 

si  acaso  *t:ie$to ,  i  encontrar  f  ■».> 

la  ronda,  pueda  escapara    -  ¡.u.  <-a 

j Mientras  me  prenden  a  mí?"'     /  y.ip 
Muy  buen^piedad,  por  Dios»  <  j ;  ti   ? 

P.  JUAN*  :-    •    ;     ■•  l'ticH 

Y  también  £(fiero  Uevafle*  r  p  ",q 

porque  se  quede  en  la  -cajkfc,     ^     i  /:. 
mientras  habimos  lo$  dos. 

.espinel. 
¡Yo  en  Lj  caíle!  ¿Qgién  te  ha  dicho  I 
que  soy  valiente  ?  Detente; 
que  tenerme  ^por  valiente, 
es  un  valiente  capricho. 

©.  JUAN.  7 

jQyé  valfntía  es ,  estir, 
para  avisar ,  si  alguien  viene? 
*4 
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ESPINEL. 

Pues  vamos;  que  ya  previene 
una  industria  singular 
mi  ingenio .  No  solo  quiero 
avisarte  diligente; 
mas  de  un  Esquadron  de  gente 
guardar  aquel  barrio  entero. 
Un  alma  nó  ha  de  pasar 
por  la  calle  :  no ,  señor, 
ni  otras  diez  al  rededor; 
que  yo  las  quiero  guardar 
con  mi  capa.  7  con  mi  espada 
no  mas ;  venza  á  la  fortuna? 
la  industria  ;  y  /hoy  para  una 
que  yo  tengo  fabricada, 
convido  a  vuesas  merced^. 
Hombre  no  me  pasara; 
porque  yo  haré:::  Pero  ññ{%     * 
dixo  Agraes,  Jo  veredes. 
.'toidv  dentro. 
x>.  JUAN. 

Lacffoetta  abrieron ,  por  Dios,  • 

r       D.  ANA. 

Es  verdad ,  y  pasos  siento. 

Espinel ,  £  este  «aposente* 

nos  retiremos  los  dos.        '  ?4«/f. 


¿0¡  VIENES  SOLOJ  «*4 

INÉS. 

Doña  María  es.  ^ 

D.  ANA. 

Leal 
vendrá  este  instante ,  este  rato,  ( 

i  solo  ver  ara  retrato, 
donde  está  el  original.  -     : 

INÉS. 

i  Y  piensas  decir,  que  aquí 
está  Don  Juan?; 

D.  ANA. 

t<  .        |  Para  qué? 
En  decírselo  ,  «no  sé,         •  -*  * ;  /.    - 
si  acierto:  en  callarlo  ,  sí;  f 

porque  sí  su  gesto  es,        ''"'  ' 
que  ella  sepa  donde  está,     -' 
puesto  que  W  de  ^erla  ,  allá 
podrá  decirlo  después. 

•  ines.  ' 
}Y  kehasjide  caUai*  también 
de  su  retrato  el  suceso?  -  •  <—   . 

Dé  ANA. 

I  Para  qué  ha^e  saber  eso?;  *  ■ 7 '  '■  '* 

INÉS.      •   '"  :'-  J 

Parecíame  'aqui  ,;  que  quisa  :  > 

te  fió  su  amor  aqui, 

saber  ci  wyo:  podia,  -  ¡ 


9*4 

D»  AMA» 

Siempre  fue  doctrina  miay  "  •  I 

que  nadie  tenga,  de  mí 

que  callar  i  con  que  asi  yo, 

que  á  sajjc*  secretos  vengo  .    ' 

de  todas ,  que!  callar  tengo; 

|  mas  ellas  de  mí  ?  eso  no» '  > 

Salen  Doña  Maris]  pudrid.  . 

Df.    MARÍA* 

Las  visitas  de  amigan 

dan  mas?|jmo  y  contento, 

sin  mayor  cumplimiento^ .  / n'C 

•    DU  ANA. .  »  '  '  »■*•.: 

Mas  en  eso  me  obligas;  .  ¡       .  | 

porque  las  amistades,    *.               >  .  > 

han  de  ser  ¿m  urbanas  vamdades* '  • 

¿Cómo  estás?                     /            »  ¡ 

D.  MARÍA. 

i , „  Estoy  buena;  : 

y  siempre  á  tu  servicio*    ;.  .  • 

D.  ana; 
Tu  hermosuA  da  indició»    :  ". c"  ; 

de  que  acabo  la  pena* 
¿Cómo  vá^i  Qyé  hay#dff nuevo?    .<• 

D»  MARJA.  \ 

Apenas  ,  í  contártelo ,  me  aírevo*    . 
Dos  amantes  tenia 
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í  un  tiempo  juntamente; 
y  uno  muerto,  otro  ausente, 
los  dbs  perdí  en  un  día. 

D.  ANA. 

En  nosotras  es  cierto,  T 

que  el  ausente  contamos  por  el  muerto* 

D.  MARÍA, 

No ,  porque  de  mi  olbido 

se  quexe  el  4d  retrato; 

mas  ,  porque  tan  ingrato 

conmigo  ha  pcoaedido, 

que  i  mí  también  se  esconded 

sin  avisarme  ,  cóiro  ,quando  ó  dónde. 

Db  AMA. 

El  quiza  lo  desea; 
hafcmárte  procura: 
podrá  ser  por  veiraira,* 
que  aqui  te  ^scuebey  vea 
el  mismo  del  retrato.  » 

rujuARrA. 
Sin  él  me  iré  ,  por  no  mirarle  fcgrtto* 

IX.  ANA*-  -*'  n."     ' 

*  \  Qpé  ,  nada  de  él  supiste  ? 

I).  MARÍA. 

Na*:  ttl: aitón  de-aqud  criado.* 
que  aqui  se  habia  quedado, 
con  quien  la  ausencia'  triste 
a  ratos  divertía;         a 


r 
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ya  tampoco  sé  de  él*  —   *: 

D.  ANA. 

¡Que  tyranfaí 

D.  MARÍA. 

Busquéle ;  perb  cñ  vano*  '      f 

Bscfetay  en  esta  parte, 
de  que  pueda  avisarte* 

D.  ANA. 

Y  dime  :  |  de  tu  hermano, 
cómo  están  los  recelos? 

D»  MARÍA* 

Muy  malos.  « 

.*•..''.  D.  ANA.     .  R    .. 

|  Cómo  asi? 

D.  MARÍA. 

Mátame  í  zdos. 
Si  supiera  ,  que  hafeia 
llegado  aquí ,  no  hubiera,  x 
quien  en  casa  cupiera. 

0.  ANA* 

¿Pues  jél  de  mí  podia 
tener  sospecha  alguna  ? 

D.  MARÍA.  '  J  v     : 

Como  a  .eso  me  ha  trahido  mi  fortuna» 
De  tí  no  sospechar^  :j 

cosa,  que  indigna  fuera;  .•. ::■:: 

pero  de  mí  tubier»       ' ; 


.  81  VEBKES  SOMé  **f 

quexa  evidente  y  clara, 
sabiendo  que  he  salido 
á  la  caile  Mayor,  y  aquí  he  venido-i 

INÉS. 

Ahunque  es  co$a  muy  vieja 

quando  la  voz  ocasión  toma, 

esto  del  Ruin  de  Roma, 

y  el  lobo  en  lst  conseja, 

tu  hermano  en  casa  ha  entrada» : 

D._  maria. 

Escóndame  este  quarto* 
1     .  j>;  a^a. 

Está  cerrado* 
*  domaría. 

Abierto  está* 

&#'  ANA. 
c        .      ,  :•  .;.     Defttffti   :<..". 
7  D,  BlAtflA. 

¿.Pues  salesme  al  encuentro? 

D.  ANA.  *       '     ' 

Sí ;  porque  es  entrar  dentro  . 

mayor  inconveniente* 

que  veste  aquí  tu  hermano*": 

D.MÁRlA. 

¡Mayor  inconveniente  i 

i"  .    .  :      ",    >       •  i-  ::r:  ■ 
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D,  ANA, 

Sí;  y  es  llano» 
*    -  p.  MARÍA,  „     ■ 

Poco  de  mí  confías. 

D.  ANA,  ' 

Es  mucho  lo  que  guardo. 

D.  MARÍA. 

Ya]  en  esconderme  tardo, 

D.  AMA. 

Pues  en  corto  venias, 
cúbrete  con  el  manto, 
que  no  ha  de  conocerte.    ' 

D.  JMARJ¿. 

jAy  cielo  santo! 

Tdfanse  Í)V  Marta  y  Juana  retirándose^ 
j  sale  D.  Luis. 

D.  ANAi 

$ Señor  Dtfte  Luis,  qué  c*  estol 

D.  X1HS. 

Es  la  ocasión  en  que  un  rigor  me  ha  puesta 

No  dudo  yo ,  señora  . 

Doña  Ana  ,  <fue  tengáis  esta  locura 

6  atrevimiento  ahora; 

pero  mi  amor  examinar  procura,  / 

si  i  la  osadía  sigue  la  ventura. 

Si  me  he  atrevido  í  veros,  ;.«.  •■„  -:*..; 

sin  temer  enojaros,  y  que  ayrada 
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roe  habléis ,  fue  ,  por  ver,  que  en  ofende* 
poco  aventuro  ó  nada,  m        [ros,, 

pues  que  siempre  conmigo  os  vf  enojada. 

B.  ANA* 

l  Señor  Don  Luis  ^  ya  vuestro  estilo  pasa 

de  galán  á  grosero,  ¿  Con  qué  intento  x 

entráis  en  esta  casa, 

donde  ahun  velos  el  viento 

recela  introducir  un  pensamiento? 

j  Qué  dirá  esta  señora 

amiga  ,  que  ha  venido  &  visitarme, 

viéndoos  entrar  tan  atrevido  ahora 

en  mi  casa?  .<  —    -* 

D*  XÜIS. 

Que  quise  aventurarme 
i  morir ;  ya  esa  dama  recatada 
sabrá ,  ló  que  es  amor. 

DOMARÍA. 

.  -  -  - «  *  ,  t  c- £stoy  túrbida 

*  Sale  Don  Diego  ¿ la  puerta*      :  ", 

Dv  DUGO. 

Siguí  ¿Don  LiHs^zeloso  dcíniralle,    : 
estar  en  en  estxíallej  :/- 

y  á  tanta  el  dolor  masa,  - . >  -; 

que¿áttpQes  Je  vi  entrar  ciemro  de  casa? 
y  asi  desesperado, 
sin  reparar  ,en  bada  ,*qui  he  üfga^q»    } 
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INES%  .    /        n 

[Don  Diego:::! 

¿-     "       D.  ANA. 

i  Ay  triste! 
D.  maria» 

La  ventura  mía 
le  traxo. 

D.  diego* 
Ahunque  no  ha  sido  cortesía 
introducirse  ,  quando 
dos  en  Conversación  están  hablando,     . 
esta  vez  fuera  necio ,  si  no.  fuera  * 

descortés.  .     :  , 

p.  ana» 
.  .     \  Muerta  estoy ! 

i  D.  DH&GrO. 

Y  de  panera 
tai  poco  ingenio  precio*  j 
que  he  de  ser  descoiítés ,  por  no  ser  necio* 
Vaya  pu^s ¡adelante  .        ,r 
la  plática :"  mi  Vista  no  la  espartte.     / 

J>.  LtiIS»r 

Señór~Eten  Diego  ,  que  lleguéis  ahora \ 

(de  cólera  estoy  loco)  .    .      , 

á  la  conversación ,  importa  poco, 

pues  lo  público  de  ella  no  $e,igfior*¡     ;• 

mas  y  que  lleguéis ,  pensando, 

que  hacéis  disgi}tf*cfajel  llegar:::  . .;  .;.¿ 
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D.ANA. 

.        Temblando     ; 
estoy. 

D.  LUIS. 

Importa  mucho; 
y  a$i::r      ( ■       ' 

D.  maria!.  í" 

¡  Cielos ,  qué  escucho !  ' 

*d.  luis. 
i  quien  im^ginare^  »     : 

que  ¿mí 'me  hace  pesar ,  guando  llegirjt 
á  ser  el  sol,  en  solo  un  peroajmehto, 
un  átomo  ,  un  intento, 
lena  imaginación ,  sabré::: 

D.  di^go. 
.'"  Salgarlos 

de  aqui ,  porque  no  estamos  " 
bien  cntr<5  damas,  para  responderos. 

D.  luis; 
Calle  la  lengua,  y  hablan  Ips  aceros. . 

D.    ANA.".  '  '     '*    '       ""  ;  ' 

i  Ah  Don  Diego  ?  ¿  Áh  étñót  ? 

9.  LUtS.  r 

Venios  conmigo.    ' vdse. 

D.   DIEÓÓ.  .        f 

Guiad  ros  ;  que  ya  os  sigo. :'/"      [^  \ 

•  D.    ANA.1  fN     l 

No  seguirás  í  detente.   '    ' 

PART.II.TOM,IV.  s 
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D.  DIEGO. 

Suelta,  ó  harás,  que  alguna  acción  intente 
contra  tanto  respeto. 
Suelta  ,  Doña  Ana. 

D.  ANA.  ♦ 

Ya  ningún  efecto, 
que  ha  de  ofenderme  ,  espero, 
como  tú  no  le  sigas. 

D.   MARIÁ. 

Si  es  que  acaso  te  obligas  Higa. 

de  ruegos  de  mujer ,  por  caballero, 
por  noble  y  por  amante, 
detenga  tu  furor,  el  v$r  delante  . 
una  mujer. 

x>.  DIEGO* 
Solicitáis  en  vano, 
tenerme  todas  ya. 

D.   MARÍA.    .      /      ;• 

Ved,  qúetes  miliermano. 

'.,,      JNES,      .    .    ..A    ¿l 

Pues  nada  le  detiene,  *  ap. 

esto  le  detendrá.  Mi  señor .  viene;; 

d.  ana, 
Ya  no  puedes  salir  sin  riesgo  mió. 

D.  DIEGQ. 

Pues  en  este  aposento  me  desvío,  : 

hasta  que  salir  pueda, 

y  la  ocasión  el  cielo  me  conceda 
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de  vengar  mis  agravios  y  mis  zelos. 

D.   ANA. 

Ahun  mayor  confusión  es  ésta  ,  cielos. 
No  entres  aquí  ;  detente,  espera,  aguarda. 

D,  diego. 
Todo  te  aflige,  todo  te  acobarda: 
temores  te  concedo, 
si  me  voy,  si  me  escondo , si  me  quedo. 
Si'  me  voy ,  te  parece, 
que  í  la  muerte  mi  cólera  me  ofrece; 
si  me  estoy  ,  que  me  encuentra 
tu  padre  ,  que  ya  entra:  [esto, 

si  me  escondo  ,  también.  ¡  Qué  ha  de  ser 
quando  en  tres  confusiones  estoy  puesto. 

ines. 
Bien  puedes  sosegarte; 
que  yo ,  por  detenerte  y  reportarte, 
y  porque  no  salieses ,  ne  fingido, 
que  mi  señor  venía ;  pero  ha  sido 
engaño, 

D.  ANA.        - 

Bien  has  hecho, 
Inés  ,  que  el  alma  le  volviste  al  pecho : 
ya  para  ir  tras  Don  Luis, señor, es  tarde: 
sosiega. 

D.  DIEGO. 

¿Con  indicios,  4e  "cobarde,  .. 
«ómo  un  hombre  pudiera 

S2 
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sosegar ,  si  otra  causa  no  tubiera, 

que  aqui  le  detubiese? 

Yo  he  de  saber ,  aunque  al  honor  le  pese, 

qué  inconveniente  había, 

de  entrar  a   este  aposento :  quién  temía, 

que  tu  padre  le  hallase. 

D.-  ANA. 

¡Qué  í  tal  extremo  mi  desdicha  pase! 

D.  DIEGO. 

|  Por  qué  el  pecho  turbado, 

torpe  la  lengua  ,  el  corazón  helado, 

el  labio  temeroso, 

suspensa  el  alma ,  el  animo  dudoso, 

no  sé  si  es  mayor  daño, 

seguir  mi  muerte,  ó  ver  el  desengaño 

de  esta  sospecha  vil.  Valedme  cielos, 

porque  mi  agravio  aflige  mas,  mis  zelos; 

y  asi ,  de  dudas  lleno, 

Tántalo  de  veneno, 

teniendo  i  mi  despecho  , 

al  cuello  un  lazo  y  un  puñal  al  pecho, 

ignoro  en  mal  tan  fuerte^  „••» 

habiendo  de  morir,  quál'cs'.fnj.jfyuertc»', 

d.  ana. 
Don  Diego,  si  me  estimas, 
si  í  obligarme  te  animas, 
cree  de  mí  ^  que  te  adoró,    , . 
que  siento  tu  dolor,  tu  pena  "lloro; 
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que  agradarte  pretendo, 
que  no  puedo  agraviarte  ,  ni  te  ofendo; 
y  no  quieras  saber  ,  por  qué  he  tenido 
reservado  ese  quarto ,  pues  no  ha  sido 
ofensa  tuya. 

D.    DIEGO. 

Dasme  mas  recelo 
con  tantas  prevenciones :  vive  el  cielo, 
que  he  de  saber,  quién  el  retrete  esconde 

D.  MARÍA. 

A  mi  gusto  su  enojo  corresponde, 

porque  saber  deseo, 

qué  encanto  es  el  que  aquí::: 

D.    ANA. 

Mi  muerte  vép. 
Mi  bien  ,  señor ,  Don  Diego, 
mira::: 

d.  diego.  , 

Todo  soy  rabia:  todo  fuego. 

D.    ANA. 

que  me  pierdo ,  y  te  pierdes  de  ese  modo. 

d.  diego. 
Donde  me  pierdo  yo  ,  piérdase  todo: 
que  he  de  entrar ,  a  apurar  en  dudas  tales 
mis  penas ,  mis  desdichas  y  mis  males, 
publicando  mi  voz  en  tanto  dolo, 
que  con  bien  vengas  mal ,  si  vienes  solo. 
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»>xO  »>X0  OXO  '»®«€»>>xO  »>X€*»>XC« 

JORNADA    TERCERA. 
OxO  0x0  »>X0<0®  0x0  0X0  0X0*C« 

Salen  Don  'Juan  embozado  ¡y  Don  Diegoy 

con  las  espadas  desnudas  ,7  tras  ellos 

Doña  Maria  rapada  y  Dona  Ana 

y  las  criadas. 

D.    DIEGO. 

í  o  os  encubráis ,  caballero; 
que  es  en  vano  ,  vive  Dios, 
porque  á  riesgo  de  mi  vida 
tengo  de  saber ,  quién  sois. 

d.  tuan. 
En  vano  lo  solicita 
osado  vuestro  valor, 
porque  de  mi  vida  al  riesgo 
tengo  de  callarlo  yo. 

D.  MARÍA. 

Llega  presto. 

X>.    ANA. 

Caballeros, 
tened  las  armas  por  Dios; 
mirad  ,  que  está  de  por  medio, 
poniendo  paces ,  mi  honor. 
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i  Asi  atropellais  mi  fama! 

¡Asi  mi  reputación! 

¡  Asi  a  una  ilustre  mujer 

queréis  destruir  los  dos! 

Por  lo  que  puede  acabar 

mansamente  la  razón, 

sin  perder  nadie  ,  ¿queréis, 

que  todo  lo  pierda  yo? 

Don  Diego,  escucha,  si  pueden 

las  alas  del  corazón 

enviar  deshalentadas 

algún  socorro  á  la  voz: 

y  vos ,  ilustre  Don  Juan, 

generoso  huésped,  vos 

no  tengáis  á  liviandad, 

dar  esta  satisfacción 

i  quien  ahun  no  es  mi  marido: 

y  pues  noble  y  cuerdo  sois, 

ya  habréis  visto,  que  esto  es, 

(no  sé  si  lo  diga)  amor: 

amor  tan  sin  esperanza, 

que  es  verdad ,  que  tío  llegó 

á  tener  de  los  deseos 

zelos  siquiera  el  honor. 

Mas  ,  quando  se  vé  culpada 

una  mujer  como  yo, 

siendo  un  átomo  de  ofensa 

sombra  de  una  presunción, 

*4 
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todo  lo  ha  de  aventurar, 

quefpara  aqueso  nació, 

la  que  es  principal  mujer, 

con  honra  y  obligación, 

para  tener  que  perder, 

quando  llegue  la  ocasión. 

Defendiendo  yo   esta  puerta, 

y  estando  encerrado  vos 

dentro  del  -quarto  ,  mirad, 

mirad ,  si  tendrá  razón 

de  tener  de  mí  Don  Diego, 

no  recelo  ni  temor, 

sino  evidencia  y  certeza, 

de  que  he  afrentado  á  quien  sby. 

Volved  por  mí ,  pues  vos  fuisteis 

la  causa.  Esta  obligación 

tiene  a  qualquier  mujer 

el  hombre  mas  inferior, 

quanto  mas  el  caballero,         ' 

que  parece  ,  que  nació 

(es  verdad  ,  no  lo  parece) 

p^ra  defensa  y  favor, 

para  amparo  y  para  guarda, 

para  columna  y  blasón, 

del  honor  de  una  mujer, 

y  esto  le  importa  í  mi  honor. 

D.   JUAN. 

^En  dudas  tan  imposibles,         ;   ap. 
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quien  en  el  mundo  se  vio, 
cercado  de  tantos  males, 
viendo  en  mí,  quando  llegó 
el  primero  ,  los  que ;  habian 
de  seguirle  ,'  porque  son 
eslabones  unos  de  otros? 
¡Qyé  duda  !  ¡Qijé  confusión! 
$i  me  descubro  ,  es  el  riesgd 
de  mi  ausencia ,  6  mi  prisión 
evidente  4  si  porfió, 

en  encubrirme  ,  es  errror: 

pues  la  opinión  de  esta  dama 

padece  sin  ocasión: 

pues  si  lo  callo',  él  de  amante, 

desesperado  y  feroz 

ha  de  querer  conocerme, 

y  es  el  peligro  mayor. 

D.  ANA. 

¿Señor  Don  Juan  ,  qué  dudáis? 
Hablad;  que -si  vos  ,  quien  sois, 
no  decís ,  pues  yo  lo  sé, 
habré  de  decirlo  yo. 

D.  JUAN. 

De  dos  daños  ya  rendido 

aqui ,  siendo  éste  el  menor, 

me  descubro.  descúbrese. 

D.  DIEGO. 

¡Ay  Dios  ,  qué  veo! 
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.    D*  MARÍA. 

{Qué  miro  I  Válgame  Dios. 

D.  diego. 
Donde  busco  desengaños, 
desdichas  hallando  voy» 

D„  MARTA, 

2  Aquel  no  es  Don  Juan  ? 

TUANA., 

£  Señora, 
puede  esto  dudarse?  • 

D.   MARÍA* 

No.' ' 
¡Encubierto  en  esa  casa 
Don  Juan ,  y  me  lo  negó- 
Doña  Ana ,  viendo  el  retrato !  . 

d.  diego. 
¡Qué  es  esto  ,  que  viendo  estoy! 
Este  el  dueño  es  del  retrato 
que  vi.   ¡  Qué  agravio  mayor ! 
¡El  escondjdQ  en  su. casa, 
el  retrato  en  ella  ,  y  yo 
dispuesto  á  esperar  disculpas! 
¡Puede  haberlas!  Plegué  á  Dios. 

D.  JUAN, 

Caballero  ,  antes  que;  os<  hable, 
importa  una  prevención. 

D.  DIEGO," 

Decid. 
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D.  JUAN. 

Si  vos  me  pidieseis 
aquesta  satisfacción, 
no  os  la  diera,  que  no  saben 
caballeros  como  yo 
dar  satisfacción  ,  á  quien 
tiene  con  tanto  valor 
la  espada  en  la,  mano  ,  y  es 
bien ,  el  prevenir  ,  que  vos 
no  me  la  pedís.  Por  eso       envaynan. 
(guardad  la  espada)  os  la  doy. 
Yo  soy  de  esta  casa  huésped: 
en  ella  escondido  estoy 
por  una  desgracia  ,  huyendo 
i  la  fortuna  el  rigor, 
porque  el  deudo  o  la  amistad 
de  Don  Bernardo  llegó, 
yo  á  fiar  mi  vida  de  él, 
y  él  de  mí  hacienda  y  honor. 
No  le  ofendiera  por  esto 
mi  amistad ,  no  ,  vive  Dios,  . 
si  me  quitase  la  vida, 
con  mis  propias  manos  yo. 
Esto  es  verdad  ,  y  pensad, 
sí ,  Don  Diego ,  que  hombre  soy, 
que  la  trata;  y  si  tubiera 
sola  una  imaginación 
ocupada  en  su  belleza, 
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(quando  discurra  mi  amor 
en  esta  parte  atrevido 
fuera  de  mi  obligación  ) 
lo  dixera ;  porque  tengo 
por  hombre  de  poco  honor, 
de  abatidos  pensamientos, 
de  baxa  reputación, 
í  quien  disimula  í  dama, 
que  sola  una  vez  miró, 
un  deseo  ,  ¡  qué  es  deseo  ? 
una  pasión  ,  ¡  qué  es  pasión  f 
un  cuidado,  ¡qué  es  cuidado! 
una  sombra  ,  una  aprehensión, 
un  átomo,  un  pensamiento 
de  otro  gusto ,  y  de  otro  amor, 
quanto  mas  un  desengaño, 
como  el  que  os  he  dado  á  vos. 

JUANA. 

¿Qué  te  parece,  señora, 
la  disculpa? 

p.  MARÍA. 

¿Qiié  sé  yo? 
De  todo  tiene;  volvamos, 
á  callar  y  oír  las  dos. 

'       D.    DIEGO. 

Señor  Don  Juan  ,  yo  iio  dudo, 
esa  verdad,  pues  en  vos, 
en  vuestro  estilo  y  persona'  * 
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se  descubre  fei?n,  quien  sois; 

pero  un  hombre  enamorado 

de  todo  tiene  temor, 

todo  le  asombra  y  espanta* 

y  zelos,  dicen,  que  son 

antojos  de  alimento ,  que  hacea  . 

qualquiera  cosa  mayor,  . .  ;  „ 

No  os  pese,  de  que  los  tenga 

en  esta  parte  de  vos,  , 

pues  puede  vuestra  persona   . 

dar  zelos  al  mismo  amor. 

En  quaiito  í  mí ,  yo  confieso,   . 

que  ya  satisfecho  estoy; 

en  quanto  mi  armar,  no  puedo;    , 

que  es  mas  descortés  que  yo: 

y  asi  el  amores,,  quien  pide 

otra  disculpa  mayor. 

Decidme  ,  í  vuestro  retrata 

qué  delito  cometió, 

que  se  vino  a  retirar 

i  aquesta  £asa  con  vos? 

i  Ojié  retrato? 

P1  DIEGO» 

Uno,  que  tiens 
Doña  Ana  ,  vuestro, 

P.  JVAN. 

E30    Wí    t   ;. 
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porque  yo  no  se  le  he  dado. 

D.    ANA. 

Una  amiga  me  le  dio, 
que  yo  no  digo,  quién  es, 
porque  de  mí  se  fió, 
pues  si  elíá  ¿piftft  decirlo, 
puede  también  como  yo. 

D.    DIEGO. 

Para  que  me  satisfaga, 
Don  Juan  muchas  cosas  son, 
y  mientras  yo  no  os  conozca, 
fuera  necedad  y  error, 
fiarme  de  vos.  Decidme   ; 
abiertamente ,  quien  sois, 
y  os  creeré  ,  y  vos  me  tendréis, 
para  mandarme  desde  hoy; 
que  hallareis  en  mí  un  amigo 
de  alguna  satisfacción.    ' 
d.  ju Ato. 
Hombre  enamorado  tiene 
disculpa  en  qualquiera  acción; 
y  asi  lo  que  os  digo  ahora, 
tampoco  os  lo  digo  a  vos,      , 
sino  á  vuestro  amor  ,  teniendo 
lastima  de  su  pasión. 
Mi  nombre  es  Don  Juan  de  Lara,  • 
caballero  Andaluz  soy^  " 
di  la  muerte  í  un  caballero, 
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porque  ocasiones  me  dióc 
llamábase  Don  Fadrique 
de  Silva-    . 

D.    DIEGO. 

¡Válgame  Dios! 

D„    JUAN. 

i  Pues  que  os  suspende?  ¿Qjaé  os  turba 
y  niega  al  rostro  el  color? 

9,  piego. 
Ninguna  cosa  $  ya  tengo,  ;  •    •  j  . 
cielos,  otra  confusión,  '    • 

Don  Fadrique  era  mi  primo,    .» 
y  mi  amigo;  el  matador 
está  en  mi  mat\o ,  fiado 
su  secreto  í  mi  valor-  *}• 

No  hay  aquí  ya  mas  remedio, 
alma ,  vida  y  corazón, 
que  callar  ,  porque,  si  aquí 
por  entendido  me  doy, 
me  toca,  satisfacerme; 
y  no  sabiéndolo  >  no. 
Señor  Don  Juan  ,  satisfecho 
de  vuestra  verdad  estoy,  -   . 
por  ser  hijo  de  ese  haliento, 
por  ser  rayo  de  ese  sor;' 
y  asi  de  vos  po/me  quexo,     . 
porque  ,dc  quien  debo  ya:     - 
quexarme  ,  rae  xjuexari  ¿ 
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á  su  tiempo.  <juardeo$  Dios. 

D.    JUAN* 

Tampoco  eso  me  está  bien,    . 
porque ,  puesto  en  daros  yo 
satisfacción ,  por  lo  propio 
que  aqui  se  toca  al  honor 
de  Doña  Ana ,  vos  no  habéis 
de  dexar  la: obligación, 
que  tenéis ,  pues  corre  ya 
por  mi  cuenta  ;  y  la  ra2on/> 
es  ésta.   Escuchadme  ahora.      > 
O  me  habéis  creído  ó  no; 
si  me  habéis  creído,  haréis 
mal, en  durar  al  dolor, 
pues  cesó  la  pesadumbre, . 
donde  la  causa  cesó; 
si  es  que  no  me  habéis  »cre/do, 
clara  mi  ofensa  se  vio*    •.   ,  • 
pues  tenéis  por  sospechosa  ".■ :  , 
mi  verdad.  u.  -  ■  -.* 

d.  diegov  - 
Es  gran  rigor 
querer  tasar  de  mi  pecha   - 
los  sentimientos ,  señor. 
Si  no  os  hubiera  creído, 
de  aqui  no  me  fuera  yo, 
ni  os  dexára.  No  queráis 
saber  mas  de  esta  ocasión,  ¡  f 
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para  saber ,  que  os  cref , 
sino  que  os  dexb  y  mé  voy». 

n.  iüan¿     .        '    -,~  ; 
Y  quatído  cti  tanta  sospecha,  -^ 

tubiereis  algún  rencor  • 

y  escrúpulo  en  vuestro  pecho,  " 
aquí  me  hallaréis  ,  y  yo  i    c. 

os  daré,  donde  queráis, 
qualquiera  satisfacción;- 

£>.  DIEGO.  s  :.\l 

Si  la  hubiere  menester,  ;  r¡u 

la  pedirá  mi  valor ;      ¿ 

que  la  que  yo  he  de  tomar 

en  algún  tiempo  de  vos,:  ')> 

en  otra  parte  ha  da  ses*  . 

D.  JUAN. 

A  todo  dispuesto  estoy; 
y  aqui  m&  hallareis ,  repito. 

D.   DIEGO, 

Pues  aquí  os  buscaré.  A  Dios.       vási* 

•'    •  Dé   ANA.  •  l 

Tente ,  Inés }  porque  de  casa 
no  ha  de  salir  ,  sin  que  yo 
le  desefióje.  ?  Ah  Don  Diego  ? 
Mi  bien,  esposo,  señor::; 
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Vanse  las  dos  j  sale  Espinel. 

ESPINEL. 

}  En  qué  ha  parada  este  caso  ? 

Qye  yo  ,  porque  no  rae  viesen,  ». 

y  por  mí  te  conociesen, 

me  retire  paso  i  paso 

con  lindo  compás  de  pies,     . 

adonde  he  estado  escondido»  , 

Eres  tá  muy  prevenido 
en  tales  casos.  . 

ESPINEL* 

Di  pues* 
¿Oye  hubo  ?, 

.D.  TUAK. 

Dudas  y  qüestiones, 
retóricas  muy  molestas, 
mil  demandas  y  respuestas, 
quexas  y  satisfacciones; 
y*  jen  efecto  se  acabó 
mejor ,  que  yo  había  pensado. 
llega.  Dona  María  y  descúbrese. 

D.  MARÍA. 

No  ,  Don  Juan  9  muy  acabado; 

porque  ahora  falto  yo, 

que  aqui  dudé  el  descubrirme, 

espinel. 
hasta  ahora ,  por  no  echar 


í  perder  en  "tal  lugar, 
mas  ofendida  ó  mas  firme, 
la  satisfacción,,  que  vos 
disteis  á  aquel  necio  amante; 
pues,  estando  yo  delante, 
y  padeciendo  los  dos 
una  fortuna  de  zelos, 
si  í  mí  ófepdida  me  víer^ 
él  no  se  satisfaciera 
tampoco  <lc  sus  recelos; 
y  asi  estube  retirada, 
porque  es  peligrosa  mengua, 
que  haya  mujeres  con  lengua, 
donde  hay  hombres  con  espada» 

ESPINEL, 

Válgame  Dios,  ¿Es  tramoya? 

,   D.  JUAN, 

{Hermosa  Doña  Maria, 
luciente  blasón  del  dia::: 

D.  MARÍA» 

Tente,  tente. 

ESPINEL» 

.Aqui  fue  troya. 

0.  7UAN. 

pue*  por  que  desden  ta»  fiero 
ha  de  cobrar  la  hermosura 
pensiones  de  mi  ventura? 
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D.  MARÍA, 

Ingrato,  mal  Caballero, 
descortés,  villano:  ¿es  bien, 
que  después*  ¿c  aventurar 
mi  opinión ,  oS  Venga  á  halláTr 
donde  mis  ojos  os  vén? 
Es  bien  ,  quando  en  tanta  pena 
mi  vida  y  mí  suerte  pasa, 
vos*  me  perdáis  en  mi  casa, 
y  que  yo  os  halle  en  la  ajena? 
I  Es  bien ,  desagradecido; ' '    ' 
que  en  un  peligro  tan  Cierto, 
ande  mi  hbnor  descubierto» 
y  vos  estéis  escondido? 
pues ,  páravsaber'  adonde' 
estabais ,  fué  menester, 
que  otro  viniese  í  romper 
esta  prisión  que  bs  esconde?  . 
Pero  yo  tube  la'  culpa, 
pues  vuestro  retrato  di; 
a  la  que  me  ofende  asi*     \ 

t>\  tüan. 
Mí  ignorancia  me  disculpa. 
¿  Supe  yo  ,  que  erades  vos 
su  amiga  ?  No.  Y  por  pensar,  ' 
que  era  imposible  llegar 

á_  vernos  aqui  los  dos,  

oo   lo  dixe. 
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P.  MARÍA, 

. .    '.    ,  Y  ya  sabida  '     . 

que  era  su  amiga  ,  i  por  ,quc 
ella  me  jcallo;;;  ?  '     :  ~ 

p..  tuan,     N  ; 

..         No  se.1  , 

D.  MARÍA*  A 

¿qué  f  aqui  estabais  escondido?  > 

Estadio  pues. 

p.  JUAN.  \f 

¿.,  %        No  ha.  de  ser,      :\ 
quedando  con  tal  cuidado,  > 

Sale  Doi*  An*.  h- 

D.    ANA.  ', 

Fuese  Don  £>iego  enojado:  ' 

no  le  puede  detener, 
¿Mas  qué  es  ésto? 

..  D.  JUAK.  ;; 

Es  un  rigor  > 

de  dos  luceros,  crueles,  , 
Troquemos,  lps  dos  papeles 
en  está  farsa  ¿é  amor,    ..  '-> 

y  di  tú  ,  corno  pedia,         ,         '      ;   . 
que  me  maridases  abrir        : 
hoy  la  puerta  >  para  ir,    >  ' 
i  ver  a  Doña  María* 

...       i 
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D.  MARÍA. 

No  ,  Don  Juah :  no  he  menester 

satisfacción  tan  liviana 

yo ,  porque  antes  á  Doña  Ana 

la  tengo  que  agradecer, 

que  no  culpar ;  pues  su  trato 

conmigo  es  tan  liberal, 

que  me  da  un  original, 

en  réditos  de  un  retrato. 

Y  es  alcaydesa  mas  bella 

la  que  os  tiene  en  confianza 
en  prisión ;  y  sin  fianza 
no  os  dexará  salir  de  ella. 

Y  pues,  la  puerta  guardó, 
porque  no  entrase  también, 
no  querrá ,  que  salgáis ,  quien 
no  quiso ,  que  entrase  yo. 

D.  ANA. 

Escucha  a^ora  á  los  dos 
satisfacción. 

D.  MARÍA. 

No  ha  de  ser. 
Si  la  hubiere  menester, 
yo  vendré  por  ella.  A  Dios. 

Vanse  Doña  María  y  ~juana* 

espinel. 
Buenos  habernos  quedado, 
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mi  Doña  Ana  ,ymi  Don  Juan, 
sin  la  dama  y  el  galán* 

D.  ANA» 

Perdí  un  dueño,  que  he  adorado, 

D.  JUAN, 

Perdí  una  amada  beldad. 
Aquí  murió  mi  esperanza* 

espinel,        } 
Dios,  la  perdone.  ,  ' 

p.  ANA. 

Aqui  alcanza 
sepulcro  mi  voluntad.        k 

ESPINEJL.r 

Un  remedio  prodigioso 

dar  quiero  á  vuestros  cuidados» 

X>.  JUAN. 

¿Qyál  es? 

ESPINE*,*  : 

De  dos  desdichados 
se  suele  hacer  un  dichoso.  ,   /r 

Doña  Ana  perdió  por  tí , 
í  su  amante  ;  tú  por  ella 
í  tu  dama  hermosa  y  huella. 
Entrambos  jugáis  áqui  - 

la  pretina ;  y  pues  engaños 
os  ponen  en  tal  rigor, 
quien  hizo  hurtoi  de  amor,  -* 

que  pague  al  otro  los  daños»  , 
T4    . 
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,  D.  JUAN.^ 

Necio  remedio  será. 

D-.  ANA, 

Yo  alómenos  no  podré 
aplicarle. 

ESPINEL. 

¡No!  ¿Porqué? 
d.  ana; 
Por  que  no  sale  de  acá.  yase* 

D.  7ÚAN. 

Ven  conmigo ;  que  hemos  de  ir> 
i  desenojarla. 

ESPINEL. 

Vamos.        vanse. 
Salen  Doña  Maria  y  "Juana 

b 

D.    MARÍA. 

Toma  allá  ese  manto,  Juana. 

'*v-  *      7  UANÁ. 

Triste  vienes.* 

T>.  MARÍA. 

Vengo  muerta. 

*■"     TUANA. 

No  tienes  razón ,  pues  viste 
satisfacciones  ?tari  ciertas. 

D.  MARÍA. 

No  admite  satisfacciones, 
quien  está  tan  loca  y  ciega. 
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v  *      JUANA.  -  v 

Pues  tu  hermano  viene  aqui: 
riñe  con  él  ahora* 

P.  MARÍA. 

Necia 
estás*  \  A  qué  mujer  quieres,  ' 
que  le  falte  una  pendencia, 
quando  la  haya  menester  ? 

Sale  Don  Luis. 

v  Du  LUIS. 

Hermana  ,  escúchame  atenta, 
porque  vengo  ,  a  darte  parte    -  •; 
de  mis  desdichas  y  penas.  a.i 

Yendo  en  casa  de  Doña  Ana::: 

.  D.  MARÍA. 

I  Ay  Juana !  Mas  que  nos  cuenta 

lo  mismo  ¿  que  habernos  visto. .      4p* 

D.  LUIS. 

á  visitarla  y  a  verla, 
entro  tras  mí  un  caballero, 
que  puede  *  ser  que  en  las  señas 
conozcas.  En  fin  se  llama 
Don  Diego  de  Silva. 

,D.   MARÍA. 

Espera, 
que  no  lo  he  entendido  bien. 
i  Quién  estaba  alli  con  ella?    .  . 
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JUANA. 

Bien  disimula. 

d.xuis. 

•     No  sé. 
Una  señora  encubierta. 

D.  MARÍA. 

jConocistcla? 

Dé  LUIS. 

No  tube   . 
ni  cuidado  ni  advertencia: 
pero  no  es  esto  del  caso. 

.     D.  MARÍA. 

Pues  yo  juzgué ,  que  pudieras, 
¿En  fin  que  paso? 

D.  LUIS. 

El  entró 
con  la  capa  descompuesta, 
perdido  el  color  ,  la  voz 
turbada  ,  torpe  la  lengua; 
no  sé,  lo  quedíxo::: 

D.  MARÍA» 

¡Ay  Dios! 
i  Reñiste  con  él? 

d.  luis. 
Afuera, 
le  dhee,  que  le   esperaba, 
y  estube  un  rato  á  la  puerta 
esperando. 
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D.  MARÍA. 

*Y  él  salió? 
Qpe  de  imaginarlo  tiembla 
«1  corazón» 

D.   LUIS. 

No  salió. 

D.  MARÍA. 

I  A  y  Jesús  ,  que  estaba  muerta! 
Buenas  nuevas  te  dé  Dios. 

'-       D.  LUIS. 

JLa  verdad,  hermana  ,  es  esta. 

D.  MARÍA. 

i  Y  en  fin*  qué  quieres  ahora? 

D.   LUIS.    . 

§  Qué  quieres  que  un  hombre  quiera 

2eloso  ?  Trazas  y  engaños, 

que  amor  cauteloso  intenta. 

Fingir ,  que  estás  disgustada, 

y  que  de  mí  tienes  quexas; 

y  vfcte  en  cas  de  Doña  Ana; 

que  siendo  huéspeda  en  ella, 

podrás  saber  de  su  amor 

el  estado.  Esta  fineza 

has  de  hacer ,  hermana  mia. 

No  habrá  cosa  que  agradezca, 

como  que  á  su  casa  vayas,' 

y  con  arfe  y  con  cautela 

el  estado  de  este  amante  '  ~  * 
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y  ae  este  celoso  sepas.      ' ; 
'  ;         i>'.  María.* 

Por  la  manó*  me  ha  ganado 
nú  hermano.  ¿¿ 

D,    LUIS. 

¿Qyé  estas  suspensa  ? . 

D.MARIA. 

Estoy  pensando ,  ¿  qué  quieres, 
que  en  una  mujer  parezca 
de  mi  honor  y  obligaciones,  : 

dexar  su  ca$a  por  quexas 
de  su  hermano?  "'_■-* 

d,  luis. 

¿Aconsejará        '      J 
cosa  yo,  que  indigna  fuera 
á  tu  honor  ?  Con  una  amiga 
de  su  calidad  y  prendas, 
debiera  hacerlo*  hoy  el  gusto, 
quando  el  disgusto  no  fuera. 

D.  MARÍA. 

El  gusco  pudiera  hacerlo    '  : 

por  su  misma  conveniencia: 
pero  el  disgusto:::  .' 

D.  luis. 

No  vayas,  '    j 

si  eso  te  ffa  Unta  pena. 
Qua'ndo  has  *fc  hacer  una  cosa 
que  te  pida?  "  ■. .  •        ■  !  "• 
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D.  MARÍA. 

*::  Espera,  espeta; 

no  te  disgustes  tan  presto. 
Yo  iré.      17 

4'^   *    TÚAN'A.  ' 

Porque  no  te  deba" 
nada  ,  no  Quiero  que  vayas, 

*5     D.  MARÍA. 

Pues  yo  quiero  ,  ahunque  no  quieras*. . 

iQjiándóíia  de  ser  la  partida?         v   : 

D.  lwíT     .  ^ 

Luego.      * l  '  "  .  .  ^ 

D.  MARÍA.  ' 

„  ¿Luego? 

D,  LUIS.     r  , 

j  Pues  qué  esperas"? 

b.  MARÍA.'    .  •■* 

¿No  vés  ,  que"  és  de  noche  ya?.  ! 

D.  LUIS.        ' 

Asi. tendrán  por' ma$  cierta, 
siehdo  a  deshora  la  ida,        ^  ^  ,       ^ 
la  causa,  que  allá  te  HeVá. 
í>.  María.  . 
¡  Oh  quánto  ,  hermano ,  íhe  agradas,    : 
quando  ftñ  gusto  me  ruegast     vansíi 
Salen  Don  'Juan  y  EsfineL     . 
d.  tua«. 
Qyedate  aquí ,  mientras  fo 
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llago  en  la  calle  la  seña, 

por  no  entrar  dentro  de  casa. 

vESPINEL. 

Bien  puedes  ;  seguro  entra? 
porque  no  me  ha  de  parar 
en  la  calle  ni  en  la  puerta 
hombre  humano  ni  viviente, 
ahünque  un  exército  venga» 

r>-  tuan, 
J  De  guando  acá  tan  valiente? 

,     ESPINEL» 

Quando  esto  verdad  no  sea, 
quexate  de  mu 

D.  JUAN, 

¿  Qpé  arma* 
trahes  para  tan  grande  empresa? 

ESPINEL, 

Una  daga  y  una  espada» 
iVees  tu  mas? 

i>.  TUAN» 

Aquí  me  espera; 
que  con. esa  confianza 
he  de  entrar.  Esta  es  la  rexa 
del  patio  ,  donde  otras  veces 
hablamos*  vase. 

ESPINEL. 

Sea  enhorabuena» 
Ya  estamos  ¿  señor  Don  miedo 
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en  la  estacada  y  palestra, 
de  donde  hemos  de  salir 
con  la  buena  diligencia. 
Juego  de  manos  parece; 
y  será  la  vez  primera, 
que  el  miedo  juegue  de  manos, 
pues  siempre  las  tubo  quedas. 
Salga  de  la  guarnición 
de  la  daga, en  que  está  puesta, 
luego  una  cuerda  encendida, 
que  en  la  guarnición  revuelta 
de  la  espada ,  nadie  duda, 
que  aqui  á  lo   obscuro  parezca 
un  mosquete  ,  que  cargado 
tiene  calada  la  cuerda. 
La  vayna  venga  también, 
para  que  la  horquilla  sea 
de  este  mosquete  mental. 
Y  puesto  de  esta  manera, 
á  lo  Tudesco  plantado, 
daré  í  todas  partes  vuelta.    . 
Mosqueteros  de  la  paz, 
arbitros  de  la  comedia, 
todos  somos  de  Ja  carda, 
y  i  todos  pido  clemencia. 
Sale  Don  Diego. 

D.  DIEGO. 

Salgo ,  i  buscar  i  Don  tu¡s 
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i  su  casa  ,  porque  entienda, 
que  hoy > no  dexé  de  seguirle^ 
por  temor  de  sus  bravezas, 
sino  por  otras  desdichas, 
que  siguieron  la  primera. 
Y  biqívsc  conoce;  pues, 
si  se  mira  con  mas  fuerza, 
no  le  viniera  á  buscar 
solo  á  su  casa  ,  y  quisiera 
hallarle  presto  ,  por  dar 
desocupado  la  vuelta, 
í  ver  ,  qué  quiere  í)oña  Ana,  * 
que  ,poi*  tm  papel  desea 
con  grande  encarecimiento, 
que  vaya ,  esta  noche  á  verla, 
diciendome,que  esta  noche 
me  tendrá  la  puerta  abierta* 

ESPINEL, 

Vuesa  merced ,  caballero, 

en  cortesía  se  vuelva, 

y  pase  por  otra  calle; 

que  hay  inconveniente  en  esta, 

y  emboscada  ,  qufc  le  hará, 

que  luego  al  «punto  se  vuelva, 

ó  la  boca  de  un  mosquete 

lo  dirá  de  otra  manera, 

asestando  con  dos  balas 

que  son  deiú  boca  lengua    ■   ♦ 
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elegante* 

t>.  diegos 
Caballero, 
iüucha  prevención  es  esa 
para  que  un  hombre  os  responda, 
que  acaso  á  esta  parte  llega 
con  su  capa   y  cotí  sü  espada? 
y  si  me  importara,  en  ella 
entrar,  vive  Dios,  entrara 
por  aquesa  causa  tnesmaj 
y  si  queréis  ver ,  si  tenga 
ánimo  y  Valor ,  depuesta 
la  ventaja  ¿  ton  la  espada 
defended  la  entrada  de  elja* 

'     feSPlNEI*. 

Pata  haber  de  depone? 
la  ventaja  ^  hó  viniera 
cargado  desde  mi  casa 
con  un  mosquete  j  que  pesjl 
cien  arrobas,  Vüesarfced, 
pues  habla  tan  bien ,  se  VuelV^ 
ya  que  no  aventura  nada* 

i>.  diego. 
Yo  lo  haré,  como,  se  emienda, 
que  me  voy  ,^pe>r  nó  importarme 
pasar  por  aqufV'y  aquesta 
acción  tan  aventajada 
lio  la  tengáis  &  flaquera, 
fart.ii.tom.iv.  t 
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No  cendré ,  sinp  á  gordura. 

d.  Piteo. 
¡Con  mosquetes  á  la  puerta 
de  Don  Luis  h  misma  noche 
que  ha  tenido  una  ppndencia! 
Miedo  gasta ;  mas  de  dia 
le  buscaré  ,  porque  vea, 
cómo  se  há  de  recatar 
de  los  hombres  de  mis  prendas,    rase* 

espinel. 
Lumbre  ha  dado  Ja  invención, 
sin  poder  dar  lumbre.  Buena 
es  la  industria. 

'  Sale  Don  Luis* 

D.  luis. 

Ya  mi  hermana 
con  Doña  Ana  en  casa  quedi. 
Yo  vengo  autora  á  mudarme, 

r>r  volver  a  dar  la  vuelta 
la  calle  ,  i  yer  ,  si  encuentro 
á  aquel  caballero  en  ella, 
que  hoy  no  salió  de  cobarde*. 

ESPINEL. 

Hidalgo  ,  sea  quien  sea, . 
«por  otra  calle  habrá  pasó; 
que  está  muy  cerrada  ésta* 
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D.LUIS, 

¿Qgién  lo  dice? 

ESPINEL. 

A  la  pregunta, 
si  quiere  llevar  respuesta, 
la  de  un  mosquete  lo  dice. 

i>.  tuls. 
Tened  :  rio  caléis  la  cuerda; 
que  para  un  hombre  no  mas, 
ya  es  mucha  ventaja  ésa. 

ESPINEL. 

Si  un  hombre  no  mas  estorba, 
Un  hombre  np  mas  se  vuelva; 
que  un  hombre  no  mas  lo  pide. 

D,  LUIS. 

Es  demasiada  llaneza, 

querer  ,  que  un  hombre  no  entre 

en  su  casa. 

ESPINEL. 

Quizá  es  esa 
la  causa ,  que  aquí  me  tiene» 

D.  luis. 
Obedeceros ,  es  fuerza; 
mas  ja  se  ,  quién  os  envía* 

ESPINEL. 

Sabed  muy  enhorabuena. 

D.   LUIS. 

Oge  quien  no  tubo  valor  , 
va 
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boy ,  para '  salir  afuera, 

y  se  quedó  entre  mujeres* 

no  es  mucho,  que  miedo  tenga 

tan  grande  ,  que  con  mosquetes 

me  vengará  rondar  las  puertas* 

Pero  yo  le  buscaré 

de  día ,  y  haré  que  sepa, 

lo  que  ha  de  hacer., ¡Que  esto,  cielos, 

en  la  corte  se  Consienta  I  yase.   . 

ESPINEt. 

Viendo  un  mosquete  á  la  vista, 
el  mas  halentado  tiembla. 

'    sde  Donjuán. 

Dw    TUAN. 

¡Qiie  no  haya  Doña  María 
querido  escuchar  siquiera 
disculpa!  Con  "Juana  cstube    * 
hablando  por  esas  rexas; 
y  dice ,  que  no  ésta  en  casa 
su  ama  :  en  fin  ,  ella  se  niega* 
Don  Luis  sin  duda  me  ha  visto 
en  su  casa ;  y  asi  intenta 
darme  muerte>pues  restado 
muera  yo,  y  matando  muera» f 

ESPINEL» 

jQyién  viene?   ' 
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D.    JUAN. 

iQyién  vá?  ¿Es  Don  Luis?  J 

ESPINEL. 

i  Señor  ? 

©•  JUAN. 

I  Espinel  ,  qué  intentas? 
espinel. 
Guardarte  la  calle. 

P.  JUAN, 

¡Necio, 
qué  es  estol 

ESPINEL. 

Un  mosquete  en  pena; 
pues  fantástico  no  mas, 
tiene  sola  la  apariencia. 

d.  tuan?  t 

¡Pues  con  escándalo  tal 
me  destruyes!  Loco  ,  bestia, 
vil ,  cobarde  ;  vive  Dios,        '  :' 

que  tengo  mucha  paciencia,  ' 

si  por  tan  necia  locura  : 

no  te  rompo  la  cabeza.  '  [  1 

No  me  sigas;  que  no  quiero  ! 

verte  en  mi  vida.  vw¿  .    -1 

espinel. 
No  sea. 
Vuelvan  todas  mis  alhajas     ■  *           x     ' 
ásu  forma  y  siumaterja*    *- * 

*3 
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Iré  tras  el ,  y  ahunque  tarde, 
í  casa  daré  la  vuelta*  Váse. 

Salen  Doña  A»aj  Doñ¿  Uaxuu 

t>.  ANA. 

(Quién  dixera  ,  que  podía 
rodearse  de  manera 
el  suceso,  que  viniera 
yo  agradecerte  en  un  día 
pesares  tuyos,  María? 
Y  aqueste  te  he  agradecido* 
por  haber  la  causa  sido, 
de  haberte  visto  otra  ver, 
■  donde  el  amor  hago  juez, 
que  en  nada  te  he  deservidos 
porque  callarte ,  que  estaba 
Don  Juan  escondido  aqui, 
foe  por  ver  ,  que  a  mí  de  mí 
el  su  secreto  fiaba; 
y  como  Don  Juan  callaba, , 
que  tu  el  retrato  me  diste, 
porque  tú  me  lo  dlxistes 
asi  te  callé  también, 
lo  que  él  me'dixp. 

P.  MARÍA. 

Está  bien; 
mas  piensa  ,  que  no  consista 
el  sentimiento  en  vuosiy 


avienes  solo/  ¿ir 

pues  un  zeloso  sin  ella, 
por  todo  ,  amiga  ,  atrepella, 

D.  ANA. 

No  quieras  otf  á  ocasión 
de  mayor  satisfacción, 
de  que  Don  Jüáti  ha  sáíidó 
de  casa.  A  buscárté  ha  tdó 
queftftó  ,  dfendidti  y  fó&>: 
y  no  me  tengo  éri  ¿an  poco, 
que  lo  hrfbfefa  cofisentídó, 
si  una  palabra  siquiera: 
de  amor  le  hubiera  escuchado, 
ni  él,  si  lo  hubiera  peffsacfó, 
tan  libremente  se  viera, 
que  í  buscar  otra  ,  se  fuera. 

D.    MÁfclA. 

Mas  satisfacción  no  esperó. 

t>.  AÑA. 
Sí;  que  al  dominio  primero 
no  volviera  ,  ahunque  huyó  ¿scfúivíí, 
de  cautivo  fugitivo 
voluntario  %  prisionero. 

Sden  Don  Dkg*  4  Inés. 

IÑES.' 

Aqui  mi  señora  está; 
entra:  no  tengas  teijiótV' 
Don  Bernardo ,  tai  $eff8r,-  : 
v4 


•r 
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esta"  recojido  ya: 
la  noche  tiempo  te  di; 
y  ella  el  lugar  te  procura; 
tiempo  y  lugar  te  asegura* 

D.    DIEGO* 

$Y  qué  me  vendrá  á  importar* 

el  tenor  tiempo  y  lugar, 

si  me  falta  la  ventura  ?        V¿se  Iniu 

d.  ana>  / 

Ya  estamos ,  ssfior  Don  Diego, 
solos ;  que  Doña  María 
es  mitad  dei  alma  mia. 
Escuchadme  atento  ,  y  luego, 
ya  que  á  tanto  extremo  llego, 
níe  responderéis ;  y  asi, 
saldremos  los  dos  de  aqui, 
6  satisfechos  ó  no. 
i  En  qué  os  he  ofendido  yo? 
jQjié  quexa  tenéis  de  mí? 
£No  ps  habéis  ¡¿egurado 
de  una  vana  presunción, 
viendo  la  satisfacion, 
que  í  vuestros  zelos  he  dado? 

0%  DIEGO. 

Pona  Ana  ,  yo  no  he  quedado, 
yo  16  confieso  ,  zeloso; 
mas  de  vuestro  amor  quexoso, 
ú ,  con  bastante  ocasión* 


ü  mus  «nú»,  '  $ii 

D.  ANA. 

Poned  la  quexa  en  razón* 

d.  diego» 
Escuchad.  Un  cauteloso 
pecho  ha  tenido  un  secreto 
tan  recatado  de  mí, 
que  jamás  capar  me  vi 
de  su  causa  ni  su  efeto; 
y  amor  ,  que  guardó  secreto*. 
ni  fue  amor ,  ni  serlo  pudo; 
y  asi  esas  finezas  dudo, 
quando  á  ver ,  Doña  Ana  ,  Uegof 
que  amor ,  que  en  todo  fue  ciego» 
en  tí  solo  ha  sido  mudo. 

D„   ANA. 

Pon  Diego ,  mayor  fineza 
fue  ,  callar  una  mujer, 
jo  que  te  pudo  ofender, 
causándote  mas  tristeza: 
y  asi  el  callar  fue  firmeza 
de  mi  amor  ,  por  excusar 
tu  tristeza  ,  y  tu  pesar: 
«acá  pues  de  este  concepto, 
<jue,  quien  te  calló  el  secreto, 
*s ,  quien  mas  te  supo  amar* 

D.  DIEGO. 

No  es ;  qu$  la  que  me  calló  < 
el  secreto  ,  afirmo*  y  digo,  , 
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que  ha  sido  doble  conmigo,     v 
ahunque  el  pesar  me  excusó; 
pues  quien  el  pesar  me  dio, 
de  toda  traycion  desnudo, 
yo  no  ignoio   ni  lo  dudo,  * 
que  á  la  amistad  satisfizo, 
pues ,  en  no  callarlo ,  hizo 
de  su  parte ,  quanto  pudo. 
d.  ana,     - 
Mas  fácil  es  ,  el  hablar, 
que  el  callar ,  en  la  mujer; 
y  pues  yo  llegué  a  escojer, 
donde  hay  razón  de  dudar, 
lo  difícil ,  que  es  callar, 
de  mi  parte  hice  (no  dudo) 
mas;  pues. si  ,  el  pecho  desnudo* 
hizo  entonces  el  que  habló 
lo  que  pudo  ;  el  que  calló 
hizo  mas  de  lo  que  pudo* 

Sale  inés  alborotada. 

INÉS. 

¡Ay  señora  ,  muerta  vengo! 

D.  ANA. 

¡  Inés ,  qué  dices !  ¡  Ojié  tienes ! 

IJfES. 

Vino  de  fiíeiá  Don  Juan 
ahora  ,  y  me  dixó  :  adviene, 
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que  Espinel  se  queda  fuera, 
porque  kxr*  de  mí  viene; 
baxa  á  abrirle  de  aqui  í  un  rato: 
yo  basé;:: 

D.   ANA. 

J  Y  bien  ,  qué  sucede  ? 

INÉS. 

Estaba  embozado  un  hombre 
en  la  calle  (mal  hubiesen 
'  las  comedias  ,  que  enseñaron 
engaños  tan  aparentes) 
dixele ,  si  era  Espinel; 
dixome  que  sí ,  y  hálleme, 
que  no  era  Espinel, 

D.  DIEÓO. 

i Y  adonde 
está  el  hombre? 

INÉS. 

Escucha ,  advierte, 
que  hay  mas  desdichas  :  di  voces, 
y  el  mayor  daño  es  aqueste* 
que  despertó  mi  señor, 
y  al  escuchar  que  anda  gente, 
se  levanta  de  la  cama, 
y  á  la  \\xz  escasa  y  breve, 
que  entraba  a  este  quarto  ,  vi"::: 
¡Mas,  qué  he  de  decir  ,s¡  él  viene! 
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D.  ANA. 

Don  Diego,  procura  (ay  Dk*) 
retirarte  ,  y  esconderte; 
porque  fallándonos  mi  padre 
sosegadas ',  de  esta  suerte 
hablando  a  las  dos ,  verá  ; 
que  eramos  nosotras ;  vete. 

D.    DIEGO. 

Mal  sé  la  casa;  mas  ya 
jniro  en  el  quarto  de  enfrente 
una  luz  ,  y  allí  podré 
retirarme  y  esconderme. 
¡Solo  me  resta  saber, 
cielos  ,  qué  embozado  es  éste! 
Retírase  Don  Diego ,  y  sale  Don  Bernardo^ 
con  espada  desnuda. 

D.   BERNARDO. 

J  Quién  estaba  ahora  aquí? 

D.  ANA. 

Dona  María  ,  que  viene 
í  estar  conmigo. 

D.  BERNARDO. 

Ya  sé, 
quanto  en  eso  decir  puedes:    . 
mas -no  era  Doña  María, 
la  que  estaba  solamente; 
que  un  hombre  salió  de  aquí. 
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D»  ANA. 

¡Señor  ,  qué  dices!  Advierte, 
que  nosotras  dos  no  más::: 

D.  JHERNARDO* 

Dadme  aquesa  luz::; 

P*  ANA» 

Detente» 

D.  BERNARDO* 

que  de  esta  suerte  he  de  Ver 

mi  desengaño  6  mi  muerte»        .       - ' 

Toma  una  de  dos  luces,  que  hahrd7y  VAse* 

4  D.  ANA. 

jAy  triste  de  mí! 

D.  MARÍA* 

jQjié  haremos? 

"  D.   ANA. 

¡Qué  de  males  me  suceden! 
i  Pero  viniendo  el  primero* 
quándo  menos  que  estos  vienen?  } 

Intranse  ,J  sale  Don  Luis* 

-       D.  LUIS. 

Las  voces  de  la  criada 
toda  la  casa  revuelven. 
Mal  hice ,  en  aventurarme: 
mas  ya  estoy  dentro :  no  puede 
excusarse ;  aqui  me  escondo, 
y  venga  lo  que  finiere. 
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¿  V0  JDIEGQ. 

Señor  Don  Juan  ,  pues  que  soíl 

un  caballero,*  que  tiene 

obligaciones  ,  y  sabe 

jas  que  en  tal  caso  se  deben 

i  un  hornee,  que  en  vuestras  manos 

pone  su  vida;  valedme 

en  esta  ocj$k>sf  l  que  yo 

os  doy  palabra ,  que  pueda 

mi  amistad  favoreceros 

en  otra  no  menos  fuerte* 

Con  Doña  Ana  estaba  hablando* 

qnando  su  padre  nos  sienta; 

quise  esconderme*  y  haUé 

abierta  esa  puerta;  éntreme 

donde  estáis ;  mi  dicha,  ha  sido, 

si  esta  piedad  me  concede 

algún  lugar  r  donde  esté     - 

escondido* 

Detrás  de  ese 
pavetton  podéis  están 
y  presto  ;  que  siento  gente: 
que  en  ocasiones  de  amor, 
quando  excusarse  no  puede» 
los  lances  ,  sé  yo  muy.  taca    . 
el  amparo,  que  »  debe  . 
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i  un  amante  y  a  una  dama.  '*> 
Escondese  Voé  Diego* )  sal*  von  Bernardo. 
¡Señor,  pues  vos  de  esta  suerte! 
j  Dónde  vais? 

D.  BERNARDO. 

Buscando  un  hombre, 
que  corriendo  velozmente, 
desde  mi  quarto  se  vino 
huyendo  9y,se  ha  entrado  en  este. 

P.  JUAN. 

Aqui  ningún  hombre  ha  entrado; 
solo  estoy :  no  me  parece, 
que  sentí  ruido. 

D.  BERNARDO. 

Yo  sí, 
que  seguí  sus  pasos  leves, 
y  í  la  vislumbre  vi  el-vultp. 

p.  tuan. 
Pues  yo  os  afirmo,  que  en  e$te 
quarto  estoy  &>lq, 

í>.  BERNARDO. 

Me  dais 
ocasión ,  en  que  sospeche, 
Don  Juan ,  que  erais  vos. 
d.  iüan. 

[  Señor  1 

D.  BERNARDO.  '    - 

Porque  veros.de  es*  suerte 
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á  tales  horas  vestido, 
negando ,  lo  que  no  puede 
dexar  de  ser,  pues  yo  misma 
le  vi  entrar,  claro  me  ofrece, 
<jue  erais  vos.  ' 

D.  JUAN. 

Yo  venga  altor* 
de  fuera ,  y  por  evidente 
seña.y  no  vino  Espinel 

conmigo ,  para  que  llegue 
á  haber  testigos  do  todo ; 
y  con  esto  solamente' 
respondo  á  las  dos  preguntáis, 
de  estar  vestido  ,•  y  de  verme 
entrar.  Y  quando-  yo  fuera, 
decidme,  ¿qué  iricotfvefiiente 
fuera  decic  ,  que  era  yo? 

D.  BEUÑARDOv 

£1  daño ,  Don  Juan  ,  es  ese 
de  negarlo  ;  y  pues  negáis 
lo  mismo,  que' claramente 
vén  mis  ojos  ^  mayor  daño* 
hay  aquí ,  del  que  parece; 
Yo  os  vi,  salis  de  mi  quartev 

d.  tuan»- 
Pues  mueca  yo>  infamemente 
i  manos  del  raasr  amigo, 
si  yo  fui,  quien  os  parece* 
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D.,  BERNARDO. 

Pues  otro  fee,  y  está  aquij 
y  sois  de  qualquiera  suerte, 
ya  encubridor  ,  y  ya  reo     .    . 
á  mi  honor  ingrato  huésped. 

D.  7ÜAN.         .   :  ■,      .  . 

Reportaos,  porque  yo 
en  todo  quanto  se  debe 
á  vuestro  honor  y  respeto, 
sé;  cuerda  y  honradamente 
cumplir  mis  obligaciones. 

D.  BERNARDO. 

Pues  perdonadme  ,  que  entre* 
á  ver  aqueste  aposento; 
que  mi  agravio  no  consiente 
menores  satisfacciones. 

D.  JUAN..  :í 

¡  Hay  mas  desdichada  suerte! 

¡Quién  en  tal  lance  se  ha  visto!     a¡>. 

Si  le  defiendo  ,  que  llegue, 

me  hago  cómplice  en  su  agravio; 

si  le  permim,  que  entre, 

falto  al  amparó  y  palabrear 

que  di,  de  favorecerle»   -;1 

Dt.  BERNARXX).   /   - 

l  Ojié  pensáis,?  ¿Son  caso*  estos;  ^ 

para,  admitir  ¿pareceres ? .    ■    "^  -■ 

Vive  Dios,  que  lo  hexle*vttv      •••'! 

PARTai/XOM.IV.  x 
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'     D.  ?UAN». 

Detente  ,  señor  ,  déteme; 
No  has  de  verlo  f  vivé  Díte; 
que  a  tí  también  te  conviene* 

<     D.    BERNARDO. 

¿Vos  me  defendéis  la  entrada 
en  mi  casa?  * 

Salen  Doña  Ana  y  Doña  MarU. 

D.  ANA. 

Si  suceden  .  k/n 

dos*  daños ,  es  el  menor, 
el  que  ha  de  elegirse  siempre. 
Una  industria  con  mi  padre 
este  peligro  remedie. 
Señor ,  si  quieres  saber, 
quien  estaba  en  mi  retrete, 
Don  Juan  era, 

p«  tuan.: 
¡Yo! 

:  D.  ANA. 

Den  Joan, 
no  es  tiempo  v  de  que  lo  niegues. 
£1  es  de  Doña  Mari* 
amante  ,  y  por  eso.  viene 
ella  á  mi  casa,  qual  vés,  ' 
por  poder  hablarle  y  verle*  ■  •  ■  í 
Por  ella  le*  sucedió 
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la  desgracia  ,  que  le  tiene 
retratado.  ¿No  es  verdad? 

D.  MARÍA. 

¿Eso  quién  negarlo  puede, 
si  yo  misma  lo  conpeso? 

Sale  Don  luis. 

d.  luis; 
/Ya  disimular  no  puede 
mas  mi  sufrimiento ,  cielos ! 
Nadie  se  admire  de  verme» 
que  yo  diré  como  estoy 
escondido  de  esta  suerte^ 
Yo  he  venido ,  Don  Bernardo, 
por  mi  hermana ,  que  presente 
está  ,  y  faltando  de  casa, 
no  supe,  donde  estubiese; 
y  por  saber  si  aquí  estaba, 
rondé  la  calle  mil  veces: 
Estando  en  ella ,  baxó 
una  criada  ,  y  llegúeme,     , 
diciendola ,  que  era  un  hombre 
que  esperaba;  y  asi  eatneotó 
hasta  aqui,  donde  ya*  her  vista        ;>'  - 
mis  desdichas  claramente, 
pues  he  visto  a  un  hombre  aiepu, 
por  quuta  ai  opinión  padece* 
•  causando  en  mi  mhtntxis» 

%2 
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mil  escándalos  y  muertes, 

y  ahueque  ahora  esté  en  la  vuestra, 

tengo  de  satisfacerme. 

Empuña  U  espada  y  y  deticncíe 
Don  Bernardo. 

D.  BERNARDO. 

Tened  la  espada ,  Don  Luis; 
que  si  vuestro  agravio  es  ese, 
os  estará  á  vos  muy  bien 
la  satisfacción  que  tiene, 
si  le  dá  á  Doña  María 
mano  de  esposo. 

p.  LUIS. 

Ahinque  fuese 
asi ,  yo  estoy  ofendido, 
pues  mi  hermana  a  verle -viene 
hoy  á  m  casa. 

E>.  MARÍA; 

Tá  mismo 
me  rogaste  ,  que  viniese;     . 
que  no  quería  venir; 
y  para  satisfacerte, 
le  doy  la  mano  de  esposa. 

,D.  LUIS. 

Ya  el  cajkr  es  conveniente; 
y  pues  por  ves,  Don  Bernardo, 
quiero  que  mi  agravio  cese,  - 
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cese  también  la  ocasión, 
que  tan  confusos  nos  tiene. 
Dadme  ,  pues  sabéis  de  mí, 
quién  soy ,  y  que  la  merece 
mi  sangre  ,  á  Doña  -Ana. 

D.  BERNARDO. 

Yo 

gíano  en  eso. 

S4e  Don  Diego, 

D.  DIEGO. 

Pues  quien  pierde,    1    * 
se  descubra ;  que  ya  aqui 
no  es  mayor  daño  la  muerte,  - 

que  todos  me  podéis  dar, 
que  casarse. 

d.  luis.  !    ' 

Si  viniese     - 
con  vos  aquel  Gentil-hombre         :  ' ! 
cargado  con  el  mosquete,  ''    -J  * 

pudiera  ser  ,  vuestro  amor  V  ^ 

que  con  eso  se  saliese. 

D.   DIEGO.  ''.'<•!.. I 

Eso  es,  achacarme  á  mí     ' 

los  temores,  que  tu  tienes*        K 


Y 

ni 
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V¿n  a  acometerse  ,  y  embarázalo 
Don  Bernardo. 

D.  BERNARDO. 

Dentro  de  mi  misma  casa, 
(¡qué  encanto  ,  ciclos ,  es  éste  !) 
una  pendencia  ,  y  un  hombre 
de  cada  razón  procede. 

Sale  Espinel. 

.ESPINEL. 

Si  quieres ,  que  yo  te  saque 
de  todo  ,  oye  atentamente. 
El  mosquetero  fui  yo, 

Sue  burló  a  vuelas  mercedes, 
ton  Juan  y  Doña  María 
ha  mil  años  que  se  quieren; 
ya  están  casados ;  í  Dios. 
Don  Diego  y  Don  Luís  pretenden 
a  tu  hija;  elija  ella, 
el  que  mejor  le  parece. 
d.  ana. 
Esto  conviene  á  mi  honor; 
y  asi  Don  Diego  merece 
mi  mano. 

d.  diego. 
Dichoso  soy; 
y  P°r  Pagar  lo  que  debe 
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hoy  i  Don  Juan  mi  amistad, 
yo  le  perdono  la  muerte 
de  Don  Fadrique ,  pues  soy 
la  parte  á  quien  le  compete. 

ESPINEL. 

Ahora  entro  yo  con  Inés; 
porque  vean  de  esta  suerte, 
que  no  viene  solo  un  mal, 
pues' tantos  juntos  nos  vienen 
el  dia  que  nos  casamos. 
Perdonen  vuesas  mercedes. 
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LOS   EMPEÑOS 
DE  UN  ACASO, 

COMEDIA 

DE  DOJI  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA* 


No  tiene 
otra  venganza  mas  noble 
un  zeloso  ,  que  ponerse 
en  ocasión  ,  que  su  dama 
conozca ,  qué  amante  pierde.  Jorn.  III« 
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"on  Félix  de  Toledo  ,  Caballero  g&~ 
lan  y  acomodado  de  Madrid ,  servia  co- 
rrespondido á  Doña  Leonor  de  Mendo- 
za ,  hija  de  Don  Alonso  ,  y  en  su  com- 
petencia también  la  galanteaba  Don  Die-% 
go  de  Lora  ,  ahunquc  no  admitido  de 
la  dama.  Una  de  las  noches ,  en  que 
Don  Félix  concurrió  á  hablar  á  Doña 
Leonor ,  halló  embozado  y  oculto  en  el 
portal  de  su  casa  á  su  competidor  ,  de 
que  dimanó  sacar  las  espadas  ,  á  cuyo 
ruido  salió  Don  Alonso  con  su  familia, 
y  evitó  la  quimera,  de  que  se  %  separó 
Don  Diego ,  por  no  ser  conocido  ;  peto 
deseando  saber,  en  que  había  parado  la 
detención  de  Don  Félix  por  Don  Alon- 
so y  su  familia,  con  acuerdo  de  su  ami- 
go Don  Juan  de  Silva  ,  amaino  dr 
Doña  Elvira,  hermana  de  Don  Diego, 
sin  conocerla  ,  y  íolo  por  haberla  ha- 
blado ,  ahunquc  siempre  tapada  ,  en  el 
Parque ,  envió  un  papel  con  Hernando, 
criado  de  Don  Juan  ,  á  Inés  ,  criada 
de  Doña  Leonor  ;  el  qual  interceptado 
for  Don  Félix  al  entregarle ,  confirmó 
e4 
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su  sospecha,  de  úner  su  dama  otro  aman- 
te ,   y  para  saber  quien  fuese ,  pregun- 
tó á   Hernando ,    á   quien   servia.    Este 
dixo  ,  que  á  Don  Juan   de  Silva  >  pe- 
ro no    manifestó ,    que   iba   de  parte  de 
Dan  Diego ,  de  cuya  equivocación  resul- 
tó ,    efae  Don  Félix  le  enviase  recado  de 
desafio   á  su  amo,  dando  al  criado  dos 
cuchilladas ,  y  también  que  ambos  se  die- 
sen  por  agraviados,  y  buscasen  a  Don 
Félix,    queriendo  cada  uno  tener  el  prtr 
fiíer  derecho  para  el  duelo  ,  que  admitió 
éste  por  decotñado  del  Don  Juan ,  y  fue 
interrumpido  por  varios  acasos  ocurridos 
con   Doña  Leonor ,  y  su  padre  ,  hasta 
que  por  último  juntando  ti  acaso  a  Doña 
Leonor  y  Doña  Elvira  ,  hermana  de  Don 
Diego ,    en  el  quarto   de   Don  Félix  ,  y 
acudiendo  A  él  también  Dan  Alonso  y  Don 
Diegby  por  conveniencia  de  todos  se  ca- 
saron Don  Félix  con  Doña  Leonor  y  Don 
Juan  con  Doña  Elviras 


333 
^^^^^^^^^ 

PERSONAS. 

DON    ALONSO  DE   MENDOZA* 
DO#A    LEQNOR ,  SU  bija. 
PON  FÉLIX  DE   TOLEDO,» 
PON  DIEGO   DE  LAR  A. 

po#a  elvira  ,**  hermana. 

DON   TUAN   PE  SILVA* 

ines  ,  criada. 
Tüana  ,  criada. 

HERNANDO  ,  Criado. 

lisardo  ,  criado. 
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LOS  EMPEÑOS 

DE  UN  ACASO. 

jORtiAÜA  PRIMERA. 

Salen  Don  Telix  j  Don  Ditgo  ¿cuchillándose. 

X).  FÉLIX. 

V^/  he*  de  matar  6  morir, 
ó,  quien  sois,  he  de  saber. 

p.  DIEGO. 

Pues  mirad ,  cómo  ha  dé  ser, 
que  yo  no  lo  he  de  decir. 

D.  FÉLIX;    ''-«l    '- 

Con,  vuestra  muerte  ó  mi;  mUertt, 
que  es  el  ultimo  rtmeclio-    r r«* 
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de  mis  zelps ,  que  otro  medio 
no  permiten,  ~ 

D.   DlEGO.      ' 

De  esta,  suerte 
be  de  intentar  defend£up. 

D.  FÉLIX. 

No  be  \^jtó  valor  igual. 

"     D.  DI£OÓ« 

¡Q¡jé  gran,  brio! 

Dentro  Don  Alonso  y  DoSd  Honor. 

'  D.  ALONSO. 

,     .  ¡En  n>i. portal 
cuchilladas!  ¡Oye  es  aquéllo ! 
padme  una  espada  y,  broquel, 
y  sacad  luces. 

•,    .  t.-D;  £5QNqfc..  . 
Señor, 
advierte;::        .j 

D.  ALONSO. 

.S^Ua,^  1-eQ^r.    ;.     * 
.-RP  «pNX?R.  :_  .     .  ..  t0 
-No  has  de  salir»    .       .<, 

r      .  M&W*Ai   o:    r  p 
es  ya  el  lance  5  ¿¡q&fl.  fluido 

luz  hjMto%tf*-tt+8ífítáa*<x¡-    noD 
es  fueraa,  secijjm«lPdwrifo  i.  -  j;jp 


\ 
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siendo  yo  el  aborrecido* 

Di  FÉLIX*       ""  **;  '•  ''  « 

Á  qualquier  lárice  dispuesto, 

á  trueque  de  canftcer   .        •  ?   •" '.'  '; 

mis  zélos  $  ftó  sieüto  ver* 

<jüd  baxcri  luces  ¿  •,•:.' 

Salen  Don  Alonso ,  f  ittnvf  dttmendtfy, 
éhfowlat* 

Üi    ALONSO.      ^.      .^y^.i       .,.     ,, 

¿Oye  es  esto? 

iKbitQ6tif¿o^ddo?^;i    ' 

Bíeri  i  ocultarme*  será¿     .        "¿j,  ¿. 
abünqüe  á  mi  valor  lépese.  ^""■.|.^  ;   f: 

.  ^  :J>¿  ALO^O>-  /  ;í  .;   7~~"/.    t 

jPues  cómo  en  mí  casa:~J    ',..  -r;  •••••:  '> 
0.  diego,       . , •         '    . 

caballero  <os  íp  dir&         v<w*. 

Si  haré  i  en  habiéndoos  $égwck¿ '[...     \ 

T>4  ALONSO.         ..    .        _ 

¡9e£w  Dan  Félix!  '.  J 

p.  íblíx. 
_  #/  ;     Yo  soy..  -, 

PART.W.  TOM.XV.  Y 
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D.  ALONSO» 

{  Qué  ha  sida  esta! 

I>»  LEONOR* 

Muerta  estoy*  . 
¡Cielos  que  habrá  sucedido! 

p*  FÉLIX» 

Ya  os  lo  diré  ,  después  <n*e. 
^¡g^  iagqiel  hombre. 

D»  ALONSO. 

Éso  no{ 
que  l^ibienda  salida  yó¿  - 
i  ponfer  paz ,  pues  se  fue 
el  hombre. con  qp*e$  r^ñXs^. 
no  es  razón  y  que  le  sigáis, 
si  ya  tSbfigado  nc*  estáis* 
í  hacerlo;  quesixiecís*   •  ,:* 
que  os  imparta  darle  muerte* 
el  primera  seré  yo* 
que  le  siga» 

IX  FÉLIX. 

Porqué  tto 
discurráis  de  aquesa  suerte 
contra  fhf  reputación* 
de  seguirle  dexare, 
y  la  ocasión  os  diré.  timjniu 

J>*LTXttlOÍL. 

i  Quál  pudo'  ser  la  ocasión  ? 


D.  FEI¿X.,  ¡ 


?    / 


í      J 


Estando  ahora  jugando* 
una  duda  $g  pfrec^q,  • 
sobre  una  suerte  9  qu$  yo 
ganaba  :  solicitando       ,  . 
defenderla  como  raja, 
se  atravesó  un  caballea, 
que  apasionado  el  primero 
juzgó ,  que  yo  la.per/diaf. 
Yo,  que   declarada  vj[ 
la  suertfc  £on  tal  rigor  .  '•  ■    ■  •  ~i 
contra  mí  y  dé  otro  en/avor, 
no  sé  qué  le  respondí,  .  ,0>.{ 

que  le  obligó ,  á  quf ^.sacara 
1^  c$pa<|g^;Como  nos  vieron 
empeñados ,  acudieron.  .^ , .  ,  uv 

todos,  á  qjje  no.  pasara  \¿ 

í  mayor  extremo  el  l^nc/e. 
Colérico  me  salí   -    V 
de  ^tS&teJl  .basta  ^qui 
vino  siguiendo  mi  ¿IfianQ?, 
de  otros  dos.fcompgnadg,  §-  0j 

que  le  ^WrYo  pu^, 
viéndome  envestir  de  tfjes, . 
de  aqueste  lumbral  ajnp^ado, 
me  intentaba  defender,  %  u¿, 

Al  ruido  sitéis  yósi,    k         >  ;    f 

retirándose  loados,    „  .  ¿  ,„i 

""Vi * 


Jm* 


— "J 
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antes  de  dexarse  ver, 

y  él  también  se  tentó f 

en  viéndoos.  Aquesta  ha  sida» 

la  causa ;  perdóú  oi  pido 

del  alboroto; que  ya, 

siento  mas  el  ver ,  que  vos    •- 

os  hayáis  sobresaltado, 

que  no  el  disgusto^  pasado.  j 

Con  esto  quedad  Con  Dios. 

Quien  irse  y  dmenele  Don  Alonso, 

i>v  ALONSO.  !l 

Esperad. 

0;  LÉONORv  •.•"••*  i 

;  Albricias  9  cielo*, *   4) 
una  y  mil  veces  os  pido,        ' 
de  que  por  juego  haya  sido    f  *  " 
la  ocasión  y  no  por  árelos. 

d.  felxx.       '  '  > 
i  Pues  qué  es  *  Ib  qute  me  íriatK&S** 

6.  AlOMSO. 

Lo  que  yo  os  suplico, <*, 
que  puesto  que  os  buscad  tW*/  ' 
lolo  de  aqui  ttO  salgáis;       ' 
que  habiendo*  ttii  casa  *&&*  ";  '  - 
de  vuestro5  riesgeí1  SáfgpaA>¿  :  '    ' 
y  habiendo  al  Janee  llegada*' 
muy  necio  i  inadvertida     *>  >"  '  ♦ 


fuera  ,  sí  solo  os  dexára 

ir.  Yo  tengo  de  ¡r  con  vos*  .  i 

p%  SSLIX* 

Mas  lo  fuera  yo, por  Dios*  ; 

si  eso  á  permitir  llegar*,  , 
dexapdo  í  esa  mi  señora 

con  tal  cuidado.  *^ 

P.  «píNOJU  ■'■      >;■ 

El  que  yo  ;J 

tendré,  será, de  que  no 
haga,irói  padre;;; 

¡Ahttaydowí      ^ 

siempre  lo  mejor;  y  aat,.  ->     ^ 

que  os  acompañe. *  le:  ruego, 
hasta  vuestra  ca$$r,; 

■  b  <..        ¿Y,kipgo>  •.-;■, ;%b 

qué  se  dixera  dp.  mí*     .  .  '   '*  { 

sino  que  yrQ  ,  de  temor, . .  . 
de  aquí  á  salir  pq  había  osado* 
sino  tan  acompañado?     .. 
Y  asi  os  suplico  ,  seftpr>  •>> 

me  hagáis  merced  ,, de  quedaros;, 
que  conmigo  no;  li^beis  de  ic, 
.  ni  yo  lo  he  de  permitir. 


"tiUt 
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Dw  AtONSO. 

Es  en  vano'él'escusaros; 

que  ha  de  ser.  Y  asi,  ahunque  estoy, 

por  estar,  yá  r'ecojido, 

como  veis  ,  medio  vestido, 

os  ruego,  que'  mientras  voy 

á  tomar  un  ferreruelo, 

de  aqui  no  salgáis.  Leonor, 

tenle  tú.  "  "  '   :    vasc. 

U.    LEOtíOft. 

Sí  haré ,  $eñotv 
a;  FÉLIX. 
Suelta  y$írid  vive'd  cielo, 
si  me  detiene$rá$í, 

que  diga  la  cafttsa:::  :     "     " 

f  ;i>;  monór. 

Efcpera.  '  *' 

■tí.  *EL1X. 
del  disgusta  pu&  me  fuera, 
por  ir  nuyendo  de"  tí,     ' 
quando  no,  porque  imagine; 
que  paraf  refiir  conmigo 
tu  galán   y  mi  etiemigo  '    '•  • 
esperarme  determine. 

:;  :b«LFOKÓR. 

i  Qpc  gafen  í  Pierio  es  vénfr  ' 
tu  del  juego  ocasionado,         •■   •*- 
y  querer ,  que  -yo  el  enfado 
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te  pague. 

D.  FÉLIX. 

Por  no  decir 
la  ocasión ,  que  me  obligó  .     .■    .      ' 
á  sacar  la  espada  aquí, 
i  tu  padre,  e$o fingí; 
que  no  ,  ingrata ,  porque  no       ;  *"<>   : 
tenga  razón  de  queKarme; 
y  bien  de  ¿ni  voz  pudieras      1  i    ' 
tu  culpa  inferir  ,  si  vieras,  '• 

que  con  los  dos  declararme 
quise  á  un  tiempo  :-pués  la  Suerte,       ■ 
que  yo  fingí  que  ganaba,        -    .   .'.    ; 
era  la  que  amor  me  daba,        .mír.;    r? 
de  hablarte  en  tu  casa  >y  verte. 
El  caballero  embobado,  *  **>   "•**' 

que  esperando  entupotltal        ^  ~|   :■ 
estaba  ventura-  igual^ 
es  aquel,  qué  interesado       -  ¡»    ■  »   '  •í-:v 
juzgó  ,  que  yo  la  perdía;      '-  -'[  fl  ■•' •<"- 
y  juzgó  bien  ,.pues  £s,  cierto, 
que  si  tu  mudanza  advierto, 
de  otro  es  la  suerte  y  no  mia. 
Por  conocerle  en  efecío,        ' '  -'>"•'•  •'* 
saqué  la  espada- :  \zy  de  mí ! 
llegó  tu  padre  ,  y  asi^ 
con  equívoco  concepto,       •■•  •    ]  '     •- 
habló  á  los  dos  mi  dolor, 
v4 
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torpe  confundiendo  y  ciego 
empeños  de  amor  y:  juego; 
que  también  es  fuego  amor: 
pues  siempre  anda  con  recelo; 
el  tahúr  de  sus  rigores, 
de  ganancia  en  los  favores, 
y  de  pérdida  en  los  zelo*, 

D.   JLEONOR. 

Don  Félix  %  señor,  mi  bien^ 
fílteme  el  cielo ,  si  di 
ocasión ,  par»  que  í  ú 
pesare*w&gtiftp  te  den  ^ 

sombras,  qqe  en  el  *yre  Jiairi* 
tu  misma  imaginación» 

D.  f  ELIX. 

No  son  sombra*  >  }a$  que  api* 
culpa  tuya  y  per^  mia. 

p.   I^fipNOR. 

Plegué  al  cielo  ,  que  si  se, 
quien  pudo  ser  *.  quien  ssi::: 

Sale  Don  Alonso* 

.s:  P.  ALONSO.  ' 

Vamos,  Don  Félix  ,  de  aqui, 

p.  ALONSO, 

Bien  á  mi  pesar  iré 
acompañado  de  vos» 
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P-  ALONSO. 

Inés ,  cierra  tú  esa  puerta, 

y  hasta  que  yo  vuelva" ,  abierta 

no  esté,  .'-"--.  r  < 

-v—  0.  OTtIX,  "   -; 

Perdonad  por  Dios, 

señora ,  el  justo  cuidado, 

con  que  ¿s  faerza  que  quedéis;  > 

que  vos  la  culpa  tenak, 

pues  ir  no  me  habéis- dexado. 

p.  LEOtfOK. 

Si  asi  obod^cer  prevengo  '  '  '-T 

á  mi  padre,  yos  ver*i$,f< 

ahunque  la  culpa  me  áeis, 

que  es  culpa  ¿que  yo  fco  tengo.    '    -  ? 

í>.   ALONGÉ.  ,    '-         *    •     .*> 

Venid;  que  dexarosrquftro 

en  vuestra  casa'?  y  después,         *  ;*••* 

sabiendo, ^Lhombre  Quienes,  V> 

hacer  las  paces  espero;  .     )  w*#  "  -■ 

p.  LEOKOR 

Fáciles  de  hacer  serán,  :  \'\ 

puesto  que  agravio  no  ha  habido*        • 

".  p.  telix; 
No  pucho  ,  pues  ofendido  " 

estoy  yo ,  viendo ,  que  están 
tres  enemigos  (ay  ric|o*!) 
declarados/.  !.■:■   ■•«>  -   :- 
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I>.  LEONOR* 

¿Quákssoa? 

J>.  FÉLIX. 

J  Eso  dudas  ?  Tu  traycion, 

y  su  ventura,  y  mis  selos.        t<m** 

f*  ;/  0.  LEONOR. 

i  Sabes  ,  Inés,  quien  sería, 
el  que  en  mi  casa  embotad^ 
para  darme  este  cuidado* 
a  estas  hpras  estaría  ? 

.  .     INÉS. 

No  sé :  mas  aquel  Don  Diego, 
que  tu  belleza,  enamora, 
solo  pudo  seivsefiora, 
quien  t&i  atrevido  y  ciego 
se  atreviese,  á  esfiar  aquí. 

D.  jLEONOR. 

Dices  bien ;  pues  do  estubiert, 
quien  mi  desde**  no  sintiera, . 
tan  de$¥fii$do  por  mí. 

INÉS. 

Pues  si  él  tu  desden  adora¿ 
no  a  j¿  la  pena!  te  des. 

D.  (LEONOR. 

Amaños  mtírír¿,Incs, 

de  este  pes^r»  Cierra  ahora 

esa  puerta  ;  jj  i  p*»s*r 

vén  conmigo  en  mis  d^velos, ' 
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«romo  podré  de  sus  zelo* 
4  Félix  desenojar*  -     • 

IÑES. 

E¿ó  yo  te  lo  diré, 

no   dándole  i  su  pasión 

ninguna  satisfacción. 

d.  leonor; 
¡Eso  dices! 

INÉS. 

."       Sí. 

Di  LEONOR. 

:  ¿Por  qué*? 

*        IÑFS. 

Porque  en  la  varia  fortuna 

de  los  zelos  y  el  ámpr, 

la  satisfacción  mejor    '  '  ''  - 

suele  serano  dar  ninguna.       '  .  ♦ 

D.  LEONOR. 

Es  engaño ;  que  'también       '    " '    !    ' 
es  cierta  especie  de  culpa,  "     :  " * 

no  acertar  con  la  disculpa.      lase*.* 

-'  INFS. 

Si  supiera,  que  fiíí  quien     » 
í  Don  Diego"  le  avisó, 
que  í  aquestas  horas  viniera 
á  darme  ttoi  papel,  !qué  hiciera! 
Mas  buena  disculpa  yo         .    • ;     - 
me  tengo  ,  para  quedar 
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el  lance  desempeñada, 
con  decir  ,  que  soy  priacU> 
y  sirvo ,  para  fne<)rar,  y  ase. 

Salen  Doña  Elvira  y  luán*  tapadas,  y  D#JI 
Juay  j  Hernando. 

D.  ELVIRA* 

Ya  sabéis ,  que  la  licencia 
de  seguirme  ,  caballero, 
oo  dura  mas  que  hasta  aquí, 
y  asi,  que  os  volváis,  os  ruego. 

Ya  sé,  que  todos  los  dias, 

que  en  ese  Parque  os  encuentro, 

dando  en  su  florida  estancia 

al  mayo  flores ,  al  ciejo 

rayos ,  cristales  al  rio, 

luz  al  sol ,  envidia  al  viento; 

me  dais  licencia  de  hablaros, 

y  de  veniros  siguiendo 

hasta  aquesta  col  le,  donde 

me  dejip^dís ,  con  precepto 

de  que  no  os  siga ,  ni  sepa, 

quien  sois ,  cuya  ley  atento 

tanto  me  tubo ,  que  hige 

de  ella  fineza ,  creyendo, 

que  alguna  v<z  <M  descuido 

naciera  el  merecimiento,  «:. 
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Vos  ,  por  mas  que  yo  procure 
serviros  y  obedeceros* 
nunca  os  dais  por  entendida 
de  mi  cortés  rendimiento. 
Ante»  ofendida ,■  juzgo, 
que  me  castigáis ,  supuesto 
que  abun  no  me  "habéis  permkü* 
llegar ,  descubierta  i,  veros', 
como  en  vengan^  de  tanta 
obediencia  ;  porque  es  cierto* 
que  en  pditicas  de  amor 
suelen  tener  unos  fueros 
las  damas ,  que  obligan  mas, 
que  el  guardarlos  ,  tí  romperlos* 
Y  asi  viendo  ,  que  ya  el  mayo* 
tiranamente'  depuesto 
del  imperio  de  las  flores; 
le  dexa  á  jtmio  el  imperio, 
temeroso  de  ver ,  íjué  entre 
abrasando4  í  sangré  y  fuego 
en  las  fértiles  campañas 
los  verdes  triunfos  del  tiempo^ 
no  quiero  esjfcfar,  í  que 
de  este  hermoso  sitia  ameno 
la:  estación  tese  ,  y  pasanda 
cf  félíz  rigió  de  acero,, 
mejor  que  el  dé  úro\tñe  qued* 
llorando  yo  en  el  de  hierro,  \  } 
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ei  no  haberos  .conocido. 
Discúlpeme  un  argumento, 
por  ver  ,  si  con  la  razón 
vuestro  recato  convenzo. 
Vos  me  mandáis ,  que  no  os  siga; 
y  y°  y  <lue  seré  >  <*  confieso^ 
ó  desertes  «n  seguiroí, 
6  necio  en  obedeceros. 
De  necio  u  de  descortés, 
estoy  peligrando  al  riesgo. 
Ved  vos  la  distancia  ,.  que,  h&jr 
de  un  defecto  a  otro  defectos 
pues  de  descortés  podré 
enmelarme ,  con  410  serlo; 
y  de  necio  no  ,  pues  nunca 
pijede  el  necio  no  ser  necio» 
Con  lo  qual  veréis,  señara, 
que  en  dos  daños  ,  escojiendo 
el  que  yo  puedo  enmendar, 
elijo  del  mal  el  menos,  . 
O  os  habréis  de  descubrir, 
ó  decir  Quién  sois ,  ó  tengo 
de  seguiros ,  donde  pueda 
mi  curiosidad  saberlo; 
porque  haberos  dado  el  ¿lma 
por  fe  del  entendimiento, 
é  ignorar  ¿  a  quien  U  he  dado, 
6  es  pereza  del  deseo,     ,.  _     .  _:¿ 
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ó  es  desaliño  del  gusto,  • 

ó  es  tibieza  del  afecto;  :  -'  *i 

y  nada  os  está  ínejoí,  - 

que  en  mí  no  haya  cosa  dr  *sto* 

Scfior  Do»  Juan  ,  quíep  buscó* 

esta  ocasión  y  para  ver©£ 

fy  para  hablaros,  díxera 

ijuien  es ,.  í  poder  hacerlo. 

Ni  vos  lo  -podéis  sa&eiy  / 

ni  yo  detírosk*  puedo; 

que  hay  nuirfies  írKOfi^^iecitei, 

y  de  uno  solo  os  advkrtdfc 

con  que  si  queréis  ,  que  (tedíga  '■ 

qtrfen  soy  y  decíroslo  ofrezco» 

d,  iüAlr» 
Ninguno  será  mayory 
que  ignorgekk  Decid  prwto- 

»-  ELVIRA.  ,  •    { 

Pues  en  el  incaute  que 

sepáis  quien-  soy  y  cst ad  cierto,, 

que  otrta  v*í  ¿ft  vuestra  vida  i 

volver  a  hablaros  no  tengo» 

•*•••    •»*  tuajt^    '  -  '      ;-    r 
Terrible  es  la  condicíqn^.     .    ,      .     ' 
y  sit*  pensarla  fríma&y  . 
no  ni»  ¿fótv¿  á  roqlverla» 


i 
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D.    ELVIRA, 

d.juan; 

D..  ELVIRA* 

. .:. .   posadla,  y  sea  prestos 
tíablañ  hs  dos  *faru¿ 

Mientras  que  piensa  mi  amo,    t 
y  mientras  yo  también  pienso 
éste  v^yo*  qtteuo  ensilto*   \- 
tapada  menor  » té  ruego 
hagas  por  mi  ima  fineza*   

Cómo  ño  sea  su  intento, 
el  saber  ¿  quien  soy ,  señor 
Hernando  ^  j^^e  k>  iífreíco^  ,      I 

porque  le  quiero  ási¿  asi,  y 

HERMAMEK)»  '    ■■ 

Y  yo  asljastJoagradeaqo. 
¿Mas  ,  por  que  no  ha  de  decirlo* 

Porque  he  heebo  juramento^ 
de  calíaHo*    <¿.    -  ■•; 

HERNAKdpV  - 

pensaba  yo ,  que  el  saberlo  * 


; 
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fuera  mas  %j¿¿ 

JUANA. 

jPor  qué? 

S'¿ .  .'.  HERNANDO. 

Porque  no.  hay  gusto  en  el  suelo, 
como  quebrantar  tres  cosas*  < 

JUANA,  i 

jQyáles  son? 

HERNANDO.  ) 

'  y n  juramento^  > 

un  destierro  y  un  ayuno;  * 

mas  no  presuman  7  que  es  esto,  y> 

lo  que  te  quiero  pedir;  '[ 
pues  antes  es  mi  d^$toi 
el  que  tanu  merced  me  hagas, 

que  ma  lo  tengas  secreto;  '"í 

que  estoy  ,  si  verdad  te  digo*  i 
semblando  ,  cjue  he  de  saberlo. 

fUAKA.  •*..  f  *•'' 

}  Pues  de  qué  nace  el  temor, . 

qué  tantp  te  aflige?  { 

HERNANDO.  *  <í 

De  esto.  J 

Desde  el  día  que  empecé 
i  navegas  el  estrecho     ¡  I 

golfo  de  amor ,  sin  salif 
de  Abido  ,  para  irá  Sesto, 
supe ,  quién  .era  mi  dama, 
part.ii.tomjv.  % 
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$u  cara  ,  su  entendimiento^  - 
su  calidad  y  su  estado, 
y  todas  quantas  encuentro 
son  Franciscas,-  Juanas ,  Luisas* 
con  <¡ué  poco  mas  q'  menos 
todas  al  Malcocinado 
tienen  sus  alojamientos,' 
Quisiera  una  dama  yo 
extravagante  ,-  y  sujeto 
capaz  de  novela  ,  porque 
es  mi  amor  tan  novelero, 
que  me  le  escribió  .Cervantes 
y  asi  te  pido  ,  y  te  ruego,    ^ 
que  sin  saber  yo  ,<  quién  eres, 
me  adores  mis  pensamientos* 
Dame  á  entender ,  que  te  llamas 
Pantasiléa  ,  y  creyendo 
ser  Infanta  distrahída, 
viviré  ufano  y  contento 
de  pensar ;¿  que  andas  tras  mf 
puesta  en  trabajo  ;  y  con  esto» 
por  no  olbidar  el  beber, 
beberé  por;  tí  los  vientos, 

juana.  . 
Pues  por  mucho  que  imagHff,. 
áhun  soy  mas. 

HERNANDO. 

Asi  lo  crea. 
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t>.    ELVIRA.  *** 

jY  en  esa  os  resolvéis* 

D.    JUAN.'  ' 

-   .     •  .      .,   •'.'.•Sí; 

que ,  si  tengo  de  perderos, 

no  siguiéndoos  de  cobarde^  - 

y  de  atrevido \  siguiéndoos; 

mejor  es ,  que  de  atrevido  ,     .  ' 

os  pierda  ;  que  en  igual  riesgo 

es  civil  la  cobardía,*  '  '\. 

y  noble  el  atrevimiento.4  ' 

\  .    ,  d;elv4ra.' 

Mirad ,  que  avepturais  mucho; 

D.'  JUAN. 

Mas  aventuro  ,  si  os  pierdo; 

D.    ELVIRA. 

Eso  es  perderme.' 

Dr  Juan; 

'.    .    Es  verdad} 
pero  no  por'  mi  defecto; 
pues  hago  yo  de  mi  parte 
las  diligencias ,  que  puedo. 
:d:  ELVIRA.    . 
Pues  yo  también  de  lamia 
he  de  hacer  otro  argumento; 
O  es  verdad  ;  que  para  hablaros 
busqué  este  dfeTraz ,  quie-  tengo,'  -' 

ó  no  ?  Si  es  verdad ,  seguro     ' 
zz 
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podéis  estar  de  mi  afecto. 

Si  no  es ,  J  qué  os  importará*  t* 

el  saber, quién  soy,  supuesto, 

que  el  saber  guien  soy  ,  no  es 

circunstancia >  de  quereros» 

Y  asi  ,  señor  ,  fiad  de  mi, 

que  os  buscare  en  otro  puesto^ 

y  no  me  sigáis. 

D,    JUAN. 

Ahunque 
adoro  el  ingenio  vuestro^ 
ahun  no  me  doy  por  vencido 
de  la  réplica. 

t>,    ELVIRA. 

%      ¿Ep  efecto, 
me  habéis  de  seguir? 

D.  JUAN. 

SU  ^ 

;  X>.   ELVIRA. 

Pue$  ,  , 
advertid::: 

Sale  Dan  Viega.    [ 

p.  diego.  . 
¿Don  Juan? 

D.  ELVIRA*  f   ; 

¡Ay  cielod    ,       .] 
Ya  es  m\  desdicha  mayor. 
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D.  TUAN»  " 

¿Oye  Atendáis? 

D.  DIEGO. 

Buscándoos  vengo,  v> 

sabiendo,  que  al  parque  fuisteis.  -  « 
Y  á  singular  dicha  tengo, 

el  haberos  encontrado».  *      : 

juana.  ! 
Muy  malo ,  señora  ,  es  ésto» 

.       D.  ELVIRA, 

¿Si  mi  hermano  nos  habrá  í 

conocido?  . 

JUANA.       ? 

Harto  lo  temo. 

Dí.  iuaíí.  •* 

¿Pues  qué  mandáis?  " jn 

D.   DIEGO. 

Un  cuidado, '       > 
que  en  toda  el  alma  padezco,  ) 

me  importa  comunicar 
con  vos. 

IX   ELVIRA* 

]Ay  triste* 

D.  DIEGO. 

Y  bs  ruego, 
que ,  en  "dexando  aquesa  dama 
en  su  casa::: 
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*  '  ^  D.    ELVIRA. 

*  ¡Extraño  aprieto! 
b.*  diego.    * 
conmigo  vengáis ;  que  yo 
a  lo  largo  os  voy  siguiendo, 

* '   '    !.TÜANA. 

No  es  nada  ;  ¡  seguirnos  quiere 
nuestro  hermano  por  lo  menos! 

* ".     ♦  D.  Elvira. 

No  permitáis  *  que  nps  siga, 

por  Dios  ¿  e^e  caballero,- 

señor  Don  Juab  ;  *jue  quien  tubo 

de  vos  soló' igual  recelo, 

}  qué  hará  de  otro  ?  Y  presumid, 

ahunque  os  diga  mas*,  que  puedo, 

jjue  importa  mas ,  que  pensáis.      ' 

,  .'  P.  JUAN. 

Por  quitaros  ese  miedo, 

perderé  yo  está  ocasión.        ¿  D.  Elvira 

Ahunque  habéis  llegado  á  tiempo,  *       : 

que  iba  tan  bien  divertido, 

de  esa  manera  vimeínclo,        d  D.  Diego* 

J  cómo  puedo  dilatar,'  ' 

ir  con  vos  ? 

b.  diego. 
Yo  os  lo  agradezco. 
Perdonad  ,  señora  ,  y  dadle 
licencia. 
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D.  7UAN. 

,.    .  Ya  yo  la  tengo 

de  esta  dama;  que  antes  ella     .. 
agradecerá  el  encuentro, 
porque  no  la  siga  yo. 

D.    ELVIRA. 

Es  verdad  ;>  j£as  no  por  eso 

de  mí  estéis  desconfiado, 

pues  ya  nuéya  causa  tengo,       f  . 

de  buscaros  ,  por  saber, 

qué  os  quiere  pse  ¡caballero.     .,.  :: 

¿Pues  qué  os  importa  á  vos? 

P-  elvira.        ,   ,  >• 

Solo 
el  cuidadp ,  con  fyue  quedo, 
de  presumir,  que  es  disgusto*  , 

p.  juan!         .      j. 
Estimad  a  ése  recelo, 
que  no  os  siga. 

D.   ELVIRA.  r  r 

Sí  lo  estimo; 
mas  también  ,  Don  Juan  ,  lo  siento. 
Vén  ,  Juana. 

JUANA. 

No  hay  que  temer; 
que  nos  cp,noci<>  ^  supuesto  . 

que  nos  dexa  ir .  tan  $egui^s. , 
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D;  ELVIRA. 

f  Quién  ctfeyeía ,  que  á  un  empeñó 

igual  mi  hermano  me  hiciera  *** 

espaldas ;  pues  por  él  quedo 

libre  ya,  de  qáe  Donjuán 

no  me  siga !  Vamos  presto, 

Juana,  pues  quiere  mi  suerte, 

que  haya  venido  Don  Diego, 

á  sacarme  del  peligro 

en  qué  tni  amor  me  habla  puesto* 

librándome  la  fortuna 

de  un  riesgo  con  otro  riesgo.       rase» 

"JUANA. 

A  mas  ver ,  señor  Hernando.         Vdst. 

HERNANDO. 

Vuestra  Alteza ,  ocultó  dueño 
de  mis  sentidos  *  en  mí 
tiene  un  esclavo. 

d.  tuan* 

Ya  quedó, 
Don  Diego  >  desocupado. 
¿Qué  mandáis? 

D.  DIEGO. 

Estadme  atento. 
Ya  sabéis ,  como  quien  es 
mi  amigó  tan  verdadero,, 
y  a  quien  he  franqueado  t'ddós 
los  archivos*  dé  tni  pecho,1    — 
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tjuc  adoro  álDoña  Leonor 

de  Mendoza ,  padeciendo 

las  iras  de  sus  desdenes, 

las  sañas  de  sus  desprecios. 

Consolado  en  sus  rigores, 

pprquc  fio  íes  amor  perfecto, 

el  que  no  se  juigá  bien 

hallado  en  sus  sentimientos* 

la  idolatraba  , ''  pensando, 

que  en  tan '"soberano  empleo, 

nadie  había,  que  gahase 

las  aventuras  que  yo  pierdo. 

¡Mas,  ay  de  mí,  tpián  türládo 

vivía  mi  pensamiento, 

de  sí  mesmo  persuadido, 

y  engañado*  de  sí  rrtesmo, 

que  otro  es  mas  feltz  qtieyó!  : 

¡  Cómo  mis  zfclos  refiero  í 

ay  de  mí,  sin  que  me  mats 

la  ponzoña1  de  mis  Selos! 

Como  lo  supe  escuchad: 

Veréis  la  pazon,  que  tfengo 

de  sentirlos  ,  quando  no 

íbastára,  la  de  saberlos  ' 

Una  criada  ,♦  -que  sirve  % 

i  áquese  tirano  duéñó 

de  mi  vida,  sobornada  .  / 

de  la  dádiva  y  el  rucgfrs 
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me  ofreció  darla  un  papel, 
diciendo,  qué  su  aposento 
tiene  una  rexa  ,  que  cae 
al  portal  ,  y  en  el  silencio 
de  la  noche  "le  llevase, 
que  en  ella  una  seña  haciendo, 
saldría  a  tomarle.  Yo  fui 
á  llevarle  el  papel;  pero 
ahunque  hice  la  seña ,  ella 
no  me  respondió  tan  presto. 
Presumiendo,  que  estaría 
con  sus  amos ,  h^ce  tiempo 
dentro  d^l  mismo  portal, 
de  fcu  obscuridad  cubierto; 
quando  con  la  escasa  luz 
de  la  calle  un  hombre  veo, 
entrar  :  y  o.  mas  recatado, 
de  la  puerta  me  defiendo;,, 
pero  no    tapto,  que  él 
no  me  sintiese  ,  y  diciendo: 
„  no  puede  estar  aqui  nadie, 
que  matarlo  9  ó  conocerlo; 
ya  no  me  importe" ;  la  espada 
sacó  :  yo  entonces  resucito 
a  que  había  de  encubrirme,  . 
la  mia  saqué.  Al  estruendo  , 
de  los  dos  se  alborotó, 
toda  la  casa  allá  dentro; 
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salió  su  padre  ~,  y  Leonor, 

i  su  padre  deteniendo, 

saltó  con  luz  y  criados. 

Yo  entonces  reconpciendo, 

que  era  dar  nueva  materia 

á  sus  aborrecimientos, 

el  ser  conocido  x  tomo 

la  puerta ,  y  lá  espalda  yuelvo. 

Bien  claro  está  ,  que  sería 

de  atención  ,  y  no  de  miedo; 

pues  me  dbligo  á  retirarme 

mas ,  que  el  temor  ,  el  respeto. 

Lo  que  sucedió  no  se 
con  el  otro  caballero, 
que  detenido  de  todos, 
se  quedó  ,ay  de  mí,  con  ellos? 
De  este  seceso  pendiente, 
hasta  saber  el  suceso, 
estov  ;  y  á  buscaros  iba, 
para'  que  me  deis  consejo, 
ó  me  digáis ,  qué  os  parece 
uno  ,  que  pensado  tengo; 
porque  de.  quancos  caminos 
previene  mi  entendimiento, 
he  elegido  el  escribir  , 

á  la  criada ,  diciendo,  .  ... 

me  avise  ,  de  quanto  ha  habido  . 
desde  anoche  en  casa  ;  pero 
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hallo  mil  dificultades, 

en  el  llevarle  yo  mesmo 

el  papel ,  ni  criado  rttioj 

y  asi    se  me  ofreció  un  mfedió, 

y  es  ,  que  deis  licencia  a  Hernando, 

de  llevarle  ;  pues  su  ingenio, 

sin  riesgo  de  conocido, 

podrá  darsfcle  sin  riesgb, 

y  traherme  la  respuesta* 

Veré  si  con  éllá  venzo 

este  tropel  de  desdichas, 

este  raudal  de  recelos, 

este  piélago  de  penas, 

abismo  de  sentimientos; 

y ,  para  decirlo  todo, 

esta  borrasta  de  Setos ; 

que  donde  ellos  son  los  mas, 

todo  lo  demás  es  menos. 

D.  JUAN, 

El  lance  ha  sido  notable, 

y  juzgo  por  buen  atuerdo, 

el  que  habéis  vos  elegido; 

y  asi ,  ahunqufc  él  disgusto  siento, 

me  huelgo  ,  que  nos  halléis 

en  ocasión  ,  que  podemos 

serviros  en  algo  yo 

y  Hernando. 
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HERNANDO. 

Yo  no  me  huelgo;  ; 
que  no  quisiera,  servir» 
ahun  lo  que  sirvo. 

d.  tuan. 

^1  momento 
toma  ese  papel ,  y  haz, 
lo  que  te  manda  Don  Diego. 

p.  diegq. 
Toma  ,  Hernando* por  tu  vida; 
que  yo  un  vestido  te  Qftezco, 
si  trahes  respuesta. 

*  HERNANDO. 

\  Vestido ! 

D.    DÍEGQ. 

Sí.  .       .  ■ 

HERNANDO. 

Pues  tpmq  x  voy  y  vengo. 
¿Cómo  ha  nombre  Ja  criada? 

p.  diego, 
Inés, 

HERNANDO. 

¿De  qué? 

*  P,  DIEGO. 

No  sé  cierto, 

HERNANDO. 

\  Pues  $£p°  he  de  pr^umar? 
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D.   JUAN. 

Ahora  reparas  en  eso?    - 

HERNANDO?: 

Sí;  porque  al  que  no  repara,' 
le  dan  siempre;  '     * 

D.  TUAN. 

.  Corre  presto,' 
y  busca  alguna  invención, 
con  que  puedas  entrar  dentro.' 

Hernando; 
Ahora  bien  Y  ello  ha  de  ser. 
A  los  dos  cita  mi  ingenio,, 
que  veáis  en  la  respuesta 
mi  industria  y  mi'  atrevimiento/ 
J  Dónde  me  esperáis'  'los  dos  i 

p;  diego.  *  * 

Pues  de  mi  casa  nos*  vemos 
tan  cerca,; en  ella  esperamos. 

HERNANDO. 

Pues'  á  ella  al  instante  vuelvo.'      y*fi¿ 
p.  diego.  •      : 

Venid  ,*  Don  Juan  ;  que  también,' 
que  vos  me  contéis  deseo,"     ~  ' 
qué  dama  era  esta  tapada; 
-  d.  júán;   '" 

Oiréis  un  raro"  sjitreso/ 
que  os  admirará.       *  *  r*nst*    .•  - 
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Sale  Hernando. 

HERNANDO. 

¡Ay  vestido, 
en  qué  confusión  me  has  puesto! 
J  Mas :  de  qué  ,es  la  confusión  ? 
J  Será  éste  el  papel  primero, 
que  haya  dado  yo  delante 
de  una  suegra  de  otro  tierirpó; 
que  suegras  de  éste  ,  ellas  mismas 
le  llevaran  y  porqué  es  cierto, 
que  en  la  Provincia  de  Amor, 
el  Alguacil  de  su  zelo 
tubo  vara  criminal, 
pero  ya  en  civil  la  ha  ióiélto  ? 

Salen  Don  Fdix  y.  Liswdo.  .  tl 

¿ÍSARDpV  /; 

¿Dónde  vas?    ll 

D.    FÍLÍX. 

Nó  sé  ,  Lisardo;    .         . . 
que  ahunque  venia  diciendo,  L' 
que  no  he  de  ver  en  mi  vícü 
i  Leonor,  al  punto  mesfno, 
que  lo  pronuncian  los  labios, 
lo  desmienten  los  afectofc. 

'HERNANDO.       r 

Válgame  Dios ','  '-jfsi  elVeííídb  :r^ 


áerá  de  color  %  6  negro  ? 

'    t>.  FÉLIX,  ' 

¡Qyé  es  esto,pielos,  hay  do* 

corazones  en  mi  pecho ! 

./Hay  eri  mí  dos  albedríos!     ,  '        ..> 

¡  Dos  almas !  no»  ¡  Pu$s  «gué .  es  esto* 

de  propones  yo  una  cosa, 

y  contra  di  mismo  acuerdo 

hacer  otra  cosa  yo? 

¡Mas  hay,  qué  loco  ,  qué  necio  i 

ignoro  ,  cjue  soy  quien  puede 

menos  ya  conmigo  mesmoi    , 

HERNANDO.  •      L 

Esta  es  de  Leonor  k  casa, , , 

Aqui  me  santiguo  ,  y  efltro.    ¿     t  ...¿ 
con  pie  derecho.  Dios  quiera 
no  salga  «con  tí  izquierdo; 
Ahora  bien  ,  ésty  {$  la  puerta; 
llego  y  llamo.  ;/&//|#»¿«Ij 

nf  FÉLIX. ; 
.   ;.    :        iQvfi^  es  aquello! 
i  No  llaitii  un  hombre,  op  1$.  casa    <;o 
$fe  Leonqr?  ^ 

lisardo*  .    ,    .  G 

p.    FÉLIX.    íá       v    ,  . 

Nad%  veo, 
que  mis  ^ps^oipresumjjuí  --....■     r 
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que  es  la  sombra  de  mis  zelos,  * 
De  aqueste  «umbral  amparados, 
por  quien  pregunta ,  escuchemos* 

Sale  Inés. 

INÉS. 

i  Quién  llama? 

HERNANDO, 

¿Es  ucé,mi  reyna> 
una  Inés  i  i  quien  yo  vengo 
buscando? 

IN*S. 

Una  Inés  soy  yo« 
La  que  busca  ,  no  sé  cierto. 

HERNANDO. 

Yo  si.  Para  que  me  tenga 
tal  Inés  por  su  cordero, 
en  sus  brazos  me  reclino* 

INÉS, 

¡  Qué  ancianísimo  concepto ! 
Vamos  al  caso.  ¿Qyé  manda 
vuesamerced  después  de  eso  ? 

HERNANDO- 

Yo  no  mando ,  sino  sirvo. 
Aqueste  papel::: 

0.  FELTX. 

¡Oye  Veo  I 
Un  papel  da  &  Inés. 

PART.II.  TOM.IV.  AA 
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HERNANDO. 

le  traygo. 

INÉS* 

j  Cuyo  es? 

D,  ÍELIX. 

Yo  lo  veré  presto* 
Llega  Don  Félix  y  quitaU  el  papel. 

INÉS. 

¡  Ay  de  mil 

HERNANDO. 

i  Por  qué  me  toma 
1  ucó  el  papel? 

pr felix. 

Porque  quiero. 

HERNANDO* 

Es  concluyeme  razón; 

yo   me  doy  por  satisfecho^ 

Ucé  le  lea,  y  responda, 

lo  que  le  cstubíere  a  cuento. 

D.    EELIX. 

Esperad;  no  os  vais  ,  ni  tú 

te  entres ,  Inés  ,  allá  dentro, 

hasta  que  yo  haya  leído*       Abre  ti  papel* 

INESr 

Como  una  azogada  tiemblo. 

HERNANDO. 

¡Oh  quién  fuera  ahora  valiente! 


DE  UN  ACASO.  ¿71- 

Mas  quizá  importa  ,  no  serlo. 
d.  felix  leyendo. 
To  no  pude  escusar  el  lance  de  anoche; 
porque  estando  esperando  para  hablarte ,  c&* 
m.o  me  hablas  ofrecido  ,  entro  aquel  caba- 
llero ,  y  sacando  la  espada  ,  fue  forz>oso9 
yo  me  defendiera*  Avísame  en  qué  ha  para* 
do ;  que  hasta  asegurarme  de  tu  peligró^ 
no  quiero  hablar  en  mis  sentimientos. 
Dios  te  guarde. 

A  Leonor  viene  el  papel; 
no  fue  en  vano  mi  recelo. 

INÉS. 

Cielos ,  tamañita  estoy. 

HERNANDO. 

Cierto  ,  que  yo  pensé  ,  viéndoos 
abrirle  asi ,  que  venia 
para  vos. 

INÉS. 

¿Qué  será  esto? 

D.  FÉLIX. 

Apuremos  de  una  vez         ap. 

al  vaso  todo  el  veneno.  ; 

i  Inés,  quién  es,  el  que  escribe 

tan  cuidadoso  y  atento 

i  tu  ama? 

AA  2 
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INÉS. 

¡Qyésé  yol 

D»  FÉLIX.  ' 

Oíd  vó$:  decidme  presto, 
i  í  quién  y  hidalgo ,  servís? 

HERNANDO. 

Á  Don  Juan  de  Silva,  Pero* 
si  aquí  he  venido;:: 

D.  FÉLIX. 

No  mas» 

HERNANDO» 


ha  sido:; 


de  parte::r 


D»  FÉLIX» 

Oíros  no  quiero. 

HERNANDO» 


D.  FÉLIX» 

Qualquier  disculpa 
será  en  vano.  Estadme  atento. 
Decidle  a  Don  Juan  de  Silva* 
que- Don  Félix  de  Toledo 
le  dice :  que  si  atraviesa 
esta  calle  en  ningún  tiempo, 
lé  matará  á  cuchilladas; 
v  en  fe.  de  que  sabrá  hacerlo, 
tomad ,  llevadle  $n  señal 
aquestas  dos»  dale  con  U  iagéu 
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HERNANDO. 

Yo  soy  muerto; 
confesión* 

INÉS. 

¿Mas -que  me  da-  ~ 
i  mí  también?  '•' 

HERNANDO. 

Yo  me  muero. 

D.  FEÍ.IX. 

y  qué  ésto  sustentaré 
solo  en  el  campo. 

lisardo.  *  - 

J  Qyé  has  hecho ! 

D.  TELIX. 

Qué  sé  yo.  -■• 

HERNANDO. 

Yo  lo  sé  bien. 
Me  ha  dado  de  corte  y  recio. 
¿No  habrá  por  aqui  una  silla 
del  Refugio, que  a  un  barbero 
me  lleve  ,  y  k  daré  dada  ' 
toda  la  sangre  que  viertof 
solo  porque  me  la  tome?  tase. 

LISARDO. 

Ir  tras  aquel  hombre  quiero, 
L  saber ,  si  es  de  peligro 
la  herida.  rase. 
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D.  FÉLIX. 

Inés, 

INÉS* 

El  acero 
ten,,  señor  ;  que  yo  no  sé 
nada* 

,„n.  FÉLIX. 
No  temas. 

INÉS* 

Sí  quiero* 

D.  FÉLIX» 

Di  í  tu  señora:::         , 

Mejor 
se  lo  dirás  tú 

Sale  Leonor» 

i  Ojié  es  esto  í 
¡De  dia  y  de  noche  hay 
dentro  de  mi  casa  estruendos! 

D.  FÉLIX. 

Sí;  pues  de  dia  y  de  noche 
das  ocasión ,  para  haberlos. 

D.LEONOR. 

¿Ojié  ocasión? 

D.  FÉLIX. 

Este  papel, 
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que  ahora  para  tí  traxeron. 
Inés  lo  cura- 

.     D.  LEONOR. 

¡  Papel 
para  mí!  ¿Inés  ,  qué  es  aquesto? 

INÉS. 

Lléveme  el  diablo  ,  si  sé, 
cuyo  sea,  ni  a  qué  efecto, 
ni  conozco,  á  quien  le  traxo. 

I>.  FÉLIX.  *"• 

Ahun  bien  ,  que  lo  dice  él  mesmo. 

El  galán  ,  que  para  hablarte,  • 

estaba  anoche  encubierto, 

de  tí  llamado ,  le  escribe 

muy  cuidadoso ,  diciendo, 

le  avises  ,  en  qué  paró     " 

el  lance,   y  añade  luego, 

que  en  viéndote  asegurada, 

hablará  en  sus  sentimientos.  '"    » 

D.  LEONOR*  '     ; '^ 


¿Don  Félix: 
Don  Félix. 


D.  "FÉLIX. 

Aqui  no  hay 


D. LEONOR. 

plegué  á  los  cielos::: 

D.  EELIX* 

Nada  creo ,  que  me  digas: 

AA4 
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solo  lo  que  miro,  creo. 
Toma  el  papel  y  responde; 
que  es  bien  >  que  este  caballero 
salga  del  susto,  en  que  está, 

P.  LEONOR. 

¿Mi  bieq,  mi  señor  ,  mi  dueño:::? 

P.  FÉLIX. 

i  Mi  rtal,  mi  muerte  ,  mi  rabia;::  l 

P.  LEONOR. 

nada  ,  que  dices ,  entiendo, 

p.  FÉLIX. 

Pues  bien  claro  te  lo  digo: 
y  á  referírtelo  ,  vuelvo, 
Don  Juan  de  Silva,  tu  amante* 
está  del  pasado  encuentro 
con  muchísimo  cuidado. 

D,  LEONOR. 

Ahorj  te  entiendo  menos. 
¿Qué  Don  Juan  de  Silva  es  éste; 
que  no  lo  conozco  ? 

p.  FÉLIX. 

Es  bueno. 
Quien  todo  lo  niega ,  todo 
lo  confiesa,  j  Qyc  ahun  el  medio, 
de  engañar,  con  ser  tan  Yacil, 
le  haya  faltado  á  tu  ingenio! 
No  fuera  mejor  ,  decirme: 
Félix,  ese  caballero 
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me  sirve ;  yo  no  íe  admito. 
Si  anoche  estubo  encubierto, 
y  ahora  escribe  ,  diligencias 
%on  de  amor  ,  que  yo  no  acepto, 
Discuíparaste  a  la  luz 
de  la  verdad  ,  fuera  menos  v 

mi  dolor ,  imaginando, 
que  en  parte  podía  ser  cierto; 
pero  negar  el  principio,  ! 

es  huir  el  argumento. 

O.    LEONOR. 

j  Pues  si  es  el  principio  falso, 
no  he  de  negarle?  Los  cielos 
me  falten  ,  si  tal  Don  Juan 
conozco :  í  decir  Don  Diego 
de  Lara  ,  que  es.  el  hermano 
de  una  amiga  que  yo  tengo, 
yo  confesara  ?  Don  Félix, 
que  es  verdad  ,  que  mira  atento 
mis  balcones, 

d.  ffxix. 

Es  buen  modo, 
de  disculpar  unos  zclos, 
con  dar  otros. 

•D.  LEONOR. 

\  Tú  no  dices* 
que  la  Verdad  es  el.  medió 
mejor,. de  satisfacer? 
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D.  FÉLIX. 

Sí ;  mas  lo  contrario  siento : 
porque  en  efecto ,  no  hay  cosa 
que  esté  bien  á  un  sentimiento: 
si  lo  sabe ,  por  dudarlo, 
si  lo  duda  ,  por  saberlo; 
y   asi  dudar  ni  saber 
quiero  ya  ;.  que  solo  quiero, 
huir  de  tí. 

x>.  íeonor. 
Detente. 

D.  FÉLIX. 

Sufcíta; 
que  si  te  disculpas,  temo, 
que  á  cada  nueva  disculpa, 
ha  de  haber  uii  galán,  nuevo. 

D.  LEONOR* 

Mira::: 

D.  FÉLIX.    - 

Harto  miro  ;  pues  miro, 
ingrata  ,  tus  fingimientos, 
tus  me,ntÍF4Sr^  tus  engaños, 
tus  falsedades ,  tus  yerros. 

D.  LEONOR. 

Pues  tú  verás  mis  finezas. 

D.  FÉLIX. 

Ya  vendrán  tarde  y  sin  tiempo. 
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D.  LEONOR. 

¡Oh  mal  haya  mi  fortuna, 

que  en  tal  opinión  me  ha  puesto ! 

DríELIX. 

¡Oh  mal  haya  mi  desdicha, 

pues  por  ella  a  Leonor  pierdo  I       vanse. 

Sale  Elvira  con  otro  vestido ,  poniéndo- 
sele *]uana. 

D.  ELVIRA. 

Notable  ventura  ,  Juana, 

fue  ,  no  habernos  conocido 

mi  hermano;  y  pues  ha  salido 

de  casa  tan  de  mañana, 

que  en  mi  aposento  no  ha  entrado, 

pensando ,  que  yo   durmiera, 

nadie  le  diga ,  que  fuera 

aquesta  mañana  he  estado: 

que  ahunque  aquesto  importaría 

poco ,  pues  sabe  ,  que  voy 

á  andar ,  negárselo  hoy, 

es  tener  mas  otro  dia 

de  excusa  ,  para  salir 

í  hablar  a  Don  Juan/ 

7  UANÁ, 

Señora, 
solas  estamos  ahora; 
ha^me  gusto ,  de  decir 
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de  este  embozo  el  pensamiento. 

D. ELVIRA, 

Yo  ,  Juana ,  te  lo  diré;; 
que  haberío  callado,  fue 
pensar ,  que  tu  entendimiento 
lo  hubiera  ya  conocido. 

JUANA. 

No  he  sido  tan  necia  yo, 
que  el  fin  no  alcance  ;  mas  no 
los  naedios  ,  porque  ha  venido; 
pues  el  buscarle  tapada, 
y  encubrirte  de  este  modo, 
ahunque  rae  lo  dice  todo, 
me  dexa,sin  saber  "nada. 

D.    FLVIRA. 

Ya  sabes ,  que  es  el  amigo 
mayor  ,  que  mi  hermano  tiene- 
Don  Juan ;  como  á  verle  viene 
los  mas  días  ,  y  testigo 
de  su  gala  y  discreción 
es    siempre  mi  soledad* 
lo  que  antes  ociosidad, 
fue  después  inclinación, 
á  quien  luego  pasar   veo, 
habiéndose  declarado, 
de  inclinación  á  cuidado, 
y  de  cuidado  a  deseo. 
Porcuna  parte  me  vía 
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í  ser  quien  soy ,,  obligada: 

ppr  otra  í  un  dolor  postrada, 

que 'en  la  pri vacio»  crecía;  l 

y  entre  uno  y  otro  tirano 

rigor,  ninguno  á  temer 

Hegué  tamo  ^  como  el  ser 

tan  amigo  de  mi  hermano. 

Y  asi ,  por  cumplir  conmigo, 
con  mi  propia  estimación, 
con  mi  ciega  inclinación, 

y  coa  las  leyes  de  amigo, 
busqué::: 

Sale  Don  Diego  y  Don  Juan* 

Dr  MEGO*» 

Bien  podéis  entrar, 
Don  Juan  ,  porque  para  vos, 
siendo  quien-  somos  los  dos, 
do  hay  en  mi  casa  lugar 
reservado. 

D,    JUAN. 

Yá  yo  sé 
la  confianza,  que  os  debe 
mí  amistad ;  mas  no  se  atreve 
í  usar  de  ella  mal  mi  fe, 

Y  así  á^ntrar  no  me  atrevía,, 
viendo  ,  que  aqpi  estaba  ahora: 
Doña  Elvira ,  nú  señora» 
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D.    DIEGO. 

Ella  es  tan  hermana  xnia, 
que  esta  licencia  os  dará, 
porque  gusto  de  ella  yo. 

D.   ELVIRA. 

Por  Don  Juan  lo  haré;  que  no 
por  tí. 

v.  DIEGO. 
¿Por  qué? 

D.  ELVIRA. 

Porque  está 
quexosa  hoy  la  voluntad, 
de  ti  mucho. 

D.  DIEGO. 

i  Por  qué,  hermana? 

D.  ELVIRA. 

Porque  en  toda  esta  mañana 
no  me  has  visto. 

D.  DIEGO. 

Es  la  verdad; 
mas  la  causa  de  salir, 
sin  entrar  en  tu  aposento, 
fue  ,  que  cierto  sentimiento 
no  me  dcxó  discurrir; 
y  porque  también  pensé, 
como  andas  aquestos  dias, 
que  ya  tú  fuera  estarías* 
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D.  ELVIRA, 

Hoy  no  he  salido ,  porque 
no  me  he  sentido  buena. 
Pero  dime  tu  el  cuidado, 
que  a  madrugar  te  ha  obligado. 

D.    DIEGO. 

No  quiero  hablarte  en  mi  pena» 
Cosas  de  tu  amiga  son* 

D, ELVIRA* 

2  Qué  castigar  no  has  sabido 
un  desdén  con  un  olbido? 

d.  jüan»  ~' 

Harto  culpo  su  pasicn 
yo  :  pues  de  un  rigor  tirano 
sigue  el  valdío  interés 
tan  sin  esperan2a. 

D.  ELVIRA. 

Es 

muy  finísimo»  mi  hermano. 

D.    DIEGO. 

Cúlpame  tú  ,  Elvira ;  pera 
vos ,  Don  Juan ,  no  me  culpéis; 
que  porque  callar  tenéis, 
si  el  suceso  considero, 
que  me  veniais  contando; 
pues  mas  ,  que  amar  un  desdén, 
es  amar ,  sin  ver  á  quién. 
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D.    ELVIRA. 

¿Sin  ver  á  quién? 

D.  JUAN. 

Sí. 

D.  ELVIRA, 

Dudando 
estoy  ,  cómo  puede  ser. 
Lo  que  ha  contado  quisiera         ap 
saber  de  aquesta  manera.  ~ 

Pues ,  si  lo  queréis  saber, 

estadme  atentos  los  dos; 

que  es  suceso  para  oírse, 

y  tal  ,  quew  puede  decirse, 

ahunque  estéis  delante  vos. 

La  ociosidad  cortesana, 

estas  mañanas  del  Mayo 

me  sacó  á  ese  verde  sitio, 

me  llevó  i  ese  verde  espacio,         ; 

que  \  república  de  flores, 

y  laberinto  de  ramos, 

de  dosél-sirvicndo  al  rio* 

sirven  de  alfombra  á  Palacio. 

Entre  las  confusas  tropas, 

que  errantemente  baxando, 

coros  de  ninfas  texian    ■: 

mejor ,  que  en  Elisios  campos, 

una  tapada  beldad 
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al   parque  baxó  ,  ostentando 
en  el  descuido  lo  ayrósój 
ahun  antes  de  lo  bizarro. 
A  pesar  de  te  hermosura, 
de  las  quever  se  dexaron* 
ventaja  á  todas  hacía, 
venciendo  y  desempeñando 
aquella  opinión  >  de  que 
la  hermosura  no  es  el  rayo 
mayor  de  amdr  ;  pues  sin  ella 
el  brío  tiene  sus  lazos, 
sus  dias  el  desaliñó, 
y  sus  heridas  el  garvo* 
Ahunque  yo  quiera  pintada, 
será  imposible  4  no  tanto 
porque  el  ayfe  no  se  pinta 
con  matices  ni  con  rasgos, 
quanto  porque  fcn  toda  ella  . 

no  vi  más  señas ,  que  dáro§* 
que  un  descuido  en  el  vestido^ 
y  una  atención  eri  el  tnanto: 
si  bien,  no  dexó  tal  Vez 
de  romper  el  negro  claustro 
del  mal  transparente  velo 
una  hermosa  blanca  manó5 
que  de' azucfcnas  y  rosas 
reyna  fue  ,  y  i  quien  eScláVO 
$e  confesó  r  dé  la  mey^ 

PART.II.TOM.IV,  BB 
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bozal  Etíope  el  ampo* 
Bien  hubiese  un  árroyuelo, 
que  áspid  de  cristal  pisado, 
entre  unas  humildes  hierbas 
del  rustico  pie  de  un  árbol, 
quiso  morder  el  ribete 
de  sus  adornos  *  manchando 
no  sé  qué  cenefa  de  oro 
con  saliva  dé  alabastro; 
pues  la  obligó*  por.  huir 
la  ponzoña  de   sus  labios, 
á  la  brúxula  de  un  pie 
tan  breve  >  y  tan  bien  calzado, 
que  decía  :  jazmín  soy 
del  botón  de  este  Zapato. 
Ahunque  la  perdí  de  vista 
una  vez  *  el  mismo  prado 
me  lá  enseñó  solo  á  mí; 
pues  quantos  la  iban  buscando 
por  lo  ajado  de  la  hierba, 
que  pisaba  ,  no  la  hallaron; 
pero  yo  mas  advertido 
del  breve  hermoso  contacto, 
la  hallé ,  pues  la  iba  siguiendo 
por  lo  florido  del  campo, 
porque  era  senda  mas  suya 
lo  florido  ,  que  lo  ajado. 
No  sé  ,  al  pasar ,  qué  la  dixe: 
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y  ella  con  cortés. agrado  *^  • 

respondiéndome ,  me  dio         ..      N 

licencia  >  para  irla  hablando* 

En  mi  vida  vi  mujer 

de  igual  ingenio  ,<  mezclando 

las  licencias  del  bueh  gusto  ." 

con, Jas  leyes  del  recato.       -t •  ::  . 

Hasta  Madrid  lav  seguí;. 

pero  al  punto  que  llegamos  -  ! 

á  tocar  de  Leganitos 

la  calle  r  que  antes  fue  campo,  v 

me  dixo  ¡  señor  Don,  Juan,  -  j    - 

merced  me  haced  de  quedaros; 

que  como  no  me  sigáis,  .    ■ 

ni  vos  >  ni  vuestro  criado, 

ni  queráis  saber,  quién  soy* 

cada",  diá  vendré  a  hablaros,    . 

Yo  ,  cojido  de  improviso, 

con  un  favor  tan  extraño,       , 

la  condición  otorgué, 

desvanecido  y  ufano.  .  t  ^    •  '-.- 

Algunos  dias  volvió; 

mas  con  el  mismo  cuidado, 

que  el  primero  ,  tubo  siempre, 

cubierto  el  rostro  del  manto. 

Yo  pues   viendo  ,  que  duraba 

ya  mucho  tiempo  el  engaño, 

hoy  me  resolví,  í  seguirla    c 

-  BB¿ 
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á  pesar  de  sus  enfados; 
mas  ella::; 

.-  Sale  Juándi 

i 

<  fUANA, 

Ua  hombre,  señor, 
afuera  te  está  espiando.  v¿se.> 

D.  DIEGO. 

Saldré ,  á  hablarle.  Vos ,  Don  Juan, 
no  prosigáis ,  hasta  tanto 
que  vuelva ;  que  estoy  pendiente 
de  suceso  tan.  extrafto* 

.>,     D*    ELVIRA* 

A  mí ,  atajarlo  me  importa;  4p* 

que  las  señas'  que  va  dando, 
podrá  ser ,  que  algo  descubran. 
Don  Juan  ,  ahunque  me  ha  admirado 
el  suceso ,  mas  me  admira 
Otra  cosa  ,  qu$  en  él  hallo. 

d.  juan. 
}Q¡i¿  es,  señora?     . 

D.    ELVIRA. 

z  ¡Un  caballera 

tan  tioblcf  ¿  tari  cortesano, 
tan  galán,,  .tan   entendido, 
tan  atento  y  y  tan  bizarro, 
tan  públicaoiente  cuenta 
los  favores  ,  que  ha  alcanzado  . 
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de  una  dama ,  sea  quien  fuere! 

D.   JUAN. 

}  En  qué  la  ofendo ,  si  callo 
Corambre? 

,.      D.  ELVIRA»     : 

No  lo  sabéis,--         / 
según  infiero  del  caso; 
que  por  do  lo  calláis; 
que ,  el  que  \el  fevor  ha  contado, 
contara,  á  saberle,  el  nombre; 
y  asi  qniero  aconsejaros,     ^ 
calléis  •  si  queréis  saberle; 
porque,  quien  os  ha  buscad^  - 

no  sepa  ,  que  os  alabais, 
y  viendp,  que!  sois  tan  vano, 
que  blasonáis,  de  que  os  buscan,    . 
dexe  ,  Don  Juait ,  de  buscaros: 
que  qu&n  noj  calla  lo  menos, 
dirá  lo  demás ,  y  es  claro, 
que  los  favores,,  de  quien 
os  busca  ¿on  tal  recato, 
merece  nQ^mwecetíos 
el  que  no  sabe,  callarlos*  ^¿Jf. 

E$t;  reprehensión  estimo, 
y  ofrezco::: 
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Sale  Don  Diego* 

oíi- .  p.  ¿afead.;  ": 

Volved  al  caso*  ¿ 
Don  Juan ;  que  ya  ¡despedí, 
á  quien  me^feusco.  >  *. 

IK,  JUAN.    '  '    • 

Acabado 
está  yatípues,  que  no  tenga 
otra  coga¡<!|ue  .contaros    :-  ^ 

mas,  de  que  no  sé  v  quién  és* 

;    P«    DIEGO*      > 
f  Di  TUANi    r  ' 

,  o  rr  Habiendo1  faltado, '  >    : 
de  aguhse  fue*  í^  ,   : 

*    t?  )f?  ;r:  Ei  müjr*  notable    '       r> 

su  encojimipnto,         /  .  ■•'■ir.  '•  • 

.  Hernando  üeniro*  '        /'"" 

A^esttfTíquarto^  i--':' 
en*Mfi.  .-«¡    •'    '  r  '-"»<■  <-»»■   -iJí»  '* 

P«   DIEGO. 

?  Quí^it ;  veodribánestas  •  hbftt-1 
en  una  silla  de  manos?       ::.  -    / 
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SáU  Hernando  entrapajada  U  (abeza* 

HERNANDO. 

Yo  soy  (ay  de  mí!)  que  vengo 
ensillado  y  enfrenado,^ 
i  pediros  ,  que  el  vestido 
sea  mortaja, 

D.  DIEGO. 

**'  "k  ¡Oye  hay  ,  Hernando! 

HERNANDO. 

Qpé  ha  de  haber,  gran  mal. 

:'  P.  JUAN, 

No  hagáis 
de  aquestas  locuras  caso; 
que  él  habrá  buscado  esta 
industria  ,  para  haber1  dado 
el  papel. 

HERNANDO. 

Sí  :  industria  fue, 
que  se  me  pegó  en  losxascos* 

P.  JUAN. 

Ea  ,  di  presto  ,  i  qué  ha  habido? 

P.  DIEGO. 

Hernando  ,  no  estés  burlando, 

HERNANDO. 

Es  verdad  ,  burlando  estoy? 
pero  son  -burlas  de  manos 
muy  pesadas.     .    . 

,  »4. 
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.    J  Tanto  esperas, 
para  contar, que  ha  pasado! 

HERNANDO* 

No  espero  tanto,  señor; 

que  ya  yo  me  tengo  el  t^o0.  ,;k 

£4/*»  P004  feívi^  jlum*  d  t*%o* 

.D.  ELVIRA. 

Desde  aqui  podremos,  ver, '    í:  -  • 
quién  este  ruido  ha  causado* 

P.    JUAN, 

No  nos  rompas  las  cabezas»    • 

HERNANDO. 

A  eso  dixo  ua  carteíanoj         ¡  • 
con  ese  recado  al  toro.  ml 

.J>.    DIEGO- 

i  Oye  recado,  trabes?  : 

.      .     :HEÍNANDO«     .    1  -  ..    .  •    , 

tMuy  malo; 
mas  nó  diréis  por  lo  menos*.  ¡  '■: 
que  Yengo  sin  mi  recado» 

•   .  D<   JUAN.        t  (/    .       . 

Di,  l  ¿pié  trabas? 

;      HERNANDO* 

- ,..  .   i  Qué  be  de  traher? 
Rota  la  cabeza  traygo.     , 
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tOS  DQS, 

¡  Qué  dices ! 

HERNANDO. 

.•        Si  no  queréis 
creerlo ,  aqui  están  los  cascos* 

.    D. JUAN. 

¿Pues  quien  te  ha  herido? 

HERNANDO, 

Escuchadme 
los  dos ;  que  no  seré  largo.     : 
Llegué  ,  líame  ,  sajiq  Inés*    t  . 
el  papel  le  daba  >  quando    ,     \  , 
un  caballero  llego,  *  , 
y  le  quito  de  las  wnosi 
leyóle  todo  á  la,  letra, 
y  dixOiw  luego  ;  Hidalgo,     :  \ 
99i¿  quién  serví**"  Yo  le  dixe: 
„Don  Juan  de,  Silva  es  ttU  amos* 
pero,  queriendo*  decirle,       ,  : 

de  quién  era  alii  et»viado> 
oírlo  no  fquiso4  y  haciendo  * r 

un  solo  compuesto  de  atubov 
él  fue  el  colérico ,. y.  y <* 
el  sanguino ,  pronunciando1 
muy  hosco  ,  muy  fiero  %  muy 
iracunda*  y  temerario: 
„  decid  í  Don  Juan  de  Silva* 
de  quien  decífcj  sois  criado,       .; . 
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que  Don  Félix-  de  Toledo 
le  dice  ,  que  si  dá  un  paso 
por  esta  calle  en  su  vida, 
ni  aun  por  todo  ¡aqueste  barrio, 
le  matara' *á  cuchillaba*, 
sustentándolo  en  él  campo, 
cuerpo  á  cuerpo ,  quarñdo  ¡taparte*- 
y  ep  fé  de  que  ejecutarlo 
sabrá ,  llevadle  por  muestra 
aquesta;"  y  asi  osMa  traygo,    :    ' 
para  ver ,  qúál  dé  los  dos 
se  quiere  vestir  del  paño, 

D.  7ÜAN, 

Calla,  Hernando  ;  no  prosiga4 . 

Vt   DIEGD. 

Calla  :  no  hables  mas  ^Herriárido» 

HEtlNANptr. 

No  meditaba  ahoraí'mas', 
que  darme  los  dos  con  algo, 

'    d¿  tüan. 
¡  Habiendo  dicho  mi  nombre; 
y  que  eres 'mi  criado,  > 

te  ha  tratado  de  esa  suerte 
Don  Félix! 

HERNANDO. 

Si  aquesto  es  malo, 
por  lo  menos  no  dirás,, 
que  vengo  sin  mi  recado. ' 
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I  Habiendo  ido  de  mi  ¡parte, 

de  esttyguerft'te  ha  $r*tád¡Q  ' 

Pon  f*iiixJ^      •.  -\  \A  f'-'';'  H 

HERNANDO.  -s'  '    '    '. 

.-.   Peor  me  trata 
después::!         .     i:     l-MÍ'  n  "V  :  :.1  ^ 

^¡(¿teiénS   -^  "'  ';'  L    ;  ,¡ 

.ornfi  j  ••  •  'éUcfettjtíaQ,,.   -  i 

A  mí ,  *Vefi^ürK>  j  we^cas*  - '  ^ 

A  mí  me  wéa  ^«el 'vienearicW^ 

t;o(ír  ;r/iin'>pJYÜÁK;  '  b   ?í  ;f: 

Eso  no;  míwib\*é'*iy&*iVJ  ; 

Don  Félix  ,  y  ;el  desacato       ^ 

se  hizo  ítmUnomhMWy '¿pna 

es  ác^lfcrt^bvía^eírtec«l<íSi'i''Jp    ^ .    :JP 

y  asi ,  yo  he[de  respecte»*  -  .         ^ 

Donde^í^t  pi-indipio  fál¿o¿  i    ■ 

mas  fuerza  no  ha  de  teflér^       o        *  ¿ 

que  la  verdad- y  él,  engaite. 

La  verdad  eS^ue  yo  soy  f      f 

competidor  y  contrario M  >  £3.-    -,...üj 

suyo  ,  y  fue  de  parte  miaj 


<±  s 
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y  asi  me. toca,  d  buscarlo, 

f  •     .p-juan.    .  -; 
No  haréis  <&L,  .porque  yo  estoy* 
pues  conmigo  habló  ,  emptáado, 
y  me  he  de  .wrisfecer,  * 
<v:   .»    ;.íJ>#í  mego. 
La  intención  hace  el  agravio*:.  . 
y  asi ,  ahunqi#  A>n  vc^  habló, 
habló ,  del  nombre  dngan0§, 
y  la  intencionas  conmigo, 
pues  5oy.^u|eo¡il Leonor  amo# 

H*enanjdo, 
Ahunque.yp^nor.vos  ptiedoo^ío  r\.r. 
por  ahora  consto  wiiq*  ' 
os  daré  uübfooagej©  herido*  -n   l 
¿Hay  mas  de  buscarle  .entrambos, 
y  darle  entrambos  %  wnft?j>  :  v 
u.v»  jvañ.  v  ,  /-, 
Eso  xiolhfl)ue/est¡Jo  es  bá*f>,/;  . 
que  ,  í  quie#> 'conmigo  hafelói  *Jo, 
le  busque  %ypf;  acompañador í  o v 
fuera  >  y  mas  habiendo  dicho, 
que  lo  har^  bueno  en  dd^mpo.: 
¿  Sabes  7  dopde .  yi ve  ? 

,  Hernando. 

^  ,,      V      Nw  ' 

donde  mata ,  sí  . 
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J>.  }UAN. 

Buscando  ^  . »         t , 


su  casa  iré. 


D.  DIEGO* 

No  me  hagáis 
d  desayre,  de  empeñaros  I 

vos  por  mí. 

d.  juak.  ;¿ 

No  le  busquéis* 
pues  que  soy  el  agraviado. 

1  d.  diego.  í» 

Por  un  acaso  eso  fue.  í 

D.    JUAN.    .,  '  j    *  /k 

Es  verdad ;  pero  es  bien  claró::: 

D.  ANA. 

D. TUANn  * 

que  á  hombres  como  yoobligan 
los  empeños  de  un  acaso. 

D.    DIEGO. 

Yo  le  buscaré  primero, 
si  tanta  ventura  alcanzo, 
que  sepa  su  casa  antes. 

HERNANDO. 

Alcahuetes  desdichados, 
escarmentad  ,  pues  me  veis 
desnudó  y  descalabrado*  yanse. 

1 
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D.   ELVIRA. 

¿Haslo  oído  !todo<? 

TÜANA.  .--«I   ; 

Sí.. 

¿>.   ELVIRA. 

Pues  ,  volando,  dame  el  flnaoto*  r 
jPues  qué  intentas? 

N  :D.   ELVIRA. 

.  .  Ver  intento, 

si  entre  mi  amante  y  mi  hermano 
puedo  ,  Juana  ,  restaurar 
los  empeños  de  un  acaso. 
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JORNADA  SEGUNDA.    /     . 

»>><0  0x0  0x0  0x0  OxO.  0X0  Oxfr  : 

ftifctf  Do»¿  E/vir¿  )  7<u!9*       .-.  : 
con  mantos» 


Gx 
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fran  resolución  >  señora*. 
es  la  que  tomas* 

Vé  ELVIRA. 

La  peni 
pocas  veíes  dexá  ,  Juana, 
discurrir1  con  mas  prudencia* 

tÜANA* 

i  Pues  que  es ,  lo  que  remediar 
con  ese  disfraz  >  intentas? 

D.    ELVIRA* 

Una  desdicha  á  mi  hermno, 

ó  á  Don  Juan ;  pues  de  qualquiera 

de  los  dos  me  toca  tanta 

parte  en  su  riesgo  i  6  su  ausencia. 

jUAtfA. 

¿Y  de  qué  suerte  imaginas, 
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que  has  de  remediarlo? 

D.  ELV*RA. 

Llega, 
llama  á  esa  puerta ,  y  sabraslo. 

JUANA. 

¿Pues  quién  vive  en  esa  puerta! 

D»  ELVIRA. 

Don  Félix. 

7ÜANA. 
jDe  qué  lo  sabes! 

D.  ÉLviltA. 
De  que  un  dia  Leonor  belláj 
y -yo  en  un  Coche  pasamos 
por  aqui  ,  y  de  sus  tristezas 
dándome  parte  *  me  dixo, 
que  parásemos  en  ella , 
de  adonde  salió  Don  Félix, 
¿  hablarla  al  estrivo. 

JUANA. 

¿Y  esa 
es  acción  digna  de  ti, 
venirte  de  esta  manera 
en  casa  de  un  hombre  mozo? 

T).    ELVIRA, 

Hasta  que  el  efecto  sepas, 
Nno  culpes  la  acción. 

TUANA.' 

No  se 
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qyial,  puede  ser  ?  que  no  se* 
culpable, 

P/  ELVIRA, 

La  de  excusar, 
que  una  desdicha  suceda;     ' 

3ue  habiendo  escuchado  yo 
e  mi  hermano  h  contfenda9 
y  de  Don  Juan  ,  sobre  quál 
le  ha  de  dar  muerte,  ¿no  $s  fuerza, 
que  por  Don  Juan ,  ó  mi  hermano     \ 
embarazarlo  pretenda, 
ya  qu$  el  no  saber  su  casa 
ellos ,  da  lugar  qiie  pueda 
haber  yo  ,  antes  que  ellos  lleguen, 
prevenido  íg  violencia? 

TVXNA,     •      - 
Sí;  mas  no  sé,  de  qué  suerte 
hoy  embarazarlo  intentas, 

.       P.   ELVIRA, 

Avisándole, de  <ju$ 
$§  guarde,      • 

TÜANAf 

.  Esa  diligencia 
mas  es  isn  •  favor  ,  señora, 
de  Don  Feli^p ,  sí  Je  llegas 
í  avisar  ,  que  4?  $U  hermane^ 
ni  Dprt  Juapt 

PART.II.  TOM.IV.  CC 
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.'   b.    ELVIRA. 

No  es  como  piensas; 
que  pendencia,  prevenida 
nunca  llega  á  ser  pendencia 
tan  executiva  a  soma 
la  no  prevenida  j  fuera,^ 
de  que  el  modo  del  avisar 
saneará  esa.  contingencia, 

JUANA, 

¿De.<lu^.?V?ertev 

P,   ELVIRA, 

Ojiando  á  eL 
se  lo  diga  ?'la  oirás  ;  llega, 
y  llama, 

JUANA, 

Escusada  ha  sido, 
porque  U  puerta  está  abierta, 

Zntranse  j>or  un  lado\  J  salen  Dqrt  T(li$ 
y  LíwrdQ  for  otroH 

D,    FÉLIX. 

No  hay  consuelo  para  mí, 

LISARQOt 

j  Tanto  te  aflige  una  pen^? 

D,  FÉLIX. 

jQuándoN  la  pena  de  2elos 
aflige  con  menos  fuerza? 
En  fin  yo  perdí  á  Leonor, 
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pues  después  de  haber::: 

JLISARPO. 

t-     ■ 

Espera; 

que  dos  mujeres  tapadas 

hasta  esta  sala  se  entran. 

d.  felix. 

¡Ay  Dios ,  si  .fila  fuera  alguna! 

LISARDO. 

No  dudes  ,  señor  ,  que  es  ell?. 

p.  felix. 
\ Como  no  es  fuerza,  dudarlo? 
Que  no  es  posible  que  sea 
Leonor  esa  dama  ,  pues 
no  la  hace  el  alma  mil  fiestas. 

Salen  Doña  "Elvira  j  guaría  tapadas. 

p.   ELVIRA. 

5 Sois  vos  el  señor  Don  Felix? 

D,  FÉLIX. 

Perdonadme ;  que  ahunque  quiera 
decir  ,  que  para  serviros, 
no  tengo  t^nta  licencia;  ' 

D.    ELVIRA. 

A  solas  quisiera  hablaros. 

D.  FÉLIX. 

Salte  ,  Lisardo  >  allá  fuera:      Vase  Lisardo* 
ya  estáis  sola,  ¿Qué  mandaisj 

CC  2 
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D.  ELVIRA. 

¿Si  una  mujer  os  viniera        t 
á  pedir  $  señor  Don  Félix,  , 
que  hicierais  una  fineza 
por  ella ,  hirieraisja? 

D.    FÉLIX. 

que,  de  ser  quien  soy,  es  deuda, 
servir  a  qualquiera  dama, 

D.  ELVIRA. 

}Y  si  esta  fineza  fuera 
fundada  en  vuestro  provecho,, 
pudieraos  pedir  por  ella 
una  palabra? 

D.  FÉLIX. 

Conforme 
lo  que  la  palabra  fuera; 
que ,  para  haber  de  cumplirla, 
fuerza  es  ,  haber  de  saberla. 

D.  ELVIRA. 

Pues  yo  sé  ,  *que  dos  quexosos 
tenéis  ,  que  vengarse  intentan 
de  vos,  porque  en  una  accioa 
habéis  hecho  dos  ofensas. 
Que  os  guardéis ,  vengo,  á pediros: 
•esta  ha  de  ser  la  fineza. 

D.   FEUX* 

¿Quál? 
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D.    ELVIRA. 

Mirar  por  vuesrra  vida5 
lá  palabra ,  que  por  ella 
me  habéis  de  dar ,  y   que  habéis 
de  hacer  de  Madrid  ausencia 
unos  días ,  mientras  pasa 
esta  cólera  primera; 
pues  de  qualquier  sentimiento 
es  medicina  la  ausencia. 

D.  FÉLIX. 

A  vuestra  proposición 
no  sé  qué  dar  por  respuesta* 
Porque  no  sé ,  si  es  que  debo- 
sentirla  ó  agradecerla. 
Agradecerla  ,  porque 
viene  de  piedades  llena; 
6  sentirla  ,  porque  viene 
en  vanos  miedos  envuelta. 
Y  asi,  entre  una  y  otra  duda 
partida  la  diferencia, 
digo  ,  que  quanto  al  aviso, 
ahunque  no  sé ,  lo  que  os  mueva, 
lo  agradezco  ;  pero  en  quanto 
á  que  me  ausente  ,,  licencia 
me  daréis  ,  para  no  hacerlo; 
porque  hombre  dé  mis  prendas, 
pocas  veces  ó  ninguna, 
porque  los  buscan  ,  se  ausentan. 
ce  3 
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Y  ya  que  os  he  respondido* 
1   permitidme  i  qué  merezca 
saber,  mi  agradecimiento* 
i  quien,  una  atención  deba 
tan  ¡piadosa ,  y  i  quien  hoy 
mi  vida  el  cuidado  cuesta* 
de  venir  con  el  avisó. 

b.  elvjra; 
Avisos  ,  que  ¡te  clespreciari* 
ho  deben  de  ser  piadosos; 
y  pues ,  í  merecer  llegan 
tan  poco  con  vos  ',  que  Vuelven 
burladas  las  diligencias* 
quedad  con  Dios  \  qué  no  importa^ 
'que  sepáis  el  dueño  de  ellas* 
ni  qué  la  obliga. 

D.    FÉLIX. 

Eso  no; 
que  una  cosa  es ,  no  temerlas* 
y  otra  cosa  es,  no  estimarlas. 

D.    ELVIRA. 

Yo  pensé,  ¡que  era  una  mesma, 
pues  no  se  dá.  estimación, 
donde  no  se  dá  obediencia; 

D.  FÉLIX; 

No  tienen  obligación 

las  damas.,  por  mas  que  sepan, 

í  saber,  eñ  qué  consisten 
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acá  ciertas  leyes  nuestras: 
habéis  errado  vos  el  modo 
de  mandar. 

to.   ELVIRA. 

Como  eso  yerra 
una  mujer ,  quando  quiere 
hablar  en  estas  materias. 
Y  pues,  errado  ti  J>riritípio, 
tarde  los  medió*  se  aciertan, 
no  hay  que  tsperar  í  los  fines; 
y  asi ,  á  Dios. 

Y>.  FÉLIX. 

Antes  qué  ausencia 
hagáis  ,  tengo  de  saber, 
quien  sois. 

D.    ELVIRA. 

Ignorancia  fuera, 
darme  i  conocer  ,  después 
de  motejada  de  necia. 
Basta  saber  ,  que  soy  una 
mujer,  á  quien  hoy,  le  cuesta 
esta  atención  vuestra  vida, 
y  no  quizá  por  ser  vuestra; 
que  no  quiero,  que  quedéis 
tampoco  con  tal  soberbia. 

D.  FÉLIX. 

Enigmas  son ,  que  es  forzoso, 
que  porfié  hasta  que::: 

'    ce  4 
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Salen  D-.  Leonor  i  init  j  y  Usado  i  l* 
fuerte  como  deteniéndola. 

k  * 

LISARDO. 

Espérai 
&réle  ,  c|üé  ést&  aqun 

D.  LEONOR, 

fPues  yó  he  men&ter  licencia  I 

D.    FÉLIX* 

¿Qué  es  eso¿  Lisardo  ? 
Dé  Leonor» 
Yó 

lo  diré  i  una  inadvertencia, 
de  quien  ,  sin  mirar  >  que  estafe 
tan  bien  divertido  ,  intenta 
entrar  hasta  aqui ;  mas  ya, 
tque  a  tan  mala  ocasión  llega* 
fce  vuelve ,  por  no  estorbaros» 

t>.  FÉLIX. 

Esperad* 

fcfc   ELVIRA* 

.    Leonor  es  ésta* 
No  seír  aquí  conocida,    - 
toe  importa. 

S.  SFfetix* 
Porque  ahunjjüé  pueda    •' 
aprovechar  Ja  ocasión» 
Vengado  dé  tais  ofensaéj 
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tnís  queras  me.  han  de  deber, 
no  echará  perder  mis  qr-xas. 
Aquesta  dama::: 

.    J>.  ELVIRA» 

Señor 
iDoú  íelix  f  tened  la  lengua* 
que  Vais ,  según  imagino, 
á  desáyrar  Jas  finezas, 
que  ifte  debéis  (  asi  intento,  *?• 

hacer  de  los  dos  ausencia) 
y  antes  que  vuestros  desayrei 
jrpi  rertdimíento  padezca, 
he  de  ganaros  de  mano, 
y  hacérmelos  yo.  Mi  Réyna* 
á  mí  me  importa  tan  poco 
Don  Félix  ,  que ,  porque  vean 
Vuesttós  zelos ,  que  no  és 
sujeto ,  de  quien  los  tenga* 
me  voy  ,  dexandoos  con  él. 
Ahora  satisfacedla; 
que  ,  una  vez  ausente  yo, 
¿ara  todo  OS  doy  licencia»         Vdse% 

D*   FÉLIX. 

Esperad. 

Di    lÉOKOtt* 

No  la  sigáis. 

í>*   FÉLIX» 

Importa,  que::: 
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D.   LEONOR. 

Aquesto  fuera» 
hacerme  ,  señor  Don  Félix, 
el  desayre  í  raí ,  no  á  ella. 

D.  FÉLIX. 

Si  lo  intente ,  no  es ,  porque, 
verla  ir  enojada,  sienta, 
sino  porque ,  como  he  dicho, 
no  he  de  barajar  las  quexas, 
que  de  vos  tengo  ;  y  asi 
quiero  que  diga  ella  mesma, 
como  yo  no  la  conozco. 

D.   LEONOR* 

J  Tan  lindo  sois ,  que  se  entran 
tapadas  en  vuestro  quarto 
las  damas ,  sin  conocerlas  ? 

D,    FÉLIX. 

Sin  ser  confianza  eti  mi, 

puede  ser  piedad  en  ellas, 

quando  vienen  á  decirme, 

que  son  dos,  los  que  hoy  intentan, 

zelosos  de  vos ,  matarme, 

que  haga  de  Madrid  ausencia. 

D.    LEONOR. 

¡  Lindos  frayles  capuchinos 
para  un  caso  de  conciencia! 

D.    FÉLIX. 

Yo::; 
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D.  LEONOR^ 

Señor  Dóñ  Félix  •,  quando 

una  mujer  de  mis  prendas 

tanto  decoró  aventura, 

tanto  respetó  atrepella, 

como  salir  de  su  casa 

disfrazada  y  encubierta^ 

y  á  daros  satisfacciones, 

se  atreve  i  entrar  en  lá  Vuestra, 

bastantemente  acredita, 

sobradamente  sanea 

el  examen  de  su  fe, 

y  de  su  amor  la  experiencia, 

la  poca  culpa,  que  tiene 

en  las  pasadas  sospechas, 

que  un  embozo  y  un  papel 

'engañosamente  engendran* 

A  desenojaros  vine; 

no  será  lá  vez  priíñerá,    w 

que  tropiece  en  tan  agravió, 

quien  yá  á  hacer  una  fineza. 

Yo  vuelvo  taiuy  consolada, 

muy  ufana  y  muy  contenta  -x 

de  haber  ,  visto  qúánto  estáis 

divertido",  'de  manera, 

que  si  me  daba  cuidado 

vuestro  disgusto ,  aquí  cesa; 

pues  si  vos  no  le  tenéis, 
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no  es  justo, que  yo  lo  sienta. 

D.   FÉLIX. 

Deteneos ;  que  no  es  bien, 
que  volváis  tan  satisfecha, 
de  que  volvéis  disculpada. 

D.    LEONOR. 

Ya,  qüando  yo  no  lo  vuelva* 
importa  poco. 

D.    FÉLIX. 

No  importa 
sino  mucho. 

D.    LEONOR.  4 

¿De  manera, 
que  ha  de  ser  delito  en  mí 
una  falsa  ilusión  ciega, 
.  y  en  vos  no  ha  de  ser  delito 
una  tan  clara  evidencia  ? 

D.  FÉLIX. 

Í  Ilusión  fue  en  vuestra  casa, 
en  la  obscura  noche  negra 
hallar  un  hombre  embozado? 

Dk    LfcONOR. 

2  Y  hallar  yo  en  la  casa  vuestra 
en  el  claro,  hermoso  día 
una  mujer  encubierta, 
será  ilusión? 

.  D.    FÉLIX. 

Yo  tío  sé, 
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aquella  mujer  quien  sea. 

D.  LEONOR.  '      v 

Ni  yo,  quién  fuese  aquel  hombre, 

D.  FÉLIX. 

Allá  un  papel  lo  confiesa, 
y  un  cria4o  lo  publica. 

D,    LEONOR. 

Aquí  también  ella  mesma; 
pues  dice  ,  que  la  pagáis 
mal  sus  rendidas  finezas. 

D.    FÉLIX. 

Yo  no  sé ,  quién  es. 

P.    LEONOR. 

jQyé  mal 
os1  disculpáis!  ¡Que  ahun  no  acierta 
vuestro  ingenio  con  los  modos 
de  satisfacer  í  ¿  No  fuera 
mejor  decirme :  Leonor, 
esta  hermosa  dama  bella, 
aborrecida  de  mí,  ; 

después  que  vi  tu  belleza, 
me  persigue  y.  yo  la  olbido  ? 
Pudiera  ser,  que  creyera, 
á  la  luz  de  la  verdad, 
la  disculpa  ;  mas  ,  quien  niega 
los  principios ,. tarde  ó  nunca 
con  el  a*gum<yito  acierta» 
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D.  FJELIX. 

Eso  sí;  valeos  ahora 
vos  de  mis  razones  mesraas? 
pues  con  eso  quedaréis 
mas  ayrosanjente  esenta 
de  algunas  obligaciones, 
y  podéis  amar  sin  ellas 
á  aqueste  Don  Juan  de  Silva, 
que  os  sirve  ,  y  o$  galantea.  ' 

J>t  «QNOR. 

Ya  he  dicho  y  que  no  sé  ,  quién 
ese  caballero  sea. 

~'p,'fELIX. 

lo  también  ,  que  no  sé, quién 
es  ésa  dama  encubierta.  '  ' 

D.    LEONOR. 

Eso  es,  herir  por  los  filos, 
y,  si  con  eso  se  vengan 
~    vuestros  zelos  ,  yo  me  doy 
por  vencida.       '      '  ' 

d.   FÉLIX, 

Considera, 
Leonor  ,  que  soy  yo  el  quexoso, 
y  mal  los  quexosos  ruegan. 

p.  LEONOR. 

¿Digo  vo,  que  me  rogueis? 
No  lp  hagáis;  vamos., apriesa, 
Inés.  No  me  dexes  ir. 


A  Inés. 
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*      D.    FÉLIX.  í 

Id  con  Dios.  Inés ,  detenía. 

INÉS. 

Fácil  es  servir  dos  amos,  *$•     ; 

mandando  una  cosa  mesma. 
Señora,. mira  que  puede 
ser  verdad;:: 

D.    LEONOR. 

^      i  Qué? .  \- 

\  INÉS. 

que  po  $epa, 
quién  es  aquesta  mujer. 

D.   LEONOR. 

jTu  también  contra  m}  ¡alegas? 

INÉS. 

Yo  digo,  lo  que  ser  puede. 

D.    LEONOR.  f 

¿Cómo  puede  ser  que  sea 
verdad,  que  no  la  conozca? 

D.   FELIX.fc 

Como  pudo  ser, que  fuera  ,   ^ 

verdad  no  conocer  vos  > 

aquel  hpmbre. 

D.   LEONOR. 

De  manera, 
que  ya  i  confesar  venís, 
que  puede  ser ,  que  no  sepa 
yó,  quién  sea  aquel  caballero 


4¿6  ros  feíwraffog 

del  papel  y  la  pendencia? 

•  -      v,  FÉLIX. 
No  confieso  tal,  que  hay 
en  los  dos  gran  diferencia, 

D.    LEONOR, 

Es  verdad  ,  ser  vos  mas  dama, 
y  no  haber  quien  se  os  atreva. 
*  decir  su  pensamiento 
cara  á  cara;  y  asi  es  fuerza» 
que  de  embozo  y  disfrazadas 
á  veros  y  hablaros  vengan, 
jNo  es  esto?  Vamos  ,  Inés. 

r>.  FÉLIX. 

Idos  ;  <pie  es  mucha  soberbia 
querer ,  que  ruegue  un  quexoso*  , 

P,   LEONOR, 

Vamos  >  Inés, 

ines. 
Considera:^ 

0.    LEONOR. 

No  tienes  qbe  detenerme; 
que  ahor^  lo  digo  de  veras, 

D.    FÉLIX. 

Yo  también  *  no  hay  que  mirarme, 
Inés  ,  que  se  Vaya ,  dexa. 

D.    LEONOR, 

Eso  quiero  yo, 


ífeüN  ACASO.  317 

f;      lj>.  -FÉLIX. 

Xo  y  todo» 

^     "      INÉS, 

£1  demonio  que  os  entienda. 

♦         D¿  FÉLIX. 

Pues  5  para  •  estar  disculpado» 2 

,    Dv  i^onqr. 
Pues  /  para  que  tazón  tenga::: '        ^ 

<  D.  FÉLIX. 

yo  vi  un  hombre  en  vuestra  .casa, 

-    D.  LtONOR.   v 

yo  una  muger  en  la  vuestra. 
¿Viene  tras  nosotras? 

INÉS.  ,    ' 

No; 
firme  que  firme  se  queda. 

D.   LEONOR. 

Pues  no  ha  de  quebrar  por  mí, 
ahunque  voy  de  zelos  muerta,     ranse. 

D.  FÉLIX. 

¿  Vuelve  ,  Lisardo  ?  ' 

LIS  ARDO. 

No  vuelve, 
y  ya  salió  de  la  puerta. 

D.  FÉLIX.  /    .' 

Ay  de  mí.  ¡  Que  á  costa  mia 
intentó  hacer  resistencia 
á  mis., sentimientos;  pero 

TOM.II.  PART.IV.  DV 
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do  es  posible  que  los  venza! 
Saldré  tras  ella  aja  calle; 
pero  dos  hombres  se  entran 
dentro  de  mí  mismo  quarto. 
Perder  la  ocasión,  es  fuerza, 
hasta  saber ,  lo  que  quieren. 

Salen  Don  "Juan  y  Hernando. 

HERNANDO. 

La  casa,  dicen,  que  es  ésta; 
y  él, señor,  es  el  que  está 
aqui. 

p.  iuan. 
Pues  conmigo  llega. 

HERNANDO. 

De  mala  gana  lo  haré, 

D.  JUAN* 

J  Por  qué? 

HERNANDO* 

Porque  no  quisiera 
hablar  con  él ;  que  este  el 
quebradero  de  cabeza, 

^  Di  IUAN. 

¿Sois  vos  el  scóor  Don  Félix 
de  Toledo? 

:.'.  .     D.  ÍELIX. 

Nunca  niegan 
sus  nombres,  i  quien. los  buscan, 
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caballeros  de  mis  prendas. 
Yo  soy*  ¿  Q¡}é  mandáis  ? 

©.  JUAN* 

Todo  hoy 
os  buspá  mí  diligencia, 
y  hasta  ahora  ignoré  Ja  casa, 
con  ser  la  mia  tan  cerca. 

D.  FÉLIX. 

Esa  es  culpa  de  la  Corte. 
Mas  si  yo,  señor  ,  supiera, 
que  me  buscabais ,  presumo, 
que  hubiera  hallado  la  vuestra* 

HERNANDO. 

Visita  de  cortesía 
parece,  mas  que  pendencia, 

D.  JUAN. 

¿Conocéis  este  criado? 

d.  mlix. 
Bien  le  conozo ;  por  señas, 
que  hoy  le  descalabre. 

HERNANDO. 

Malas  son  ,  pero  son  ciertas* 

d.  tüan. 
Pues  este  criado  es  mió. 

D.  FÉLIX. 

Sea  muy  enhorabuena. 

Y  para  ver,  si  cumplís 

ddz 


* 
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aquella  grande  promesa         >      " 
de  sustentarlo  en  el  campo» ¿  .  <v  • 
vengo  á  pediros ,  que  sea 
detrás  de  Jos  Recoletos; 
que  ,  ahunque  «ao  reñir  pudiera* 
sino  ,  sin  reñir  ,  tomar 
satisfacción  de  esta  ofensa,  . 
siempre  yo  hago  lo  mejor. 

Di  FÉLIX. 

Pues  guiad ;  que  yo  en  qualquieri 

parte  ,  lo  que  dixe  entonces, : 

cumpliré  ;  porque  se  crea 

de  mí  ,  que  quien  se  atreviere* 

í  mirar  í  Leonor  bella, 

se  atreve ,  á  .darme  pesar. 

P;  JUAN. 

Aqueso  es  de  otra  materia.       . 

Yo  vengo  í  repk  ,.  y. no 

i  averiguar  «competencias, 

Y  asi ,  hasta  que  hable  el  acero»  •; 

vaya  callando,  la  lengua. 

D«  FÉLIX.        .    :        ¿ 

Decís  bien.  ¿E$tos  criados 

han  de  ir  allá?  ...  -  .  .   „■.  , 

.f.No  qu^tera; .:.. 
pues  solo  es,  llevar  testigos} 
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.     .  ;  „       P.  FÉLIX.-  ?         .    p   ..*» 

y  es  la  prevención  juuy  .cuerda» 
Despedid  al  vuestro  vois;  .  *  ^i 

que  yo  haré,  quenada*  entiendan 
acá  en  mi  casa  ios  mios. 

jHernandoi  -    •♦.  ¿- 

HERNANDO.  ,     i  '•'!    fr 

Muy  Jinda  fl¿m*.\.\.:: 
gastas,  i  Ojiando  imaginé* 
que  llegaras,  y  le  dieras*  '  r.    \ 

te  andas  en  cortesanía?,  .: 
haciendo  mil  revéceóciafV  '  •  '•  í  f.T 

Vuélvete  desde  aqui  4  p$sa, 

y  en  todá>iioy;no.;$0lgas  de  ella, 

porque  n^ie-te  p^sbte^  .!..;;.- 

adonde,  6  cómo  me  dexas. 

Y  mira%  lo  qae<telnfónW  '' 

que  de  ninguna  frunza .  t 

me  sigas  ;que,  vive  I^ioSj  <         .'  -AttT 

que  te  cortare  las  piernas*:       ;;  r.,  ;  ^ 

HEJ^A#D,Q. 

sy  ahun  dos  dispar 315? ,  fueran;  ;rra  ní,:  ¿ 
pues  al  instante  <qued&a,.a 

sin  tener  pies  m>q*\#ZAr  ,q  lorbá 

Y  asi  palabra -te  ,do¡Íji  v  ;  .  v\-^  ;í 


de  que  el  precepto  obedezca.      Váse. 

LISARDO. 

{Eso  has  de  mandarme? 

d.  vtux¿  ■■ 

MSAftWfe. 
Habiendo  oído  ,  que  te  lleva 
4.  reñir,  y  adonde1  vas,      > 
fuera,  el  dexátte,  báxeza. 

Aquesto  importa  i  mí  tfónferi 
LI  sardo.         f 
£1  solo  hacerme  pudiera  </. . 

cobarde  í  mí.  vas*. 

■  •  ir.  mm    •    r    ■ 
Ya  estoy  sotó; 
guiad  ahora ,  ddtídl  os  parezca,    - 


r 
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d.  Meco; 
Tarde  halle  la  caskV  pue*  /   ^ ' 
está  ya  Don  Juan  eii  ella.   •'•'•> 

á/jÜAN. 

I  Qyánto  siento ,  que  Doti  Diego 
i  tan  mala  btaiíbh  Venga!     •'" 

D.'  ftlECO. 

Señor  Don  Felix^  ÍSmí  vos 
necesito  hablar ;  y  aftu&que    ' 
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tarde  pienso  que  llegue, 

pues  juntos  hallo  á  los  dos, 

me  haced  merced,  de  escucharme. 

p.  TUAN. 

Don  Diego  ,  £  mal  tiempo ,  infiero» 
que  venisteis*  r 

P.  FÉLIX. 

Caballero, 
vos  habréis  de  perdonarme; 
que ,  ahunque  el  negocio  he  ignorado 
para  que  me  buscáis  hoy, 
no  puedo  oíros ;  que  voy 
en  otro  lance  empeñado 
con  el  señor  Don  Juan. 

D.  DIEGO. 

Yo, 
yendo  con  ¿1 ,  po  os  rabien, 
si  el  mismo  caso  no  fuera, 

Era  el  que  os  busco  :  y  pues  no 
de  tener  un  engaño 
mas  fuerza  que  una  verdad, 
el  deseagaño  escuchad. 

D¿  TVAN» 

Tarde  llega  el  desengaño, 
Don  Diego ;  que  <ya  ¿onmigo 
el  señor  Don  Ftííx  vá. 

»      D^DIIOO. 

Ahunque  vaya  con  vos  ya, 
DD4 
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hade  oír  ,  lo  que  4<c  digo.  ^  n»  * 
Señor  Don  Feiix,  yo  soy,'  \ 
con  quien  anoche  registeis.  ~ 
De  aquel  papel  que  tá$te» 
tn  ca¿a  de  Leonor  hoy,   r 
dueño  fui  también  ;  porque  . .. 
compitiendo  vuestro  amor* 
soy  yo  ,  quien  sirve  i  Leonor, 
Aquel  criada ,  que  fue  o   .*. 
con  el  papel  este  día, 
y  í  quien  habéis  maltratado, 
ahunque  es  de  Don  Joan  criado* 
iba  alli  de  parte  mía.-, 
Y  asi  ,  pues  soy  d  gilan, . 
que  los  zelos  da,  advertic 
debéis  ,  si  os  toca  reñir, 
ó  conmigo, o  con  Don  Ju^tn 

.       ,©•  FÉLIX/ 

Bien  me  dixo  la  mujer  . .  *f* 

tapada  ,  que  de  una  «petan  :♦ 
dos  los  ofenejídós  son..   •  . 
Válgame  Dios,  ¡  Q¿é  he  de  hacer; . 
que  í  la  verdad  el  engaño 
no  he  de  preferirle  yo  l  - 

VY  asi,  puesto  que  llegó 
tan  a  tiempo  el  desengañó, 
y  que  sois  quien  .sois  los  dos, 
y  uno  solo  ha  de  reñir, 
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habiendo  yo  de  .elegir,     ":~  "  '  " 
elijo  el  reñir  coa  vos*      ,  .  i" 

,    D.  TÜAN. 

Habiendo  dicho  el  criado 

mi  nombre ,  a  mí  me  ofendisteis; 

pues  quando  mi  nombre  oisteis, 

no  esubades-  informadoy  .  J 

si  iba  de  mi€parte  &  no;     ^  -^ 

luego ,  si  conmigo  hablasteis*  • 

el  nombre  á  quien  agraviaseis  »        ■  •  ;  * 

fue  el  mió ,  y  í  mí  sejafetídió*  .  ¿  / 

Conmigo  debéis  4reñirj  .<•■ 

pues  ahunque  opro  os  ,de-*l  p#a*j    '   '  ' 

debéis  siempre  sustentar,    ¿,  >  * .  •  'f 

lo  que  enviasteis  á  deck..;  >  «'  •    ,    i.>  f' 

Es  verdad  :  con  vos.  hable;  •    iA\  -.:• 

y  ahunque  qjti-  el  dolot  iüe  aflige*  ;.«  /  f 
cumpliré  aqui ,  lo-qüe.dfce»  ;   • 

Guiad;  que  con  vos  iré<5  -  .•..'•' 

?    :   D.  DIEGO»;,  ,  '    f    !'» 

Dexar  uno  de  reñir,..    : 

por  dexar  de  reñir  ,  fuera  <        ■ 

cobardía  :  mas  si  espera 

sanear  y  desmentir,  ;  *    C; 

riñendo  después , aquelU  ->..,..     •» 

opinión  yerra  la  acción;       .;   -      .  ;  —-; 

pues  riñe  sin  ocasión.,.  fcl  •. ..  ,.   .> 


1 
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pudíendo  reñir  con  ella. 

Yo  os  la  doy,  que  Don  Juan  boj 

ved,  quál  mas  preciosa  sea, 

pues  Don  Juan  no  galantea 

vuestra  dama  ,  sino  yo. 

Dr  FÉLIX. 

Decís  bien ,  y  eso  ha  de  ser; 
que  vos  me  hacéis  el  pesar, 
y  yo  no  me  he  de  quitar 
la  razón  ¿  para  vencer, 
y  asi  con  vos  he  de  Ir. 

El  duelo  primero  es  mío,     * 

pues  primero  desafio, 

Y  si  acabáis  de  decir, 

que  *  con  quien  «fej  la  ocasión, 

se  ha  de  reñif ;  siendo  asi,     •  h  "  ~ 

vos  me  la  habéis  dado  i  mí,     - 

y  es  mía  la  obligación.  •..;"". 

Pues  en  duelo  tan  cruel, 

el  mismo  empeño  eri' los  dos 

hay  de  reñir  yo  con  vos, 

que  vos  de  reñí*  con  él.        :     . 

d.  ihego* 
De  aquesa  razón  se  arguya, 
que  en  mi  favor  viene  llena; 
pues  no  ha  de  reñir  la  ajena 
causa ,  pudiendo  la  suya. 
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D.  JUAN. 

Suya  es,  pues  quien  le  llama 
pone  su  amor  en  recelos: 
y  no  ha  de  reñir  por  fcelos, 
primero  que.  por  su  fama. 

D.  DIEGO, 

Si  vos  le  desafiáis,  - 
yo  también  :  con  que  el  honor 
queda  igual ,  y  es  el  amor 
la  ventaja ,  que  me  dah* 

D.  FÉLIX. 

Pues  conformáoslos  dos         '   .*    *    . 
en  duelo  un' importuno;  -      !    , 

que,  siendo  yo  solo  uno; 
no  puedo  reñir  con  dos, 

Eso  vos  lo  habéis  de  hacer:      ^  : 

y  asi ,  para  que  acortamos 

de  réplicas  ,  y -lleguemos 

al  fin  ,  de  lo  que  ha  dé  ser, 

vos  me  tenéis  ofendido, 

teniendo  tín  dnéó  aceptado, 

y  habiendo  uh  duelo  aplazado, 

aceptar  no  habéis  podido 

otro.  Yó  llegué  primero;  w 

y  para  obligaron-  ínás,         "  .; 

vuelvo  á  decir  j  que  detrás 

de  San  Agustín  esperó.        .,-... 


/ 


g%9i  DOs-ncrsAot 

Si  nosalieredes  vos,; 
satisfecho  quedaré,      .  •  . 

con  decir  ,  que  os  esperé,  *   . 

y  no  salisteis,  A  Dios*,        vase.  . 

P.  FEHX. 

Oíd.  ........ 

D.   DIEGO. 

Norle  sigáis ,  sin  que 
primero  me  oigáis  i  mí. 
Quien  riñó  anoche ,  "yo  fui,  • 
con  yos  ,  yo  quien  adoré 
i  Leonor  hermosa:,  mió 
era  el  papel ,  que;.  yq¿  visteis, 
para  vengar  lo  que  hicisteis, 
yo  también  os  de«ÉÍÍQ«:; 
Vos  sois  discreto,  y  gallardo, 
detrás  de  Sai*  Berbtfdmo»  .!  .'.-/:. 
apartado  del  carnaje»  -    > ,-  \  .    > 

de  lascruceí,  os  aguardo,  »  . 
Consultad  ahpra  ¥fes*(  ;>  p  v: 

quien  es  primero^efcipfgo,  .       ?  ..  k 
un  tercero  ó, yo  ¿  $ug  os  digo*  -,r.n.v     r 
queamo4,VUestra.daiha.  A  l)\ó$.  hWsc. 

¡Qyé  he  de  hacer,  voledme cfelc*,  '.<.-, 
quando  mis  contrarios, ¿oso,  *  .',*  T .-;*«;  / 
de  una  parte  lacatón,  ..«-  c  /.. 

y  de  otra  parte  nus.fce&sl         ;  r •-.-     > 
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Sálc  tíon  Alonso. 

D%   ALONSO.       • 

Don  Félix ,  buscándoos,  vengo; 
porque  .habiendo  anoche  dicho, 
quando  aquí  en. casa. os  dexc, 
que  volvería .  advertido, 
por  si  queréis,  qu£  . yo  trate  ••'• 
de  amistades ,  solicito 
saber,  en  que  estado  están. 

D.  FÉLIX. 

A  buen  tiempo  habéis  venido} 
que  mas  que  pira  las  paces, 
de  vos,  señor,  necesito, 
para  tomar  un  consejo, 

D.  ALONSO. 

Vos  veréis  ,.que  en  todo  os  snfvo, 
puesto  que  no  ignoráis  quanto 
fui  de  vuestro  padre  amigo. 

D.  ÍELIX. 

Pondré  el  caso  en  otro  caso,    .  ¿f, 
pero  en  un  propio  sentido. 
Ya  os  dixe  anoche,  que  habia 
aquella  ocasión  teilido 
sobre  el  jyego  9  de  que  vos 
salisteis  í  ser  testigo» 
Ya  os  di^e  %  que  acompañado  . 
de  un  criado  .y.  de.  un  amigo, 
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me  siguió  el  hombre. 

D.   ALONSO. 

¿Sí? 

O.  ÍBLXX. 

Bues,  ; 
ó  ciego  6  Inadvertido, 
ó  ya  en  la  conversación, 
hablando  en  lo  sucedido, 
dixe;;: 

V.  ALONSO* 

iQ»c? 

D.  FÉLIX. 

que  i  cuchilladas 
i  él  y  i  quien  hubiese  sida, 
quien  le  hubiese  acompañado, 
matarla.  Tomar  quiso 
un  qiado  ,  que  alli  estaba,     '•./... 
la  causa ;  yo  mas  mohíno, 
creyendo ,  que  era  un  criado 
de  mi  competidor  mismo, 
le  di  una  herida ,  diciendo;    .  ¡ 

con  vuestro  amo  haré  lo  misino. 
Es  su  amo  un  caballero 
de  mucho  valor  y  brío, 
con  quien  no  tengo  disgusto,   •  ■ 
ni  tenerle  solicito; 
el  qual ,  viniendo  í  buscarme, 
de  esta  manera  me  dixo: 
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para  saber  si  cumplís 

lo  que  á  un  criado  habéis  dicho, 

y  vengar  lo  que  habéis  hecho, 

venid  ,  Don  Félix  ,  conmigo. 

£1  desafío  acepte; 

pero  quando  iba  i  cumplirlo, 

el  dueño  de  la  pendencia 

llegó  í  los  dos-  de  improviso. 

Tubieron  entre  los  dos, 

no  queriendo  ambos  conmigo 

reñir   hoy  aventajados, 

mil  argumentos  prolixos. 

Y  resolviéronse  en  fin, 

á  esperarme  divididos, 

alegando  cada  uno 

de  su  causa  los  motivos* 

£1  uno  dice  ,  que  él  es 

el  principal  enemigo: 

y  el  otro ,  que  con  él  t^ngo 

aceptado  el  desafío. 

Quien  es  primero  en  Ja  causa, 

segundo  en  la  instancia  ha  sido: 

y  quien  es  segundo  en  ella, 

primero  á  buscarme  vino. 

i  A  quál  de  aquestos  dos  debo, 

ir  primero  ,  quando  i  un  mismo 

tiempo  me  están  esperando 

dos  en  dos  distintos  sitios? 


-      D.  ALONSO.  ' 

No  es  fací  I,  de  responder: 
y  asi  antes  de  hacerlo ,  os  pido, 
me  satisfagáis  á  una 
duda ,  y  luego  el  voto  mió 
os  diré  „  que  sobre  ella  * 
caerá  mejor  el  juicio. 
Hablemos,  Don  Félix  ,  claro, 
i  En  el  primer, lance  ha  habido 
algo,  qua  toque  al  honor  ? 

D.  FÉLIX. 

No ;  que  ya  os  lo  hubiera  dicho.  " 

D.  ALONSO. 

Pues  no  siendo  ?quel  primero 

empeño  empeño  preciso 

de  honor ,  y  el'  segundo  s/, 

puesto  que  el  segundo  vipo 

ele  intento  á  desafiaros, 

y  el  habérseos  atrevido 

a  esto ,  ya  es  caso  de  honor; 

y  ahunque  es  verdad ,  que  á  lo  mismo 

vino  el  otro  ,  fue  después: 

asi  ,  Don  Félix,: os  digo, 

que ,  pues  el  casó  no  fue  , 

de  honor  desde  su  principio, 

el  que  sé  atrevió  í  llamaros,' 

ya  caso  de  honor.  1^  hizo, 

Y  asi  debéis  ir  primero 


al  primero  desafío. 

Yo  estimo  el  consejo.  A  Dios, 

t>,  ALONSO. 

Esperad.  ¿Quiéa  os  ha  dicho 

de  mí ,  que  solo  soy  bueno, 

para  aconsejar  peligros, 

y  no  para  hallarme  en  ellos? 

Pues  no  es ,  de  quien  soy  ,  estilo, 

aconsejar,  que  otro  riña, 

para  no  reñir. 

D.  FÉLIX. 

Los  bríos  f 
de  vuestro  valor  os  llevan 
tras  sus  impulsos  altivos; 
pero  ved,  que* espera  solo. 

p,  ALONSO. 

2  No  son  dos  los  enemigos? 

Juntárnoslos ,  y  riñamos 

dos  á  dQS,  _ 

p.  ÍELIX. 

No  sepa  digno. 
O  decidme:  ¿fuerais  vos 
acompañado  conmigo, 
i  ser  yo  V9S  ? 

D.  ALONSO. 

'  No  por  cierto. 

PART.II.  TOM»IV«  ES 
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D.   FÉLIX. 

Pues  respondaos  eso  mismo,  fase. 

D.  ALONSO. 

£1  hace  bien  ,  y  yo  mal, 
si  í  lo  largo  no  le  sigo. 
Pero  esto  es,  llevar  las  cosas 
muy  hasta  el  fin ,  y  es  indigno 
ya  de  mi  edad  tanto  duelo; 
muden  parecer  los  bríos;    .• 
si  aconseje  como  mozo, 
como  viejo  determino 
emendarlo  ;  que  ya  es  tiempo, 
de  que  haga  la  edad  su  oficio. 
¿Lisardo? 

Sale  Lisardi. 

LISARDO. 

?  Señor? 

D.    ALONSQ. 

.  .      Tú  y  yo, 

por  criado  y  por  amigo, 
hoy  habernos  de  sacar 
a  tu  amo  de  un  peligro. 

LISARDO. 

¿Adonde  vá  ,  que  quisiera 
seguirle?  , 

D.  ALONSO. 

Eso  es ,  deslucirlo* 
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Dame  de  escribir  recado; 

Pone  Usad*  en  un  bufete  tecad* 
de  escribir. 

que  has  de  llevar  un  aviso, 

á  quien  el  daña  remedie; 

que  no  es ,  de  quien  soy  ,  indigno, 

supuesto  que  aqueste  empeño 

no  es  lance  de  honor  preciso. 

Ponte  la  capa  y  espada, 

mientras  un  renglón  escribo. 

Vase  litar  do  ,  escribe  Don  Alonso  yj  salen 
Doña  Leona*  i  Inés. 

INÉS. 

i  En  fin ,  vuelves? 

D.   LEONOR. 

¿Qué  he  de  hacer, 
si  tan  descortés  le  miro, 
que  saliendo  yo  quexosa 
de  su  casa  ,  no  ha  seguido 
mis  pasos  ?  A  verle  vuelvo, 
para  no  llevar  conmigo, 
sin  arrancarle  del  alma, 
este  mortal  basilisco, 

INÉS. 

Escribiendo  está* 

SE  Z     * 
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D.    LEONOR. 

L  ¿Quien  duda, 

que  estará  escribiendo  fino 
satisfacciones  ,  que  dá, 
i  la  que  hoy  á  verle  vino? 
Ciega  estoy.  Leer  tengo  ,  ingrato 
Don  Félix:::  ¡Pero  qué  miro! 

Llega  a  tomar  el  papel. 

D.  ALONSO. 

jQyien  asi:::?  ¡Pero  qué  véoí 

INÉS. 

¡  Valedme  ,  cielos  divinos ! 

D.   ALONSO. 

¡  Tu  aqui ,  Leonor ! 

D.    LEONOR. 

Señor ,  yo::: 

D.  ALONSO. 

¡Cómo  mi  furor  reprimo! 
Hoy  morirás. 

Sale  Usar  do. 

LISARDO. 

¡Qué  es  aquesto! 

D.  ALONSO. 

Vengar  mi  honor,  ofendido. 

LISARDO. 

Huye  3  señora ;  que  yo 


BE  ÜN  ACASO.  437 

le  tendré. 

D.  LEONOR. 

Cobarde  animo 
las  plantas ;  que  en  cada  paso 
sombras  de  mi  muerte  piso.       vase*    ; 

Saca  la  daga  ,  y  detienele  tíwdo*     „ 

D.  ALONSO. 

Suelta ,  villano. 

INÉS.     . 

:  No  hagas 
tal ,  hasta  de  aqui  a  un  poquito.  .    rase. 

D.    ALONSO. 

Ahunqtte  fueran  de  diamante 
tus  brazos ,  el  valor  mío 
se  desenlazara  de  ellos. 

L1SARDO. 

i  Qué  importa  eso  ,  si  atrevido 
al  que  embaracé  abrazado, 
con  la  espada  le  resisto  riñen. 

el  paso  ? 

D.  ALONSO. 

„  Yo  sabré  hacerle. 

L1SARDO. 

¡  Oh  quien  ,  para  darle  aviso 
de  este  suceso,  á  mi  amo, 
le  alcanzara! 

EEJ 
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D.  ALONSO» 

I  Qyc  haya  habido 
tal  valor  en  un  criado! 

LISARDO. 

I  No  hay  criados  bien  nacidos  ? 

D.    ALONSO» 

Pues  yo  he  de  salir. 

'    LISARDO. 

No  harás*  . 

D»   ALONSO. 

jCómo  podrás  impedirlo» 
sin  tu  muerte  ? 

LISARDO* 

De  esta  suerte. 
Retirás*  ¿U  puerta  ,  J  vase  terr  anida. 

D.   ALONSO» 

Fuese  ,  llevando  consigo 
la  puerta  ,  que  con  ef  golpe 
dexó  cerrado  el  pestillo;- 
que  como  ladrón  de  casa, 
haberle  en  ella,  previno; ' 
mas  yo  la  echaré  en  él  suelo. 
En  vano  lo  solicito, 
si  ya  no  la  abre  primero 
el  fuego  de  mis  suspiros, 
que  la  fuerza  de  mis  manos. 
¿Habráse  algún  hombre  visto, 
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de  quántos  hasta  hoy  nacieron, 
en  mas  ciego*  laberinto? 
Las  cuchilladas  de  anoche 
en  mi  casa >  el  desafio   ^ 
de  hoy  ,  y  el  ver  aqui  a  Leonor, 
evidencias  son ,  oo  indicios, 
de  que  ella  es  causa  de  todo: 
y  por  ultimo  delirio 
de  mi  fortuna.,  me  veo, 
habiendo  hasta  aqui  venido 
por  un  amigo,,  encerrado 
en  casa  de  un  enemigo* 
Pero  pues  es  imposible,^ 
la  puerta  abrir  ,  y  aqui  miro 
una  ventana  sin  rexa, 
arrojarme  determino 
por  ella  *  y  tú  seguimiento 
de  mi  siempre  honor  invicto*, 
hacer  estaos ,  portentos, 
escándalos  y  prodigios. 
Ea  ,  coraron  ,  no  temas 
este  breve  precipicio; 
qufc  mayor  taída  has  dado; 
pues  la  mayor  siempre  ha  sido    . 
el  verse  ca$r  ün  hombre 
del  estado  de  sí  mismo.         r   ?***• 
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Sale  Don  "Juan* 

D.  JUAN. 

Qüestíon  fue ,  no  apurada  hasta  este  dia> 

Jqual  hace  mas*  aquel  que  desafia 

á  otro  a  un  sitio  aplazado, 

ó  el  que  al  sitio  salió  desafiado  ? 

Y  bien  ahora  pudiera  - 

la  qüestion  resolver,  el  que  itie  viera 

batallando  conmigo;  . 

porque  no  hay  tan  cruel  fiero  enemigo, 

como  es  el  pensamiento  del  que  aguarda. 

Mucho  Don  Feii*  tardat 

sin  duda  ,'  que  ha  escondo, 

de  Don  Diego  zeloso  y  ofendido, 

verse  con  él  primero. 

Mas  yo  no  cumpliré ,-  si  no  le  espero. 

¡Quién  en  el  mundo  ,  cielos, 

se  vio  sin  dama  ,  sin  amor ,  sin  zelos, 

en  tal  lance  empeñado ! 

¡Que  el  prestara tm  amigo  mi  criado, 

de  suerte  lo  disponga, 

que  mi  opinión  en  tal  empeño  ponga! 

Digo ,  que  aquestos  días 

toda  mi  vida  es  caballerías; 

pues  no  hallo  en  ella  cosa, 

que  parecer  no  pueda  fabulosa. 

Una  dama  tapada  .me  ha  dexado, 
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sin  decirme  quién  es ,  enamorado; 
un    criado  me  ha   puesto, 
porque  asi  su  ignorancia  lo  ha  dispuesto/ 
en  trance  de:  perderme;» y  un  amigo,, 
sin  quererlo,  me  ha  dado  un  eftemigó. 
¡  Mas  qué  me  admiro ,  -si  hallo  ácada  paso, 
que  estos  son  lqs  empeños  de  un  acaso!  - 
Sale.  Don  Félix.' 
D.  fflix. 
Perdonad ,  si  he  tardado, 
Don  Juan ;  que  por  haberme  aconsejado 
de  un   ami£o*que  tengo,'  • 

en  lo  que  debo  .hacer  ,  tan  tarde  vengo. 
.      V        D.  TUAN.     •■-:•.  :  I 

De  haber  ,  Don  Félix.  ^  sido 
yotel  que  "elijáis,  estoy  agradecido, 

D.  TELtX.     ,  '  : 

Siempre  en  mí  era  forzoso,!  : 
proqeder.  mas  tiónrado  ,  que  rzedosp; 
y  por  .  mostrarlo  i  quiero* 
que  callando  la  voe  hablé  el  acero. 
D.  JUAN.      ;    .«-.*■'■. 
Esperad*        .  ■"  :    ,  •  . 

D»    FÉLIX.  ,    .      «í  .•:   :■       \ 

}Q¡íé  os  detiene? 

Dé  -7UAN.   •     -       • 

Un  hombre,  que  í  los  dos  siguiendo  viene 
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D.  FÉLIX. 

Bien  creeréis  de  mi  brío, 

que  no  le  traygo,ahunque  es  criado  mío. 

Su  lealtad  le  ha  obligado; 

pero  no  os  dé  cuidado, 

y  hasta  que  yo  le  mande  ,  que  se  vuelva, 

a  nada  vuestro  acero  se  resuelva. 

D.  JUAN. 

En  todo  sois  gallardo. 

#         Sal*  Lis  ardo. 

lisardo. 
Hacia  esta  parte  la  he  de  hallar. 

D.  FÉLIX. 

Lisardo, 

otro  paso  no  des  mas  adelante. 
Desde  aqui  has  de  volverte,  mi  arrogante 
brío  á  Don  Juan  dexando  satisfecho, 
ó  aqueste  acero  teñirá  tu  pedio. 

LISARDO.      ' 

•Escúchame  primero; 
luego  ,  si  te  ofendí ,  mancha  tu  acero 
en  mi  sangre ,  señor  ,  habiendo  oído 
la  causa ,  que  i  seguirte  me  ha  movido, 
pensando  que  mi  zelo  te  alcanzara, 
antes  que  í  verte  con  Don  Juan  llegara. 
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P.  FÉLIX.  ' 

Porque  conste  a  Don  Juan  en  esta  parte 
venir  sin  orden  mía  ,  he  de  escucharte* 

lisardo. 
Ya  te  acuerdas  como:  dentro 
de  casa,  señor  ,  dexaste, 
quando  de  casa  saliste, 
a  Don  Alonso ,  su  padre     -  x 
de  Leonor.;  y  ya  te  acuerdas, 
que  Leonor  bien  poco  antes 
de  allí  se  partió  quexosa* 

D»   BElilX* 

Sí. 

tlSAÍUDO. 

Pues  volviendo  í  buscarte  •». 
Leonor  ,  vino,  a  hallarse  dentro 
de  tu  qüadra  cotí  su  padre. 
Sacó  para  ella  la  daga, 
í  tiempo  que  yo  abrazarme 
pude  con  él  ,  cuya  acción 
dio  lugar ,  a  que  escapase 
Leonor  huyendo.  El  entonces 
de  mis  brazos  se  desase; 
y  sacando  tes  espadas, 
le  embarazo  ,  que  arrogante 
la  siga  ,  hasta  que  previne,  . 

que  al  empeño  de  tal  lance 
le  diese  lugar  el  tiempo 
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con  la  industria ,  y  sin  la  sangre; 
y  asi* advertido  cerré- 
tras  mí  la  puerta  :,  ya  sabes 
cómo  aquesto  podría  ser, 
por  ser  de  golpe  la  llave; 
de  suerte ,  que  Don  Alonso 
cerrado  queda  ,  y  si  sale 
de  alli ,  rompiendo  la  puerta, 
ó  previniendo  otra  parte, 
y  vá  siguiendo  í  Leonor, 
no  dudes  ,  de  que  la  mate* 

D.  FÉLIX.' 

Don  Juan  ,  el  ser  desdichado 

un  hombre ,  no  es  ser  cobarde, 

pues  harto  valiente  es  ,  quien 

í  reñir  con  otro  sale. 

A  reñir  vengo  con  vos: 

esto  en  desengaño  baste, 

de  que  no  puede,  ser  miedo, 

pediros ,  que  se  dilate 

nuestro  duelo.  Yo  no  tengo 

en  ocasión  semejante 

acción  mia  ;  todo  soy 

de  mi  honor  ,  y  en  esta  parte 

vos  sois  el  arbitro  suyo. 

Y  pues  estar  ,  escuchasteis, 

en  peligro  de  la  vida, 

Leonor ,  y  sois  quien  sois  ,  dadme 
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licencia ,  para  que  acuda, 
donde  su  riesgo  restaure; 
que  yo  mi  palabra  os  doy, 
de  buscaros  al  instante, 
que  ponga  en  salvo  á  Leonor, 
Y  quando  aquesto  no  baste 
á  obligaros  ,  tomaré 
resolución , de  arrojarme 
í  vuestros  pies  y  rendiros 
la  espada;  porque  se  acabe     v, 
con  mi  desayfe  este  duelo, 
para  que  a  esotro  no. falte. 

D.   JUAN. 

Tened :  no  rindáis  la  espada; 
que  á  mi  no  me  es  importante, 
Félix  ,  que  mi  bizarría 
conste  de  vuestro  desayre. 
No  sqIo,  que  vais  permito: 
mas  de  Leonor  en  alcance 
iré  con  vos  á  ayudaros, 
á  que  su  vida  se  salve, 
dándoos  palabra  ,  de  que 
de  vuestro  lado  no  falte, 
hasta  que  ella  esté  segura; 
que  tengo  por  hombre  infame, 
quien  vé  á  su  enemigo  en  riesgo, 
y  í  su  enemigo  no  vale. 
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D.  FÉLIX, 

Feliz  mil  veces  aquel, 

i  quien ,  ya  que  hubo  de  ciarle 

enemigo  su  desdicha, 

se  le  dio  de  buena  sangre. 

p.  JUAN. 
Vuestro  enemigo  y  amigo 
soy  ,  dividido  en  dos  partes, 

I>.  FÉLIX.   - 

Sí;  mas  con  tal  diferencia, 
que  diré  ,  quando  os  lo  llame, 
mi  enemigo  por  acaso; 
pero  mi  amigo  por  arte. 

0.  JUAN. 

Con  vos  voy, 

B,  FÉLIX. 

Con  tal  favor 
no  hay  riesgo ,  que  me  acobarde, 

D.  JUAN. 

¡Válgate  Dios  por  acaso, 
a  qué  de  empeños  me  trahes! 
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OMC  >»<C'  0>(0<»»®  <€«  '»><€«  »»<€«  '>)<» 
JORNADA    TERCERA, 

D,  FÉLIX* 


No 


hay  hombre  mas  infelfc» 
d.  tuan# 
¡  Ua  ánimo  tan  valiente, 
un  corazón  tan  constante, 
se  ha  de  rendir  de  esta  suerte, 
del  amor  ,  ni  la  fortuna, 
á  ningún  grave  accidente! 
No  desconfiéis  ,  de  hallarla 
tan  presto.  Donde  quisiereis, 
vamos  los  dos. 

P.   FBLlfc, 

Si  habéis  visto, 
que  de  amigos  y  parientes 
quantas  casas  supe,  he  andado; 
que  á  la  mia  finalmente 
no  ha  vuelto  ,  ni  esté  en  la  suya; 
que  su  padre  (¡dolor  fuerte!) 
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después  que  por  el  balcón 
se  arrojó  ,  segun  refieren        -  '.      v 
los  cria  dos ,  también  anda 
buscándola,  ¡como  pueden . 
consolarse  mis  desdichas ! 

D.   JUAN.      -    j 

No  digo,  que  se  consuelen; 
mas  ,  que  no  se  rindan  ,  digo, 

D.   FÉLIX. 

.¿Pues  qué  haré? 

D.    JUAN. 

Lo  que  quisiereis. 
Obrad  vos :  que  no  me  toca,   " 
aconsejaros  prudente, 
sino  ayudaros  restado. 

.     D.   FÉLIX* 

Solo  ese*  favor  l^debe 
á  mi  desdicha  mi  estrella. 
¡Oh  quiera  el  cielo.,  que  llegue 
ocasión ,  en  que  seamos 
muy  amigos! 

D.    TUAli. 

Tarde,  Félix* 
eso  será;  porque  yo     - 
en  el  instante, ,  que  os  déxe  tJ 
del  lance  desempeñado, 
en  que-  q&  halláis,  que  me  vengue, 
será  precisoj.dj  esotro»     L 
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'  que  hemos  dexado  pendiente* 

p,  EELIX. 

Ojiando  en  él  llegue  á  mirarme^ 
jnodos  habrá  ,  con  que  es  déxc 
satisfecho  y  obligado. 

D.  7UAN, 

Ahora  bien ,  tratemos  de  estef 
Mirad  ,  qué  queréis  hacer, 

D,  FÉLIX.    * 

£Io  sé.  Leoñot  no  parece, 
ni  yo  sé ,  dónde  buscarla, 

LISARDO, 

Si  acasp  mi  lealtad  tiene 

licencia  de  hablar ,  dirq 

lo  que  he  pensado.  ]     ■    ♦    ; 

pt  FÉLIX, 

Di,  '  , 

LlSARDO, 

í  casa;  pues  ella  es  fuerza, 
donde  auieraque  estubiere, 
valerse  de  tí ,  pues  tú, 
causa  de  sus  riesgos  eres; 
y  no  podrán  por  acá 
fallarte  tan  facilmentq 
sus  avisos. 

i>f  tuaw;  ...^ 

•  •  Dice  bitq 

?ART.n,TOM,IV«  ¿9 
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D.  FÉLIX, 

Sí;  mas  hay  inconveniente,  < 

para  estarme  yo  en  mi  casa,  < 

d.  tuan. 
jQyál  es? 

D„  FÉLIX. 

Si  su  padre  viene 
í  ella  ,  el  encontrar  conmigo. 

d.  juan. 
¿Pues  habrá  mas  ,  de  que  nieguen, 
que  estáis  en  ella? 

p«  FÉLIX. 

Si  es  eso 
lo  que  mejor  os  parece, 
yo  me  volveré  á  mí  casa. 
Quedad  con  Dios* 

D«  JUAN. 

Sin  que  os  dexe 
en  ella ,  no  he  de  apartarme; 
y  á  la  hora  que  dixereis, 
que  habéis  de  salir,  vendré: 
y  en  quanto  se  os  ofreciere, 
palabra  me  habéis  de  dar 
de  avisarme ;  no  se  cuente 
de  mí  >  que  hacienda  lo  mas, 
lo  menos  no. 

p.  F$LI£. 

Pe  la  suerte 
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que  yo  esa  palabra  os  doy,    ' 
os  pido  ,  la  de  valerme, 
en  qualquier  caso ,  hasta  que 
Leonor  e;i  mi  poder  quede. 

d,  tüan. 
Yo  la  ofrezco ,  y  de  ayudaros, 
la  doy  una  y  mucha*  veces 
con  la  oíanos 

■        '       »a  FÉLIX* 

Yo  lo  acepto, 
Al  darse  U  mam  t*k  Don  Diego. 
ü*.  DIEGO* 

{ Pues  sene*  Don  Juan  {  ¡  Don  Félix  í 

¡  Ya  tan  amigos  los  dos 

estáis  *  qüando  yo  impaciente 

esperando  hasta  ahora  estube, 

y  por  pensar  y  que;  no  fuese 

el  preferida  de  todos* 

determiné  de  volverme, 

á  ver  en  qué  habia  parado 

vuestra  duelo*  por  si  tiene 

acaso  el  mió  lu^ar 

de  vengarse  %  efe  esta  suerte 

os  halló  dadas  las  manos. ! 

Ahunque  no  es  bien  ,  que  me  pese, 

de  que  vuestro  desafTp 

acabe ,  y  que  el  mió  empiece. 

FF  Z 
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Y  ,  pues  i  quien  esperé 
en  el  f ampo, se  detiene, 
bien  puedo  la  muerte  darle, 
donde  quiera  que  le  encuentre» 

Vi  a  sacar  la  espada* 

D.  FEUX. 

Señor  Don  Diego  ,  tened 

la  espada;  que  ahunque  os  parece^ 

que  estas  son  paces ,  no  son 

sino  treguas  solamente. 

£1  señor  Don  Juan  ha  sido 

primero  acreedor  en  este 

pleyto  de  los  dos;  y  puesto 

que  él  las  treguas  me  concede, 

vos  no  podéis  impedirlas. 

Las  causas ,  que  á  ello  le  mueven, 

él  os  las  dirá  ;  que  yo 

voy  a  usar  de  ellas ;  y  hacedme 

merced  ,  Don  Juan ,  de  decirle 

con  el  modo '  mas  decente 

al  respeto  de  Leonor, 

de  mi  amor  los  accidentes, 

para  que  yo  no  padezca 

el  escrúpulo  mas  leve, 

de  qué  en  el  campo  le  falte, 

y  que  en  la  calle  le  dexe.  tase. 
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D.    DIEGO. 

¡Pues  cómo  4sj::: ! 

.D.  JUAN,    v  .'> 

..*•■  Deteneos.  .  t 

D.  DIEGO.  . 

Yo  he  de  seguirle  ,  hasta  verme         ; 
vengado.  •  I 

w>-   ■   '  D.  JUAN.    .  •  ; 

No  os  empeñéis*   / 
porque  yo  he  de  defenderle.  \  ? 

D.    DIEGO.  -     .;    ' 

¡Tan  mudado  estáis ,  que  yé,  .         p 
en  vez  de  darle  la  muerte, 
le  defendéis! 

p.  7UAN4  i 

Sí,  Don  Diego;  »  ; 
que  tales  acciones  debe,  »; 

ál  ser  quien  soy  ,^mi  valor,  *    * 

D.    DIEGO, 

i  De  qué  suerte  ? 

D.  tuan. 

De  esta  suerte.      í 
A  reñir  salió  conmigo; 
y  al  tiempo  que  ya  valiente* 
y  restados  f  las  espadas 
sacábamos ;  diligente 
un  criado  le  siguió 
hasta  el  campo,  para  hacerle 
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sabedor ,  de  que  Leonor 
estaba  en  un  trance  fuerte, 
de  perder  honor  y  vida. 
La  causa , .'no  es  bien  ,  la  cuente, 
porque  no  toca  *1  hacerlo. 
Pidióme  en  £n ,  que  le  diese 
licencia ,  para  ampararla» 
5  Ojié  noble ,  honrado  y  valiente, 
viefcdo  humilde  4  su  enemigo, 
no  le  ampara  y  favoreced 
No  solo  pues  -la  licencia 
que  me  «pide ,  Je  concede 
mi  valor ;  mas  la  palabra, 
de ,  ayudarle  y  de  valerle, 
hasta  que  i  su  dama  libre. 
El  Casó ,  Dofi  Diego ,  es  este» 
Mirad  ,  ¿como  faltar  puedo 
i  su  amparo-,  guando  tiene 
privilegios  de  ¿enemigo, 
y  de  amigo  en  m  Don  Félix  \ 

El  empeño,  ten  que  os  halláis, 
reconozco  \  y  por  no  hacerle 
mayor  ,  no  Je 'sigo;  pero 
no  ha  de  ser  tan  fácilmente, 
que  no  os  ha  de  costar  aígó 
mi  reputación.  Hacedme 
merced ,  dé  decirme ,  qúál 
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de  Leonor  el  riesgo' fuese; 
porque  ei  que  siente,  dudando 
el  mismo  daño  que  siente, 
lo  que  sabe  y  lo  que  ignora, 
le  ésta  afligiendo  dos  veces.       ' 

t>.  JUAN, 

De  los  zelós  fue ,  Don  Diego, 
erradp  motivo  siempre, 
querer  uno  saber  antes,  ' 
lo  que  es  fuerza  ,  que  le  pese, 
después  de  haberlo  sabido;      " 
pero ,  porque  tío  se  quexe 
vuestra  amistad, de  -que  yó, 
quanto  me  pida,  le  niegue:    * 
y  por  ver  >  si  de'  camino 
con  desengaños  pudiese 
curaros  una  pasión, 
que  sana  con  lo  {jue  duele: 
sabed  ,  que  informando  ya   • 
Don  Alonso  ,  de  que  fuese  ' 

Leonor  de  estos  desafios 
causa  ,  y  sui  amante  Don  Félix, 
matarla  quiso  esta  tarde. 
Llegó  í  ocasión  tan  urgente 
un  criado ,  que  í  él  le  tubo, 
y  í  ella  dio  lugar  ,  que  huyese. 
Donde  se  fue  ,  no  se  sabe; 
y  en  fin ,  como  no  parece, 
«  4 
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su  padre  y  Félix  la  buscan,  »  . 

uñó  ,  p^ra  ciarla  muerte,   , 

y  otro,  para  defenderla.    '     %    '     . 

D.  DIEGO. 

|  Oh  i  si  tan  dichoéó  fuese  ty. 

yo ,  que  la  hallara  priaieró* 

que  los  dos,  para  que  .viese, 

quánto  son  mis  2elos  nobles, 

que  amparan  á  quién  me  ofende l 

JDebiérame  esta  fineza 

mi  dolor  >  y  pues  me  ofrece 

lo  imposible  de  mis  dichas 

por  remedia  solo  éste,  ■ 

y  ganadas  las  criadas 

tengo  >  iré  á  ver, si  pudiere 

averiguad  ,  dónde  está, 

y  Hbíarla  ,  pues  no  úent 

vtra  vengan**  mus  neblí 

un  *ehso  ,  que  ti  ptntrst 

tn  ocasión  7  que  su  dama 

xonoua  ,  qué  amante  fierde*        *gst> 

D.    JUAN. 

\  Én  que  efctrañás  Confusiones 
la  contingencia  me  tiene 
de  aquel  acaso  primero! 
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Sale  Hernando 

ÜERÑÁtíDO. 

Señor ,  áártie  una  y  mil  vece* 

los  juanetes  i  besar, 

sí  se  besan  los  juanetes. 

}Qyé  ha  habido ?¿Qyé  ha  sucedido?»' 

Pero ,  supuesto  que  vienes 

libre  , .  sano  y  sin  cautela, 

bien  a  la  clara  se  infiere, 

que  el  rompe-cabezas  no 

las  rompe  Ntan  fácilmente 

en  el  .campo  como  en  casa. 

Cuéntame  el  suceso  en  breve* 

y  en  largo  te  contaré 

otro,  que  í  mí  me  sucede,  . 

no  de  menor  importancia, 

porque  has  de  saber ,  que  tiene!  .         j 

tina  huéspeda  en  tu  quarto. 

í>.   TtfANv 

Son  tantos  los .  accidentes 

de  mis  sucesos  ,  que  no 

sé  ,  Hernando  ,  por  dónde  eifi^iece; 

y  contigo  es  escusado, 

ique  la  memoria  renueve 

mis  pesares.  Díme  tu, 

J  qué.  mujer  es  la  que  viene* 

i  buscarme  >  que  sería 
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grande  ventura  ,  que  fuese 
aquella  enigma  del  parque, 
que  en  su  fresca  estancia  verde 
hallamos  ,  pues  ella  scla 
es  la  que  mi  vida  ti  ne, 
si  la  verdad  te  confieso, 
de  su  esperanza  pendiente? 

HFRNANDO. 

i  Tanto  te  holgaras  ,  de  que  ella 
la  que  ahora  está  en  casa ,  fuese  ? 

P,    JUAN. 

Sí ,  Hernando, 

HERNANDO. 

Qué  me  darías  ? 

P. 7UAN. 

Todo  quantó  tne  pidieses. 

HERNANDO. 

Pues::: 

D.  TUAN. 

Dílo  presto.  v 

HERNANDO. 

no  es  ella. 

D.    JUAN. 

jQiiién  es? 

HERNANDO. 

Oye  atentamente. 
Mandásteme,  señor,  que  te  dexára 
con  Don  FeUx;  y  yo  ([obediencia  rara!  ) 
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lo  hice  asi,  con  no  estar  nunca  enseñado, 
á  hacer  cosa,de  quanto  me  has  mandado. 
Fuime  a  mi  casa  ,  donde 
mi  valor  >  que  á  mi  miedo  corresponde, 
tan  triste,  tan  suspenso  me  tenia, 
que  Do  4¡xera  aquesta  aspada  es  mia, 
ahunque  reñir  te  viera 
<on  treinta  mü  Don  Félix  que  tubiera. 
Entre  en  casa-  pensando, 
cómo  la  ropa  en  salvo  pondría,  quando 
la  nueva  me  llegara  [clara 

de  haber  muerto  a  Don  Félix  ^  porque  es 
cosa .^  según  -éolijo,  fdixo, 

*qüe  ahunque  él  refrán  por  «1  nadar  se 
mas  es ,  que  del  nadaren  toda  Europa, 
la  gala  del  reñir ,  guardar  la  ropa. 
En  esto  pensativo  estube  un  rato     ' 
{si  es  qué  sabe  pensar  un  mentecato) 
y  al  ver,  que  nada  el  discurrir  remedia, 
como  amante  peloso  de  comedia, 
que  quando  Varios  soliloquios  pasa, 
no  reposa  en  la  calle  ,  ni  en  su  casa, 
quise  safirme  fuera. 
Apenas   pues   baxaT>a  la  escalera, 
quando  al  portal  una  mujer  tapada 
entró  ,  de  una  sirviente  acompañada, 
sin  mas  acción  ,  ni  intento, 
que  haber  allí  faltadole  el  haliento. 
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Bien  de  las  dos  la  turbación  decía* 
que  algún  fracaso  sucedido  había, 
y  que  el  dicho  fracaso 
las  hacia  venir  mas  que  de  pasó. 
Sentándose  en  el  poyo  desmayada 
se  quedó  la  señora ;  y  la  criada, 
con  turbación  y  espanto, 
cerró  h  puerta ;  y  la  compuso  el  manto. 
Yo  ,  sus  acciones  viendo, 
llegué  a  las  dos ,  diciendo: 
Este  quarto ,  señora* 
podrá  mejor  serviros  por  ahorft 
de  albergue ;   en  él ,  os  ruego, 
que  os  entréis.  La  criada  acepto  luego, 
y  entre  ella  y  yo  cargando  con  el  ama, 
fuera  de  pulla  ,  la  llevé  á  la  cama, 
donde  de  aquel  mortal  triste  retiro, 
de  alli  á  un  rato  volvió  con  un  suspiro. 
Donde  estaba ,  dudando, 
.  satisfice  su  duda  ,  asegurando, 
que  estaba  en  parte  ,  do  sería  servida* 
Mostróseme  en  extremó  agradecida, 
y  aceptando  el  cortés  ofrecimiento, 
dixo  con  blanda  voz  y  baxo  acento: 
fuerza  será ,  que  la  desdicha  mía 
us?,  hidalgo  ,  de  vuestia  cortesía, 
en  tanto  solo  que  esta 
criada  tarde  en  volver  <on  1*  respuesta 
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de  un  recado,  á  que  es  fuerza ,  <Jue  la  envié; 

y  pues  que  es  justo ,  que  de  vos  me  fie, 

también  vos  habéis  de  ir  á  asegurarme, ' 

si  un  caballero  viejo ,  anda  á  buscarme, 

sabiendo ,  dónde  he  entrado, 

y  en  tanto  el  quarto  me  dexad  cerrado, 

Servirla  la  prometo; 

y  después  que  las  dos  allá  en  secreto 

hablaron  ,  la  criada  y  yo  salimos, 

y  los  dos  por  distintas  sendas  fuimos; 

yo  á  ver,  si  acaso  vía 

el  viejo  caballero  ,  que  decía; 

y  ella  ,  según  infiero , 

i  ver  ,  si  vía  al  mozo  caballero. 

Una  y  mil  vueltas  í  la  calle  he  dado, 

y  con  nadie  he  topado, 

sino  solp  contigo, 

i  quien  si  todas  mis  sospechas  digo, 

sabrás,  que  la  criada, 

alguna  vez  del  manto  descuidad, 

jne  pareció  la  Inés  de  aquel  recado, 

de  donde  yo  volví  descalabrado. 

D.    JUAN. 

¡Si  albricias  me  pidieras, 

ay  ,  Hernando,  qué  buena*  las  tubieras! 

HERNANDO, 

Pues  $í ,  señor :  si  pido, 

¿Pero  á  tí,  que  te  vá  en  lo  sucedido? 
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D.  TUAN. 

Infiero  pQr  las  señas  que  estás  dando, 

que  esa  es  Leonor  *  en  cuya  busca  ando; 

que  el  ser  á  las  espaldas  de  mi  casa 

la  de  Don  Félix ,  lo  que  en  ella  pasa, 

haber  venido  huyendo, 

á  un  caballera  viejo  estar  temiendo,     ' 

haberte  parecido  su  criada, 

tener  siempre  tapada 

con  tan  grande  recata  su  hermosura, 

de  que  es  Leonor  ,bien  clara  me  asegura* 

HEfcKANÍ>0< 

Sí,  señor,  y  otra  causa  hay  mas  fundada* 
que  es  Leonor* 

Dt  TÜAN« 

¿dual? 

HERNANDO. 

Ojie  viene  mal  tocada* 
Vamos  í  casa  pues,  y  siendo  ella, 
haya  pastel  y  pella, 
que  es  cena  de  repente, 
y  véngate  de  Félix* 

D.   IÜAN« 

Calla  ,  tente, 
villano.:  no  pronuncies  disparate 
igual ;  que  vive  el  cielo ,  que  te  mate. 
i  Soy  hombre  yo  de  tan  cobarde  fama, 
que  de  él  me  había  de  vengar  su  dama  i 
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Antes  parte  i  su  casa:;: 

HERNANDO. 

2  Yo? 

D.  TUANr 

volando, 
y  dile  ,  que  le  quedo  yo  esperando 
en  la  mía. 

HERNANDO. 

¿Qué  dices? 

D.    JUAN. 

que  í  ella  venga 
luego.,  sin  que  un  instante  se  detenga* 
y  si  te  le  negaren ,  que  sería 
posible ,  di ,  que  vas  de  parte  mia. 

HERNANDO. 

Si  otra  vez,  ahun  no  yendo  de  tu  parte, 
me  rompió  la  cabeza ,  por  nombrarte, 
\  que  me  romperá  ahora ,  si  te  nombro* 
y  de  tu  parte  voy  ? 

».  tuan. 

Como  tu  asombro 
duda ,  lo  que  í  los  dos  nos  ha  pasado,     . 
temes. 

HERNANDO. 

¿Para  temer  un  hombre  honrado» 
ha  menester  achaques? 

D.   ivan.  v       A 

Haz  lo  que  digo. 
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HERNANDO. 

Que  el  furor  aplaques, 
te  pido  ;  que  yo  iré. 

p.  juan! 

Dame  primero 
la  Jlave  de  mi ,  quarto  :  en  él  te  espero, 
y  vén  presto. 

Hernando, 

No  está  en  mí  mano  esto, 
sino  es  en  que  él  me  descalabre  presto, 

D.VJUAN. 

Segundo  acaso ,  cielos ,  ha  venido 
á  buscarme.  Favor  en  él  os  pido? 
pues,  que  me  trayga,  espero 
mayores  infusiones  que  el  priwro*  ids?, 

HERNANDO, 

Rota  cabeza  mia, 

pasémonos  por  una  Barbería, 

á  decir  al  Chírurgo  ,  se  prevenga* 

y  que  estopas  y  huevo  a  punto  tenga 

paira  Ja  vuelta.  ¡Cielos  ,  qué  es  aquc$to? 

que  hoy  a  mi  amo  en  ocasión  há  puesto, 

de  llamar  su  enemigo! 

I  Si  fue  a  reñir  con  él ,  cómo  eje  amigp 

hace  ahora  finezas ! 

¿No  fuera  el  monstruo  yo  dé  dos  cabezas? 

¡Oh,  quánto  le  estimara  mi  fortuna, 

pues ,  para  discurrir,  'cablera  uria,;         * 
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y  otra,  para  aparar!  Si  con  bien  salgo 
de  ésta  ,  no  mas  papeles. 

Salen  Doña  Elvira  y  Juana. 

D.    ELVIRA* 

Oíd  ,  hidalgo. 

HERNANDO. 

Mi  teñera  tapada, 
si  venís  de  otra  parte  desmayada»   * 
á  que  os  socorra  yo ,  tarde  ,  sospecho, 
que  venís;  que  ese  paso  está  ya  hecho. 

D,  ELVIRA.    / 

¿Habéis me  conocido  i 

.  HERNANDO*  , 

Si  íeparo  en  el  talle  y  el  vestido, 
vos  sois  una  civil  baxa  señora* 

D.    ELVIRA* 

¿Cómo  asi?  -      -  -^ 

ÜERNÁtíDO.       '' »-  • 

Gbmo  sois  madrugadora. 
Del  parque  me  lo  dixo  la  ribera. 

D.  tLVIRA. 

De  vós^ábef  quisiera, 

¿<jué  pesadumbre  ha  sido 

una  ,  que  vuestro  amo  hoy  ha  tenido, 

y  en  qué  ,  hidalgo,  ha  parado? 

'    HERNANDof 

Yo  solo  sé ,  que  mal  descalabrado 

PART.II.  TOM.IV.  GG 
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estoy  i  y  <|üe  á  ir  me  atrevo, 

donde  me  descalabren  hoy  díe  nuev#, 

no  en  que  paró  el  disgusto; 

pero  s  si  dé  saberle*  i  tenéis  gusto, 

mi  amó  vá  á  casa  ahoraj 

de  él  ¿nejo**  lo  podréis  oír  >  señora; 

que  yo  voy  á  un  recado  muy  aprisa* 

tan  grande  ¿  que  no  es  cosa  de  risa, 

si  no  Cosa  de  llanto; 

y  asi  i  quedad  con  Dios.  fase. 

t>.  ELVIRA. 

¡Ay,  Juana  ¿  quinto 
imagino  ,•  é  intento', 
para  quietar  mi  loca  pensamiento* 
en  razoq  de  saber  ,<  en  qué  ha  parada 
este  pesar,  que  tanter  me  ha  Costado  1 
Nada  de  él  saber  puedo* 
y  con  la  duda  tan  cabal  me  quedo, 
como  antes  la  tenía; 
pero  lcr  he  de*  saber  con  mi  porfía* 
Vén  en  cas  de  Dótí  Juan.: 

(En  elí«  quieres 
entrar  l  \  Haste  olbidado  ,  de  quién  eres  1 

1S<  ctvÍRÁ* 
Sí;  pues  sí  me  acordara 
de  mis  obligaciones ,  no  intentara 
acciones  semejantes» 


Vén,  y  dedada,  Juana  miá¿  íé  espantes} 
puesto  <Jiíc  el  cielo  quisó, 
que;  sirviese  de  nada  aquel  aviso, 
qué  íé  lleVé  a  pon  Félix  i  y  en  efeétó 
$in  atención  ,  sin  juicio^  sin  respeto, 
jpüésá  uri  ámdr^pues  a  un  temor  hendida 
perdí  la  libertad ,  pierda  lá  vida,   vanse* 

Saien  par  tirid  püértd  Dond  iéonof  idfdddj 
)  fot  Id  otra  ion  *}uaiti 

tí.  LEONOR; 

Abrir  ya  íá  puerta  ved 
de  esta  ignorada  prísiotí^ 
adonde  mi  confusión 
tiene  atado  mi  deseo. 
¡Con  quantas  dudas  peleo! 
¿Si  será  liles,  que  í  avisar 
fué  í  Dori  Félix  mi  £esár¿ 
í  Si  será  él  ó  el  criado, 
¿jué  dé  mí  ílarito  obligado* 
me  dexó  aquí  j  y  fué  á  mirar, 
si  mí  padre  toe  seguía? 
¡Más;  áy  dé  í±ií ¿  qué  ñó  es 
ninguno  de  %  tddds  tres 
él  qué  abré!  ¡ £>esdictiá. mía* 
hasta  quaridd  tu  porfía 
üíe  bá  de  perseguir!  Yá  entró 
un -caballero,  á,  quien  no   . 

OG2 
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conozco.  Encubrirme  quiero. 
¡  Ay  de  quantas  veces  muerol 

-    D«  1ÜAN. 

Nd ,  señora  ,  porque  yo 
entre  ,  os  recatéis  así, 
tii  os  dé  el  mirarme  cuidado; 
que  del  suceso  informado, 
que  os  tiene  encerrada  aquí, 
véngtf ,  á  que  os  sirváis  de  mf« * 
Dueño  de  esta  casa  soy, 
y  espero  serviros  hoy,  .* 
ahun  mas  de  lo  que  peíais; 
pues  del  riesgQyen  que  os  balkis, 
libraros ,  palabra  os  doy,  •  .>     • 
Si  bien  no  tenéis,  señora* 
que  agradedbrnie ,  por  Dios,  . 
que  á  otro  primero,  queá  vó* 
se  la  he  dado  antes  de  ahora» 

D.  LEONOR. 

Ni  duda,  señor  ,  ni  ignoca 
mi  temtfr,  que  defendida 
en  vuestro  valor  nri  vida 
esté  :  que  es  obligación, 
valer  ,  los  que  nobles  son, 
á  una  mujer  afligida. 
Yo  lo  estoy  tanto  ,  que  esperó 
el  amparo  vuestro  ,  no 
porque  lo  merezca  yo,        : 
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quánto  por  ser  caballero 
vos  :  y  pijes  rendida  muero, 
perdón  del  recato  os  pido, 
que,  el  encubrirme  ,  no  ha  sido, 
dudar  de  vuestro  valor, 
sino  mujeril  temor, 
que  ,  de  veros  ,  be  tenido» 
Y  para  mas  obligaros, 
&  favorecernie  en  este 
trance  ,  ahunque  el  vivir"  me  cu$stt 
la  vergüenza  d$  informaros, 
sabed::;  ., 

D.  JUAN, 

Nada  he  de  escucharos; 
que  í  precio  no  he  de  compra]?  r 

yo  aqui  de  vuestro  pesar, 
saber  quién  sois ;  y  porque  # 

lo  escuseis ,  sabréis ,  que  séf 
quanto  me  podréis  contar. 

D.  LEONOR. 

Si  vuestro  criado  ha  sido, 

el  que  de  mí  os  ha  informado, 

5 qué  sabe  vuestro  criado? 

P.  7UAN« 
Si  licencia  he  merecido, 
de  darme  por  entendidp, 
con  ella  ij^  atreveré, 
í  decir  ,  de  quién  lo  sé,  ,  ., 

GGJ  ^ 


^7¿  4<K  kws&oá 

í>.  LEONOR, 

Ahorrarcismc  up  gran  temor. 

p.  jüan? 
Puesv  ya"  sé  $  J>ella  |Lepnor;:: 

]D.aEpNOR? 

y^  que  mi  nombre  escuché 
en  vuestros  íabios ,  bien  puedo 
decir  con  mas  confianza,  "    descubres^ 
que  dueño  de  mi  esperanza 
hice::: 

Pronunciad  sin  miedo* 
i  Don  Félix  <ie  ToledoT 

*  P*  L?0N9R? 

La  fortuna  Siempre  avara 
del  bien  ,  quiso,  que  adorara 
en  su  «competencia  otro  hombre 
mi  hermosura::; 

0r  Tuan. 

era  pon  Diego  de  Lara. 

'  D.I.EONOR. 

Este ,  pues  ( ¡  lance  cruel !  ) 
de  nodhe  eii  mi  casa  entré, 
donde::: 

«  í>.  TÜAN? 

Don  FeKx  le  hallé, 
y  riñó  entonces  con  él. 
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p.  ¡LEONOR. 

Envió  otro  #a  Un  papel:;; 

D.  JUAN. 

y  encontré  ton  el  criado, 
a  quien  hirió» 

D.    LEONOR* 

jMi  cuidado 
i  satisfacerle  fue 
£  su  casa ,  donds  hallé;:? 

p.  tuan. 
i  vuestro  padre ,  que  ayrado 
os  vier^  a  sus  manos  muerta, 
si  un  criado  no  llegara, 
que  á  vos  salir  o$  dexára, 
y  á  él  le  cerrara  la  puerta, 

Dt  ^EOÑOR* 

Yo  ,  pues  ,  de  vivir  incierta! 
la  calle  apenas  vojví::; 

p,  JUAN, 

quando  desmayada  aquí 
ps  ?n?oj}tró  ?ni  criado» 

P,  LEONOR, 

Muy  por  extenso  informado 
(stais  de  mi  vida, 

P.  JUAN, 

porque  pof  acasos  raros 
tube  ,  antes  dg  conoceros, 
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el  riesgo^de  defenderos, 
$¡n  el  mérito  de  amaros. 

D. LEONOR, 

i  Pues  quiéa  sois? 

D.  7UAN. 

Quien  ha  de  daros 
vida  ,  honor  ,  y  esposó  aqui. 

D.  LEONOR. 

i  Pues  cómo?  llaman. 

».  tuan. 

Llamaron? 

X>.   LEONOR. 

Sí. 

D.  JUAN. 

Retiraos  ,  hasta  ver, 
quién  es. 

x       &,  LEONOR. 

¡  Cielos  ,  qué  ha  de  ser 
de  mi  fortuna  y  de  mí!  retírase, 

D.  TUAN. 

¿Quién  es? 

Salen  Doña  Elvira  y  'Juana. 

D.   ELVIRA. 

Es ,  señor  Don  Juan,   . 
una  mujer  embozada, 
que  ha  remitido  í  las  tardes 
la  estación  de  las  mañanas. 
La  ultima  que  p$  hablé,     
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i  vuestro  estilo  obligada, 

porque  no  fuerais  tras  mí, 

ni  supíerades  mi  casa, 

palabra  os  di,  de  buscaros,  < 

y  vengo  í  cumplirla  ,  para 

desengañaros,  de  que 

soy  mujer  de  mi  palabra* 

si  bien  aquesto  no  es  solo 

lo  que  me  obliga ,  i  que  haga 

esta  fineza ;  que  hay  otras 

razones  ,  que  aqui  me  traygan. 

Yo  he  sabido ,  que  hoy  frabefc 

ten' do  por  una  dama 

un  desafio ;  y  ahunque 

para  la  desconfianza 

de  mis  zelos  ,  es  temprano, 

no  lo  es  ,  para  que  salga 

del  cuidado ,  en  que  me  ha  puesto 

vuestra  vida.  Aquesto  aguarda 
saber  mi  curiosidad. 
'  Decidme ,  en  que  estado  se  halla 
.  el  disgusto  ;  porque  tengo 
pendiente  de  él   vida  y  alma, 
d.  Leonor  al  paño. 
Mujer  es  la  que  entró  ,  y  como 
quedo  y  apartados  hablan, 
no  oygo  16  que  dicen,  pero 
bien  se  dexa  ver  >  que  es  dama' 
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de  este  caballero,  pues 

asi  ?c  ha  entrado  en  su  cas** 

^bunqu?  jamás  desee 
cosa  con  mayor  instancia, 
que  volver  *  señora  ,  í  veros, 
en  esta  ocasióp  tonara, 
que  no  Jiubierades  venido; 
porque  es  fuerza  ,  que  no  os  hag* 
agasajos  ,  que  merece 
una  fineza  {an  rara, 
Del  disgusto  ,  de  que  ya 
mostráis  venir  informada, 
ahunque  no  bien  ,  cierto  lañe? 
jnis  discursos  embaraza, 
tanto ,  que  <fi$  de  suplicaros» 
bien  i  costa  de  mis  ansias, 
me  *hagajs  merced  de  volveros} 
sin  que  por  aquesta  caus^ 
me  atreva  ^  i  s^ber  de  vos, 
quién  so¡s ,  ni  i  yeros  la  cara; 
que  no  ha  el?  pedir,  quien  niega, 
ni  ha  de  rogar  ^  quien  agravia, 

*  >t  pLVIRA, 

Si  imaginara  >  qije  ep  YO$ 
tan  grande  despego  hallara, 
antes  que:::  j  Pero  qué ,  miró ! 
Un  hortibre  entra  ea  ésta  lala^ 


que  ijnporta,  que  no  me  vea* 

*        '  ■  > 

Suena  ruido  ¿entro ,  y  yate  hacia  donde 
est¿  Leonor. 

pf  LEOtfo&, 
Ahunque  po  entepdí  palabra, 
de  llegar  hacia  aqui ,  infiero, 
que  son  fcelos,  é  informada 
de  que  aquí  estpy ,  quiere  darme*;? 

p.  ELVIRA, 

Este  aposento  me  valga. 
Despedidle. 

D.  TÜAN. 
Oíd. 

D.    LEONOR* 

Aqui 
po  habéis  de  entrar ,  que  tomada 
esta  posada  está ,  y  no 
;e  puede  ver  ,  a  quién  guarda. 

perra  la  fuerta  Leonor. 

p.   ELVIRA. 

No  en  yano  me  recibisteis, 
Don  Juap  >  con  esquivez  tanta; 
pero  no  es  {iempo  de  quexas. 

d.  tuan. 
A  serlo ,  bien  disculparla; 
pudiera,    w  \    .     , 
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Dj.   ELVIRA. 

Haced  ,  que  no  entro 
ese  hombre  en  esta  quadra, 
que  importa  mas::: 

í>,  JUAN. 

¿Cómo  pue4p> 
si  ya  los 'umbrales  pasa? 

Sale  Don  Diego, 

p. ELVIRA, 

|Ay  fnfelice  de  mí! 

5  Si  habré  yo  sido  la  catisa, 

de  venir  aqui  mj  hermano? 

JUANA, 

No  $éf 

Df   ELVIRA, 

,  \  .-      Cúbrete  bien  >  Juana, 

JUANA, 

5  Irme  ,  np  será  mejor, 

pues  me  dan  la  puerta  franca?    rase, 

D.  DIEGO. 

Don  Juan,  si, vuestra  amistad 
ha  sido  en  el  mundo  tanta, 
que  a  ser  en  tiempo  de  Cesar, 
la  hubieran  labrado  estatuas, 
buena  ocasión  se  os  ofrece 
ahora,  para  mostrarla,  J 

pues  en  vuestra  mano  está 
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mi  honor  ,  mi  vida ,  y  mi  fama. 
Una  hermosura  ,  en  quien  iodo   *    - 
esto  consiste ,  se  halla 
en  vuestro. poder. 

D.ELVIRA, 

¡Ay  triste! 

D.    DIEGO. 

Rendido  vengo  í  buscarla, 

informado  ,  de  wque  aquí 

entró.  .  - 

JK<  ELVIRA. 

J  Qué  esperan  mis  ansias ! 
Buscándome  viene. 

,    D.^XKIEGO.'  '  ■'* 

*  Bien  > 

vuestra  confusión^  me  extraña; '     , 
pues  vino  Don  Diego ,  quaiido  ?■  t.   i 
á  Don  Félix  esperaba.  •«. 
Ya  os  dixe,  cómo  tenia  <  *  ^  -> 
secretas  espías  pagadas;       ■  ;  c  i... 
pues  una  me  ha  dicho  ahora,    « 
que  dentro  de  vuestra  casa  •  * 
está ,  y  es  cierto ,  que  es  ella,  - 
pues  que  tanto  se  recata 
de  mí»  , 

P.   ELVIRA. 

Ya  me  ha  conocido» 
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D.  JUAN. 

Pueí  que  él  es ,  quien  se  éñgaáa*  *f¿ 

y  que  no  le  engañó  yó¡ 

sü  mismo  engañó  me  valga, 

pues  asi  con  Félix  y  él 

cumplir  mi  valor  aguarda. 

Teneos- 

tí.  ÚÍEOÓé 

Dexadmc  llegar, 
i  hablarla  soló* 

tíé  ELVIRA 

£1  me  m*tá¿ 

Ko  i  señora  ,  huyáis  así 
de  quien  tan  rendido  os  ama, 
qué  os  Uxicá  $  para  serviros 
con  la  vida,  y  con  el  alma* 

í>-   ELVIRA, 

¡Qué  es  ésto,  cielos!  No  vientí 
por  mí ,  pues  asi  me  trata. 

í)j    DIEGO» 

No  á  hablaros  vengó  en  mí  amor; 
qué  no  aspira  mí  esperanza 
á  írias  ínér-itó  ¿  á  mas  dicha, 
qué  á  serviros ,-  pues  me  basta* 
si  otro  tiene  ios  faltares*    , 
que  tenga, yo  las  desgracias.., 
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Í>,  ELVIRA. 

Oye  me  enamore  mi  hermano, 
es  solo  Id  que  nie  falta. 

D<  7-tiAtf •» 

Doii  t>íegó  i  esperad  5  que  ^  antes 
que  os  responda  aquesá  dama, 
me  toca  a  mí  *  responderos. 
Las  espías  fueron  falsas, 
qué  os  dixeron ,  que:  era  quien 
buscáis ,  quien  conmigo  estaba} 
pues  es  aquesta  señora 
aquella  dania  Upada, 
Clíyá  nóvela  os  conté 
delante  de  vuestra  hermana, 
A  verme  ha  venido,  haciendo 
hoy  por  mi  fineza  tanta» 
y  asr  pues  dicha»  de  amor* 
los1  discretos  no  embarazar!» 
idos  cdn  Dios  ¿  y  advertid» 
que  cubierta  y  congojada    , 
tenéis  á  aquesta  señora. 

tf*   DIEGOS 

Con  Juart',  sí  no  imaginara, 
que  esa  es  desecha  *  que  hacéis, 
para  qtie  os  de&e  ¿  y  me  vaya, 
dando  lugar  4  í  cumplir 
í  Don  Felíx  la  palabra, 
yo  lo  hiciera :  claro  está;* 


mas  si  es  tan  cruel ,  tan  rara 
m¡  desdicha  ,  que  mi  amigd 
por  mi  enemigo  me  falta, 
fiíeria  será  ,  que  el  dolor 
de  las  razones  se  valga. 
Vuestro  enemigo  es  Don  Félix: 
no  diga  de  vos  la  fama, 
que  sois  mejor,  para  ser   :  ■**  ~f ' 
el  dia  de  la  desgracia  ;     ; 

enemigo  ¿  que  no  amigó. 
Dadme  lugar ,  de  que  haga    "  • 
yo  por  Leonor  la  fineza       '    " 
de  servirla  y  ampararla.  "J    • 

rf>¿  jüArt¿  ;/  -" 
Quando  eüa  feerá  Leonor, iil  * 
el  caso  se  disputara,  \  *:l 

de  quátl  era  mejor  ,  ser  *         r' 
en  ocasión  tan  hidalga  j     ■»  •  •' 
ó  mi  amigo  ¿  nri  enemigd, 
No  siéndolo ,  es  escusada 
la  qüestion. 

0.  DIEGO/ 

*  ¿Cóiiio  ser  ptiedé, 
no  ser  eüa?  ña  criada 
misma  ,  qü¿  aqui  la  de*<V 
me  lo  dixo. 

D.  tUAÑ. 

BHa  os  engaña, 
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porque  no  es  ella. 

d.  diego.    : 
Haced  algo 
por  mí ,  para  que  yo  vaya 
consolado  ,  sin  la  duda 
de  haberla  hallado,  y  dexarla. 
Si  no  quiere  descubrirse» 
hable  solo  una  palabra; 
despídame  ella.     ,  ••.-..; 

.  Señora,     , 
bien  tenéis  noticias  haxta$j 
de  quanto  mi  cortesía    .'  . 
la  ley  ,  que  le  ponen  ,  guarda* 
De  un  empeño  me  sacáis,        ;-,,  , 
y  biea  grande  ,  con  qu$  salga 
de  aquesta  duda  Don  Diegq,   / 
porque  me  importa  se  vay*, , 
antes  que  venga  aqui  un  hombre, 

2ue  ya.  por  instantes  tarda* 
despedidle  pues,  . 

O.  ELVIRA. 

:    El  mismo 
hay,  en  el  verme  la  cara, 
que  en 'escucharme  la  voz. 

¿Por  qué? 

PART.II.^rOM.IV.  HH 
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'  D.  ELVIRA. 

Por  esto*     <         descúbrese. 

<■  ¿  ■      *>•    JUAN, 

Sin  ata» , 
he  quedado. 

«         D.  EtVIfcA. 

Yo  ,  Don  Juan, 
soy ,  la  que  encubierta  ps  ama. 
Ved  ahora ,  si  os  está  bien,    . 
que  Don  Diego  eft  vuestra  casa 
ni  me  oyga ,  ni  me  vea. 

r  i>.  7UAN¿:  -u  ■  n.-ji 

Cubrios  ;  no  habléis -palabra; 
piérdase  4¿dó,  y.  n0;u?  solo 
átomo  de  vuestra  fama: 
Don  Diegp:,  esta  dama  ahtm  no 
quiere  habkí,  y  si  aixiesgira 
mil  vidas, Ad  la  han  dt  hacer 
fuerza"- alguna;  -y  así-basta, 
que  yo  os  diga ,  qus*K*  es  ella. 

D.  DIEGOS  •"        t       - 

¿Cerno  queréis  ,que^ yo  haga 
fineza  de  íreeros,  si::: 

SatenDonfelújüsardo.         .^ 

Bien  creeréis,  que  mi  tardanza*  •  ™'  ; 
Don  Juan  ,  foe,  por  prevenir 
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casa,  adonde,  ^Leonor, vayi, 
y  una  silla  ,,que  la  lleve. 

,   D.  DIEGO.  /    ^ 

Mirad,  si ¿«  ella,  ,.tl 

T>+  JUAN*  /    ' 

¡¡Ojié  extrañas 
son  mis  penas! 

p,  ísux. 

¡Mas  qué  veo l 
¡Don  Diego  aqui!  No  pensara 
de  vos  jamás ,  que  teniendo 
i  Leonor  en  vuestra  casa, 
habiéndome  dado  á/mf, 
como  tan  poblé  palajbjr* 
de  ayudarme  %  hasta  tenerla 
en'  mi  poder  ,  fuera  tanta 
de  Don  Diego  1^  amistad, 
que  diera  lugar  efe  hablarla. 
;  Abre  Von*  Leonor* 

D«  ¿LEONOR., 

La  voz  de  Félix,  h^oíd^ 

y  asi  no  importa  >éqije  afora.      t  • 

D*  JUAN, 

Decir  ahora  ,  que  es  Leonor,     , 
porque  de  este  riesgo  salga 
Elvira ,  es  bien  ;  qyp  no  veo 
la  hora,  que  de  aqi^i  se  vaya, 
y  después  habrá  opasion, 

HH2 
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de  que  el  trueque  se  deshaga. 
Yo  sé ,  Don  Félix  »  muy  bien» 
qué  debo  hacer;  Si  íse  halla 
aqui  Don  Diego  ,  no  ha  sido 
llamado;  y  antes  estaba 
negándole ,  que  es  Leonor 
\esta  señora. 

d.  elVíra*. 
¿Qgé  trazas? 
d.  tuan. 
Echarte  de  aqui ;  tu  luego,  '  •  ■ ! 
que  í  la  calle  con  él  salgas/   • 
dile,  que  vuelva.    Y;  porque 
veáis,  si  cumplo  tti  palabra,  •' 
llevadla ,  donde  quisiereis; 

D.  DIEGO, 

¡Cómo  se  entiende  ,•  llevarla!;  • 

D.  LEONOR. 

¡Cielos,  qué  traycfon  es  ésta! 
Mi  sufrimiento  á  qué  aguarda! 

D.  FÉLIX. 

Venid ,  señora,  conmigo; 
que  á  riesgo  de  vida  y  alma, 
pondré  en  salvo  vuestra  vida. 

D.  ELVIRA. 

¡Qyiénvió  confusiones  tantas  I 

D.'  DIEGO. 

Don  Félix ,  que  haya  venido 
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yo  aqui  llamado  ,  ó  que  haya: .      ;v" 

venido,  ;in  que  me  llamen, 

ya  estoy  aqui ,  y  &  esa  dama, 

ahunque  me  aborrezca  ,  ño 

he  de  consentir  llevarla, 

mientras  ella  no  me  diga 

que  la  dexe;  pues  es  clara  '" 

cosa  ,  que  me  está  mejor 

que  ella  el  desayre  me  haga 

que  vos   ni  Don  Juan  ,  6  tengo 

de  monr  en  la  demanda. 

P.  FÉLIX,  ' 

i  Qyé  dificultad  hatra,  * 

que  ella  ,os  lo.  diga  ?  i  Oye  aguardas, 
Leonor  l  Si  soy  yo  ,  í  quien  quieres, 
J  por  qué ,  di ,  no  te  declaras  \ 
Responde,  Leonor. 

D.   ELVIRA. 

Mirad,  : 

que  soy  de  Don  Diego  hermana, 
y  soy  ía  que  os  ,avisó¿  f 

de  que*  los  dos  os- buscaban. 
Supuesto  ,  que  me  debéis 
finezas  anticipadas j  t 

sacadme  de  aqui ;  que  luego 
volveréis  por  vuestra  dama. 

,..D.  FÉLIX. 

Noble  soy ;  si  haré.  Don  Diego, 
hh  3 
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ni  hablaros  una  palabra  .  "" 
quiere  Leonor;  y  asi  aquesto  *' 
para  desengaño  basta.    '     * 

b.  DIEGO, 

No  basta  ;  Leonor  es,  quien 
lo  ha  de  decir*        ^    ' 

Sale  Dona  Uontr. 

D.  LEONOR.,    . 

Si  eso  falta» 
Leonor  lo  dirá,  sacando  , 
tres  efectos  dé  una  causa. , 
Uno,  emendar  la  jraycion, 
de  quien  con  otro  te  engaña; 
otf o ,  dat  satisfacciones, 
de  que  Don  Diego  me  Cansa, 
y  nunca  tubo  licencia 
para  reñir  en  mi  casa;  * 
y  otro ,  en  fin  ,  irme  contigo. 

*  d.  ¿iégo. 

Aqui  hay  mas  ^üe  yo  pensaba. 

d/tüañ. 
Félix ,  en  vuestre  poder 
está  Leonor;  esto  basta, 
para  que  contento1  vais, 
y  gustoso  de  mi  casa. 
Y  pues  es  fiíerz* ,  volver 
í  cufaiplirme  ja  palabra  *       •  ' 
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de  que  en  librando  á  Leonor, 
xftedirémos  las  espadas, 
de  mí  á  vos  yo  os  diré  entonces 
de  aqueste  engaño  la  causa* 

D.   FÉLIX* 

Yo  voy ,  í  que  tome  solo 
la  silla  ,  porque  se  vaya; 
que  no  haréc  ausencia  de  aquí, 
hasta  que  mi  valor  haga, 
quanto  sabe  s  que  le  toca. 

Vasc  con  Doña  Leonor  i' 

D.  JUAN*       " 

Yo  os  guardaré  las  espaldas* 

D¿  DIEGO. 

}  De  quién  ,si  yo  no  la  siga,  *     -  .•* 

viendo  que  me  desengaña 

Leonor ¿  y  que  nó  le  queda 

á  mi  amor  otra  desperanza?-*  ? 

D. JUAN, 

Ese.es  el  mejor"  consejo; 
y  pues  vuestro  amor  acaba, 
permitid ,  que  empiece  el  mió* 
Dexadme  con  esta  dama.      • 

D.  diego. 
Hay  muqhb,  que  ver  en  eso, 

D.  7UAN.- 

¿  Qyé  hay  qué  ver  ?  ■  '■     s 
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D.    DIEGO. 

Sospechas  hartasj 
negarme .  i  solas ,  quien;  era, 
primero ,  luego  trocada 
verla  ,  que  se  entrega  a  otro, 
y  de  mí  solo  se  guarda 
tanto ,  que  ahun  no  ha  permitido, 
que  la  oyga  una  palabra, 
me  obliga::: 

Dentro  ruido  de  cuchilladas* 

D.  alonso  dentro. 
Muere  traydor. 
los  dos. 
i  Qué  es  aquello! 

HERNANDO» 

Cuchillada^ 
i  la  puerta-  de  la  calle. 

D.    JUAN. 

Fuerza  es ,  que  á  ver  lo  que  es  salga. 
Vaínos  í  este  empeño  ,  que  es 
el  que  con  prisa  me  llama; 
que  yo  os  satisfaré  luego» 

D.    DIEGO. 

Sí  h^re  »  por  no  dexar  nada, 
que  hacer  nunca  mi  valon 
vive  Dios  ,  que  antes  que  salga 
de  aqui ,  he  de  saber ,  quién  es. 
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D.  7UAN. 
Elvira  ,  áentro  te  aguardas 
que  yo  guardaré  tu  vkfe.         V4*tf. 

'     p.  ELVIRA*     .  "f 

jHay  mujer  mas  desdichada! 
jQtjién  se  vio  eh  mayor  peligro 
que  yo! 

HERNANDO» 

Buena  vá  la  danza» 
Puesto  que  mi  amo  quedarme, 
quando  vi  i  reñir ,  me  manda, 
Retir  are  Dwd  llvk*  doni*  está* 
Dtñd  Utngr. 
quiero  obedecer.  Señores, 
¡qué  es  esto! 

Sale  üúñd  Lmor* 

D.  LEONOR* 

El  Cielo  me  valga, 
pues  son  mis  desdichas  tales, 
pues  son  untas  mis  desgracias, 
que  al  salir  Félix  conmigo, 
mi  padre  (¡ay  de  mí!)  pasaba 
por  la  calle,  y  para  el 
sacó  ,  en  viéndole ,  la  espada, 
y  impidiéndome  í  mí  el  paso, 
ríñendo  $lté  todos  andan. 

HERNANDO. 

Y  ahun  acá;  que  todos  se  entran, 


Encitrrtse  Doña  Üvlr*. 

«  * 

•!>•  LEONOR. 

Este  aposento-,  en  que  estaba» 
me  oculte. 

\    !>.*.  ELVIRA. 

Tarde  venís; 
que  esta  posada  tomada 
esta  ya*    •* 

r>\  LEONOR* 
f  Ay  de  tñíl  ¡Qué  presto 
toftásteis  de  mí  venganza! 
Pero  en  esta  parte  intento 
esconderme  retirada,  escándese. 

Salen  rüendo  pan  Alonso  y  los  tres. 

•t>¿  ALONSO* 
Vive' Dios  ¿:que  átropellando 
por  todas  vuestras  espadas, 
de  una  ingrata-  y  de  un  trayddr 
tengo  de  tomar  venganza. 

.  D.  pelix/  ' 
Señor  Don  Alonso ,  quien 
ostenta  cordura  'tanta, 
mejor  con  la  conveniencia  •  • 
remedia  ,  que  con  la  e$|>ada* 
los  lances  de  húhí>r.    Leonor 
es  mi 'esposa. 
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P.  ALONSO. 

'      Si  se  casa    • 
con  Vos,  diré  ,que  m¿  obliga» 
el  que  dixe,  que  fcíe- agravia.      k 

-  D¿  ÍUAtf. 

Pues  ese  ha  de  ¿ef'él  medio, - 
remítanse  las  espada*  : 
á  la  razón.  .   r"* 

í>.  Aíonso; 
;  -;-  ■    jDoñdé  está 
una  mujer,  que  tumbada 
se  volvió  í  entrar  a<5[ui  dentro? 

j Hernando  >  por  tjüé  no  hablas? 

-  herKamdo. 
jQíjé  he  de  hablara  ^ 

:jNo  te  quedaste 


áqui  ? 

Sí. 

Leonor? 


HERNANDO. 
D.  TÜAN* 

i  Dónde  se  guarda 


HERNÁNfrO. 

No  sé,  si  peguntas 
por  la  buena  ó  por  la  mala;    r   * 
por  la  cierta  ó  la  fingida, 
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por  la  fina  6. por  la  falsa; 

y  asi ,  por  no  c#ar  respondo, 

que  aqu¡  y  aqut  están  entrambas* 

D.  JUAN* 

Sin  duda  aqui  esta  Leonor, 
que  es  1^  parte ,  donde  estaba 
primero,  y  aqui  habrá  vuelto. 
Señora  ,  ya  es  bien  qué  salgas 
sin  temor,  d^. que  te  vean 
los  mismos ,  de  quien  te  guardas; 
pues  ya  eres  feliz  esposa 
del  que  tu  quieres  y  amas. 
Sale  Doña  Elvira. 

P.  ELVIRA. 

Contenta  ,  ufana  ,  y  alegre, 

salgo  en  esa  confianza, 

que  claro  está,  que  sois  vos. 

•     ■   .  D;  JMEGO. 

Bien  sospeché.  Vil  hermana::: 

HERNAttlKK 

¿Ahun  no  habernos  acabado? 

o*.  DIEGO. 

¿Asi  nú  amistad  se  agravia? 

D.   JUAN. 

¿En  qué  agravio  la  amistad? 

D.  DIEGO.   . 

En  el  honor  y  en  la  fama. 
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D.  ALONSO.  --- 

Si  de  mi  ofenfe  ,  Don  Diego, 
la  mism*  parte  os  alcanza, 
la  misma  satisfacción  -  '-:j  - 

es  la  mas  cuerda  venganza. 

Esa  yo  se  la  daré*  V  v 

con  la  mano  y  con  el  alma.         : 

Danse  las  manos  D.  Juanj  Doña  llvir** 

D.    DtBGO.  '     *" 

Y  yo  quedaré  contento.  ;    r 

i>.  *elix. 
Qye  parezca  LSotío*  ,  falta. 

Hernando. 
Si  me  dan  hallazgo  >;  yo       <  '" 
les  diré  /que  aqUi  se  guarda* 

Sale  Dona  Leonor.  .  , 

D.  LtÓNOR. 

Humildemente ,  séfior, 
arrojándome  á  tus  plantas. 

D.  ALONSO. 

Dale  la  <mano  i  Don  Félix. 
vanse  las  manos  p.  Vellx  y  Doña  Leonor. 

'     .   HERNANDO. 

Pensarán  ,  que  está  acabada 
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la  comedía  ,  con  Cft&fte. 
los  galaqes.y.Ja^  <Js¿i^s; 
pues  escuchen  russarcedes* 
que  otro  pecaduo  foto*  :.a'. 

Don  Juan  »  ya  <?$*  t#nga  ofendido, 
y  vos  en  U  mcsma  inftfencia  ■  •  <  • 
me  tenéis  i  mí  cí>l*gido; 
yo  he  de  cumplir  mi  palabra, 
de*  que  en  cobrando  í  Leonor, 
volver  tenga  í  U;c*pips¿ía; 
roas  si  el  ir  yo^Jlihfc  <fc  *£*V  . 
para  rendiros  la  espada* 
pues  na  he  ¿te  reñif  caí*  quitfli::: 
deba  honor  >  sér^yid* .  y  alma» 
mejor  es  ,  qus  aqpi  p$  laijiodsfe  :..,: 
los  dos  qu^pda^n  luí  c^usa^  :v;;. 
bien  puestos,  vos  acaparando, 
y  ya  rindiéndoos J  las  armas. 

DrM,Qíyq«. 
Toda  queda  asi  campuestQ*, 

No  todo;  que  ahor^  falja, 

si  coa  Don  Juan  ,h&  fumpljdq,  ,,; 

que  á  reñir  conmigo  salga. 

Ese  duelo  ,  ya ,  pon  Diego» 
seré  \  quien  ic  sat^faga* 
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Eso  fue  una  competencia 
de  amor  9  á  que  nunca  causa 
di  yo  ,  permitida  entonces, 
que  era  de  Don  Félix  dama; 
pero  ahora  ,  que  soy  tu  esposa, 
no  será  bien ,  que  la  hayas 
y  asi  cesará  el  efecto, 
pues  ha  cesado  la  causa. 

HERNANDO» 

A  pagar  de  mi  dinero; 
la  suerte  está  bien  jugada, 
y  nadie  queda  mal  puesto 
sino  yo   en  estas  demandas, 
pues  quedo  descalabrado: 
con  cuyos  duelos  acaban 
los  empeños  de  un  acaso. 
Perdonad  sus  muchas  faltar. 
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